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Oh Oriens, et splendor lucís aeternae, el Sol juslitia: 
veni, et ilumina sédenles in tenebris, et umbra mor-
tis. Ant. 21 die Decemhris. 

Christus vero ex eo appellatus est, quod regia et 
«acerdolali dignitate fungeretur, unctus eral, non ab 
hominibus. verüni ab ipso Deo: non oleo confecto, sed 
divino Spiritu. Sic enim dicit de eo propheta: Spiri-
tus Domini unxit me. Ñeque vero propterea tanium 
Christus nominan voluit, quod unclus ipse, verum eliam 
UNCTION1S graliam in alios diffusurus esset. Legimus 
David regemtribus vicibus unctum esse. Primüm in do­
mo patris sui. Hflec unctio significabat illam quoe fit 
in Baptismo... Secundo unctus est in Hebrora... Hoec 
significabat unctionem in Sacramento Confirmationis. Ter-
tio unctus est in regem super omnem Israel. Post hanc 
untionem in pace regnavit. Hcec significabat UNCTIONEM 
ISTAM E X T R E M A M , de qua nobis nunc sermo est. 
Post hanc enim supentis hostibus divino beneficio nobis 
datur ut in regno illo, ad quod in Baptismo injuncti 
et inaugurati^ pace fruamuc sempiterna... Cum ex bac 
vita migrandum est, nolnit Christus in extremo periculo 
nostro nos sua ope destitutos esse, verfim boc Extre-
moeunctionis Saeramentum ad forlitudinera refertur, quod 
in eo animse et corporis... robur nobis confertur: nana 
ufriusque morbus propulsalur: animíB cum peccata re-
mittuntur: corporis cum alcvialur homo, quod taraen 
non semper evenit. Stanal. Osi. De Sacram. Ewtremceunct. 
Propterea dicitur Extrema-unctio, quoniam hcec omnium 
sacrarum unctionum, quas Christus Dominus Ecclesiae 
commendavit, ultimó administranda est... Devot. Instit. 
Canon. TOÍB. 2. Sect. 5, 

I . 3Sn el Santo Sacramento de la Exlre-mauncion se 
hallan los Racionalistas modernos con la ley quinta sobrenatu­
r a l , que inst i tuyó la SABIDURIA para abrir á la nueva cria­
tura del bautismo el p a s o á l a eternidad. La MISERICORDIA 
de Dios dispuso esta ley consoladora para la humanidad, 
expuesta á las mayores aflicciones en la hora del com­
bate y en la agonía de su v ida ; cuando se halla el hombre 
de Dios, entre los temores horribles de su c o n d e n a c i ó n . 
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y vé muy arriesgada su salvación eterna. La PALABRA, 
de Dios que no aborrece la obra de sus manos, comple tó 
la reconst rucción del mundo mix to , con la creación de 
este Sacramento para aquellos momentos en que, se le re­
presentan al moribundo los pecados de los años pasados, 
y los tormentos futuros de la eternidad. Así de jó en su 
Iglesia el óleo santox el óleo de los enfermos, la Extre­
maunción para que purificada la nueva criatura de las 
reliquias del pecado, entre al tr ibunal de Dios como un 
or ien te , un explendor , y un sol , que luzca en su divina 
presencia por perpetuas eternidades. ¿Qué otra cosa sig­
nifica este Sacrosanto Sacramento mas que los nuevos 
auxilios y socorros divinos» con que nuestro buen Dios 
ap lúa al cristiano para la gran lucha de la fe , el triunfo 
de la esperanza y car idad, la fortaleza contra las potes­
tades a é r e a s , la firmeza en la& divinas misericordias, y 
el desprendimiento generoso d é l o s bienes temporales por 
los gloriosos é inmortales? En suma: JESUCRISTO, mi Señor , 
no quiso descuidar la imagen y semejanza suya que lleva el 
hombre bautizado, y deposi tó en la Iglesia el Sacramento 
de la Ex t r ema-unc ión para la salida de esta vida , como 
ins t i tuyó el del Bautismo para entrar en e l l a , el de la 
Confirmación para la lucha continua en que vive el hombre 
de Dios, el de la Penitencia para volver á la gracia, y 
el de la Eucar is t ía para nut r i r espiritualmente al rena­
cido á la gracia de adopc ión , la herencia del c ie lo , la 
corona de jus t ic ia , el reino de Dios. Este S e ñ o r que, ornó 
á sus predestinados desde la e ternidad, ¿cómo les olvi­
daría en los instantes perentorios de decidirse la victoria 
de su gracia sobre el pecado: en la hora crí t ica de fa­
cilitarles la vida eterna ó dejarles expuestos á los tor­
mentos perdurables: en los momentos perentorios de la 
gran lucha de la carne contra el e s p í r i t u , sostenida con 
tantas expensas de su sangre, cuantas fueron las oca­
siones que le ofrecieron los enemigos visibles é invisibles 
de su salvación? No se concibe lóg icamente que , N . S. 
Jesucristo criase un mundo de bienes materiales para sos­
tener el cuerpo del hombre , y se olvidase de facilitarle los 
medios de sus gracias y socorros para el a lma, retrato 
vivo y animado de su divina Imagen. De los Racionalistas 



— 7 — 
queda el probar suficienlemenle si Dios hace con la 
E x t r e m a - u n c i ó n otra cosa que, poner á salvo en la hora 
de la crisis fatal la i rnágen inspirada al hombre en el dia 
sé t imo de su fo rmac ión ; asegurándola el t ráns i to de la 
tierra ai c ie lo , el paso de una vida mortal á otra inmorta l 
y gloriosa, cuando se halla á las puertas de la muerte. 
H é ah í por q u é la Santa Madre Iglesia exclama en aquellos 
momentos de crisis para sus hijos: ^oh o r i en t e , y ex-
plendor de la luz eterna, y sol de jus t i c ia : v é n , y alumbra 
á los que es t án en las t inieblas, y sombras de la muerte! 
Exclamemos t a m b i é n nosotros llenos de gozo, esperando 
recibir la santa E x t r e m a - u n c i ó n al borde del sepulcro: 
¡oh Sacramento consolador, fuente abierta en la casa de 
Jacob! ] O h expleudor de los moribundos cuando ván á 
Cerrárseles los ojos materiales á los hijos de Dios! ¡ O h 
luz -de l cielo, reservada para la hora que se apaga la 
del sol de la t i e r r a ! ] O h guia de la e ternidad, oh con­
suelo d i v i n o , cuando no queda esperanza alguna temporal! 
¡Oh esperanza de los moribundos, oh alivio de los en­
fermos, oh misericordias de Dios en los instantes del viaje 
del tiempo á la e ternidad, mientras que quedando el cuerpo 
en el sepulcro, entra el alma á la L U Z , al DIA. que no 
tiene tarde ni m a ñ a n a , al SOL que siempre está en su 
zenit! ¡Oh S A B I D U R I A , con cuanto peso y medida tocas 
los extremos del nacimiento y de la muerte de los hijos 
de Dios, el principio y el fin de la vida de tus c r ia tu­
ras, la hora del tiempo y de la eternidad, la peregrina­
ción de tus justos y la bienaventuranza de los predestinados, 
los momentos del impío y la eternidad de los prescitos! 
¡Oh SABIDURIA., cuan ininvestigables son los tesoros 
de tus misericordias para llevar los hijos de Dios por el 
viaje del tiempo y de la eternidad, cuando para los pe­
cadores todo es af l icción, amargura, y dolor! ¡Oh fé 
consoladora: vive en mi a lma: reina en mis potencias: 
sienta mi corazón tu luz y tu gracia en aquella hora re­
cibiendo este Sacramento Sacrosanto! ¿Por ven tu ra , SE­
Ñ O R , anunc ia rá alguno en el sepulcro tus misericordias? 
¿ P o r ventura se conocerán tus maravillas y tus justificaciones 
en la t ierra del olvido? At iende , Señor y Dios m i ó , á 
tu siervo cuando me halle enfermo y á la sombra de la 
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muerte , para que estiendas sobre m i alma tu mano po­
derosa, y renueves en ella tus prodigios y maravillas; 
p^tra que seas glorificado en mi alma y en mi cuerpo; y 
todos mis huesos le den gloria en tu Reino; para que 
enlonces me embriagues de tu amor , sacies mi corazón , 
llenes mis potencias, y cante mi lengua tus himnos, tus 
loores, tus epitalamios con los patriarcas, profetas, após­
toles, m á r t i r e s , doctores, confesores, v í r g e n e s , viudas, 
y anacoretas por siglos m i l , sin í i n , por toda la eter­
nidad. 

I I . ¿Qué es la Ex t r ema-unc ión para los modernos Ra­
cionalistas . y sus adeptos los individualistas y personalistas? 
Una ficción mas del yo, del personalismo: una presension 
a s c é t i c a , una cogitacion s i m b ó l i c a . una invención mística1 
del sacerdocio, una abs t racción imaginaria sin unidad, 
verdad, y bondad sobrenatural; incapaz de obrar por lo 
mismo sobre las almas que la reciben, purificarlas de sus 
culpas, iluminarlas en las cosas sobrenaturales, y con­
ver t i r sus voluntades haciendo de pecadores, esclavos del 
demonio, reos de pena eterna, jus tos , l ib res , y here­
deros del cielo. Mas breve. Los individualistas suponen 
que estos efectos sobrenaturales son obras del principio de 
cogitacion, el yo de K a n t , y la (1) persona de Campoamor; 
esto es, que son una ficción, un idealismo antiguo, y 
un personalismo en el sistema panleista moderno. Ya de­
jamos dicho que , para los patronos de la escuela Bacio' 
nalista no hay criterio alguno de verdad, n i verdad alguna 

(1) Bajo el titulo de El Individualismo aparece en 
España el sistema Racionalista moderno de Kant. Hegel, 
y Fickté, que venimos impugnando desde el año de 1854. 
Por lo que aparece en el periódico El E s p a ñ o l , w.0 694, 
que lo extracta, está en su lugar cuanto llevamos dicho 
contra el yo y el no-yo, de cuyas formas se sirve su autor 
sin variación alguna sustancial; y no puede sostenerlo sino 
bajo una hipótesi ó tesis general, como cualquiera de los 
sistemas filosóficos inventados para explicar ta criación, pres­
cindiendo de su verdad ó falsedad, conveniencia ó descon» 
veniencia religiosa, ú ortodoxamente considerados» 
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mas que la certeza m a t e m á t i c a . Pero esta arrogancia por 
si misma cae al sepulcro; y queda en pié la creencia 
antigua, que enseña su verdad, certeza, y evidencia de 
razón. No creen aquellos escéplicas que , la Ex t rema-unc ión 
r e ú n e la Omnipotencia, S a b i d u r í a , y Justicia de la PA­
LABRA de Dios, capaz de convert ir la mala voluntad en 
buena; de sostener al hombre en la f é , esperanza y ca-
r i dad ; de fortalecerle contra las tentaciones de Sa tanás ; 
de animarle contra los temores de su sa lvac ión ; y de 
alentarle cuando le faltan las fuerzas del cuerpo; y he 
ahí el principio de su negación, de su opos ic ión , de su 
resistencia, y de aquellas imposturas contra la Extrema­
unc ión . Agostos pobres demonios se les figura que somos 
algunos visionarios; que es tábamos esperando oir sus dis­
cursos para examinar este dogma; y que nos llevan como 
y adonde se les antoja con sus fruslerías de raciocinio. 
Mentecatos: tenemos meditada la ley que vierten nues­
tros labios; y á no reunir ella lo mas grande, lo mas 
magní f ico , lo mas c ie r to , lo mas seguro que hay en todas 
las^verdades, tradiciones, historias, y poesías del mundo, 
sab r í amos dejarla el paso l ib re . Tenemos profundís ima 
certeza, que las armas de nuestra milicia no son carna­
les, sino la potencia de Dios, capaz de destruir las co-
gilaciones falsas, los sistemas sediciosos, los raciocinios 
especiosos, y las sugestiones todas que puedan oponerse 
á la ciencia de Dios; arma milili(e nostree non sunt car-
nalia. Sed potentia á Deo ad destructionem cogitaciomm, 
destruentes omnem altitudinem extolentem se adversus scien-
tiam Dei. Esto lo creemos porque es verdad, y es verdad 
porque Dios lo ha revelado, y lo reveló porque es Mise­
ricordioso. ¿Qué nos r e spondé i s? ¿Es ó no es este Sacra­
mento obra de la Ciencia y Sabidur ía de Dios? Si lo es, 
es tan real, verdadera, y buena sobrenaturalmenle su acción 
sobre el alma, que dignamente lo recibe, como es su misma 
MISERICOHDIA. Si no lo es, ¿qué Dios es el vuestro, 
que viendo nuestros pecados no viene á socorrernos? Ved , 
si he tenido razón para daros la calificación de mente­
catos... Con estos cinco Sacramentos, pues, supo la SA­
BIDURIA destruir la obra del demonio y reconstruir la 
de Dios; alejar el pecado de la posteridad de A d á n , y 

TOMO IX. 2 
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regenerarla á nueva gracia y amistad de su Criador-Re­
parador; cercar lodos los pasos de la nueva criatura desde el 
Bautismo hnsta que espira purificada con la Ex t r ema-unc ión . 
Hé ahí como desde que nace hasta que muere el cris­
tiano tiene siempre á su lado la ciencia y sabidur ía de 
Dios, que le dirige en su peregr inac ión como único maes­
t r o , cual es Cristo Señor nuestro. ¿Qué os parece signi­
fica esto? Pues nada menos que, renovar por los labios 
de sus ministros todas las veces que los fieles reciben 
dignamente los Sacramentos, aquella imagen sobrenatural, 
buena, y recta, de justicia y santidad impresa en los 
protagonistas de la especie humana el dia sé t imo de la 
Cr i ac ión , cuando dijo Dios: faciamus hominem ad ima-
ginem et simililudinem nostram; nada menos que, cumplir 
otras tantas veces lo que les p r o m e t i ó con aquella ex­
pres ión : E P S A conteret caput tiium. ¿Y cuando mejor 
que al llegar el hombre de Dios al momento de decir 
dirse su Criador-Reparador por su vida ó muerte eterna? 
¿Se olvidaría este divino Señor de su imagen celestial, de 
su nueva criatura, de su hijo de adopción ^ y del her­
mano espiritual de su Hijo natura l , padrino de toda la 
generac ión de Adán? Aquella misericordia que se apiadó 
del esclavo del demonio, del hijo de ira> del reo de 
muerte eterna, ¿se olvidaría del hijo de a d o p c i ó n , re­
novado con la sangre preciosísima de su Hijo muy amado? 
¿Deseará que aparezca santo, h^cho un esplendor, y un 
sol por la par t ic ipación de su H i j o , y nuestro Señor -
Criador-Reparador-Juez-Glor i í icador? ¿Por donde, en fin, 
le hace part íc ipe de su plenitud sino es por éste y d e m á s 
Sacramentos? Convengamos que , si por la Bondad de la 
Criación le hizo un or iente , y por la Misericordia de la 
Reparac ión un esplendor, por la part icipación de la Justicia 
le cria un sol de justicia y santidad. Por eso dijo á los 
Apóstoles en su Ascens ión : subo á mi Padre y Padre vues­
t r o , mi Dios y Dios vuestro: Ascendo ad Patrem meutn 
et Patrem vestrum, Deum 'memk et Deum vestrum. A los 
Raciomlistas toca probar cual es la razón que, tienen 
los Heles para subir al Padre de nuestro Señor Jesu­
cristo, y llamarle su Padre y su Dios, toda vez que no 
sea por la par t ic ipación espiritual de su H i j o . Nosotros 
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estamos autorizados por ( 1 ) C ice rón , ( 2 ) Ar is tó le les , 
y ( 3 ) P l a t ó n , según les refiere O r í g e n e s , para exigir 
de los enemigos de la vida espiritual y bienaventurada, 
la razón suficiente de su o p o s i c i ó n , de sus sistemas 
temerarios, impíos para la re l ig ión , y sediciosos para 
el Estado. En apoyo nuestro viene el coro de los 
poetas de todas las naciones cultas é incivi les; los cuales 
reprueban ese execrable p a n t e í s m o , idealismo, individua­
l ismo, y personalismo, á que pretenden reducir la te de 
sesenta siglos, las ideas religiosas de todas las generacio­
nes, bien que mas ó menos viciadas, alteradas y cor­
rompidas. El habérsenos opuesto por un sugeto eminen­
temente impío y protestante: « q u e un hombre nacido 
en Londres y Constantinopla, sin haber oido nada de la í'é 
cristiana, de la Iglesia, del Papa, y de los Sacramentos debía 
salvarse como si naciese en Roma, y viviese en España 
criado y educado religiosamente por padres c r i s t i a n o s , » 
fué decirnos lo que le oimos no pocas veces, « q u e el 
exclusivismo de! cristianismo para la salvación de los hom­
bres, era una preocupac ión de los sacerdotes R o m a n o s . . . » 
A lo que le contestamos: «en lo que no hay duda es 
q u e , usted tiene una te igual á la de los shiitas, y son-
nitas, y con ella lo mismo se salva usted que ellos.» 
¿Cuál de los ingleses, turcos, y d e m á s de esa re l igion-
anglo-prolestante-indo-mahometana profesa las virtudes cris­
tianas, vive en justicia y santidad, observa castidad de 
alma y cuerpo, y adora á Dios en espír i tu y verdad..? 
¿Cuál de ellos obedece á la Iglesia, cree con fé viva 
animada de obras buenas, que N . S. Jesucristo es Hijo 
de Dios v ivo , que descendió de los cielos por la sa lvación 

(4 Ad duas tanlum res esse hominem natumy ad in-
telligendum prceserlim et agendum. 

( 2 ) Non humana solúm cogitare, sapera mortalia; sed 
ét divina quoque traclare: considerare ea, quce ex prmtari' 
tissimo in nohis, quod est, ul vitam traducamus > faciunf* 

(3) Ad mores hominum informandos, quce spectant: fa-
cerent ad vitam bené beateque transigendam: contemplationi 
inservirent retm subliminm: harumque cognoscendas ad cau* 
sas inservirent. Or ig . H o m . in Genes. 
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cle la postér idad de Adán? Pues, amigo x , sin esta fé 
tan purita como suenan las palabritas, átesela V d . al dedo 
y los shü las y sonnitas de Gonstanlinopla y su querida 
Londino. j Qué contraste entre este y un cristiano hecho un 
or iente , un esplendor, y un sol por la par t ic ipac ión de 
justicia y santidad de N . S. JESUCRISTO! 

U h ¿Qué es este PRIiNCIPIO divino? Un SER inte­
l igente, omnipotente, omniscio, absoluto, providencial , 
necesario, difusivo dentro del mismo, en tiempo ENCAR­
NADO por v i r tud del E s p í r i l u s a n t o , por la salvación 
del hombre , que habia formado en el pr inc ip io , y 
adornado de justicia y santidad, para que llevase en su 
alma la imagen sobrenatural de su Criador-Giorifioador. 
¿Qué es criatura? Un ser contingente, relat ivo, subsistente 
adjetivamente, r e a l , bueno, y perfecto según el fin y 
objeto de su CRIADOR. ¿Qué es esla relación que media 
entre la criatura y su Criador? Una dependencia que 
tiene toda criatura ó hechura en el ser, v i v i r , obra r , y 
perfrccionarse del Hacedor. Por las definiciones se com­
prende la diferencia de la criatura y del Criador; la cual 
demuestra desde luego, que la re lación en és te es volun­
t a r i a , l i b r e , contingente; y en aquella necesaria, i m ­
prescindible, é indestructible: una de p iedad , clemencia 
y misericordia; y la otra de reconocimiento, g ra t i tud , 
obsequio, amor , agradecimiento. ¿No prueba la primera 
que el PRINCIPIO divino existe por sí mismo sin rela­
ción sustancial sino e x t r í n s e c a , contingente, y temporal, 
como la segunda que no puede haber criatura sin depen­
dencia , pero absoluta y necesaria en su ser; y de cle­
mencia, piedad, y misericordia en su Reparador? Pues 
aunque son dos relativos criatura y Criador , suponen 
supuestos, individuos, personas diferentes realmente, y 
e x t r í n s e c a m e n t e subsistentes, sin unidad esencial, con 
diferente naturaleza en especie, n ú m e r o , p rop io , y gé­
nero; lo cual no destruye la dependencia del ser, v i v i r , 
obrar, y de perfección de la cr ia tura; y la indepen­
d e n c i a ^ incomunicabilidad del ser, v i v i r , obrar , y per­
fección del Criador. Esta dependencia no obsta para que 
cada uno obre independientemente del o t r o , ó sea 
con libertad propia , personal, é individual . Sin embargo. 
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como las relaciones de la criatura para con su Criador-
Keparador-Glor i í i cador , son de tanta magnitud cuanta 
representan estos tres l í l u io s , la constituyen dentro de 
un círculo que no puede faltar moralrnente á estos deberes 
impuestos por su Bienhechor, sin infr ingir los; fuera de 
los cuales puede salir moralrnente; pero queda sujeta 
f ís icamente á la voluntad justa de su Cr iador , que exige 
por ellos el reconocimiento, obsequio, y agradecimiento 
de su criatura-redimida-glorificanda. Hablemos mas filosó­
ficamente. La diferencia de la criatura y de su Criador 
es tá en que el ser, v i v i r , obrar, y perfeccionar divino 
le convienen á Dios en un sentido r e a l , subsistente, sus­
t an t ivo , posit ivo, absoluto, concreto y abstracto; y á la 
cr iatura lan solo adjet ivo, dependiente y concreto. Por 
eso decimos: Dios es bueno, y lo bueno es Dios: bueno 
es el Padre, bueno es el H i j o , y bueno es el Esp í r i tu -
santo; y no podemos hablar asi de la c r i a tu ra , supon­
gamos: Pedro es bueno, cierto adjetivamente conside­
rado , ó como un concreto compuesto de persona y dos 
naturalezas; con todo no es convertible en é s t a : lo bueno 
es Pedro. ¿Qué demuestra ésta imposible conversión? 
Que la persona y naturaleza de Pedro no es d i v i n a , y 
por eso no es convertible como la de Dios. Luego , es 
falso ese p a n t e í s m o , individual ismo, y personalismo del 
Yo divino y humano: ¿Por qué mas? Porque á Pedro 
no le conviene la bondad en abstracto, sino en con­
creto adjetivamente; lo que demuestra la dependencia 
de Pedro en su ser, v i v i r , ob ra r , y perfeccionar. Hay 
pues, mucha diferencia entre las perfecciones en abstracto 
y concreto ó soleen concreto adjet ivo; en aquel sentido 
convienen al PRINCIPIO, en éste á la C R I A T U R A , ó 
pr inc ip iado, ó cr iado, ó l imi tado , que es lo mismo. ¿Qué 
quiere decir ésta diferencia de abstracto y concreto , ó 
solo en concreto? 1.° Que entre las divinas perfecciones 
y esencia del PRINCIPIO hay identidad , u n i d a d , i nd iv i ­
s ibi l idad; esto es, un solo SER con una sola acción esen­
cial . 2 . ° Que el PRINCIPIO es en todo absoluto, inf in i to , 
t o t a l , general. 3 .° Que cuantas perfecciones convienen 
al total convienen á cada una de las divinas Personas. 
Pues lo contrario es como convienen las perfecciones á 
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la cr iatura, á todo lo criado. Y , ¿qué quiere decir con­
creto adjetivo? Dicho e s t á , personalmente, par t ic ipadá-
mente , ind iv idualmente , ó limitada y finitamente. H é 
ahí por qué no existe ninguna criatura con ser general 
ex t r ínseco y objet ivo, sino particular ó indiv idual . Y hé 
ahí por qué tampoco las ideas universales ó generales, tie­
nen un ser e x t r í n s e c o , real y obje t ivo, sino mentalmente, 
c o n c e p t ú a l m e n t e , inleligencialmente consideradas; pero 
que es suficiente, propio y adecuado para obrar sobre 
el ser espir i tual , ¡n t e l igenc ia l , como es el alma racional 
del hombre ; suficiente para comunicar su bondad ó ma­
licia á la sustancia espiritual é inteligencia!; suficiente para 
que el alma humana se haga formalmente buena ó mala 
moralmenle; esto es, según su voluntad ó conformidad 
a la voluntad del PRINCIPIO, del cual depende en el 
obrar , en el ser, en el v i v i r , y en la perfección de 
su ser, de su v i d a , y de sus obras. ¿Aparece sencilla­
mente desmentido el individualismo filosófico del Sr. Campo-
amor , el yo y el no-yo de la escuela Escocés-franco-alemana 
moderna racionalista? Exac t í s imo. ¿Por qué? Claro es, por­
que se demuestra en la buena lógica que, todas las cria­
turas tienen uñ ser mental y espir i tual , y otro físico y 
mate r ia l , ó sea uno ideal y otro corporal y espiritual 
según son las dos sustancias que componen los tres mundos. 
Hé ahí desmentido el yo y el no-yo; esto es, el individua' 
lismo que es un purís imo pan te í smo y un idealismo, 
llamado hoy también simbolismo, misticismo, ó sensismo, 
por no emplear la expresión de nilismo de la fé. Con el 
ser material obran en los sentidos externos, y por el espi­
r i tual en los internos. Con el 1.° el ser físico se distingue del 
yo, y con el 2 . ° el sor mental del no-yo. El entendi­
miento humano es agente y paciente, ó activo y pasivo; 
con aquella acción forma el ser espir i tual , menta l , inte­
ligencia!, y representativo de las cosas ex t r ínsecas mate­
riales y espirituales; y con esta recibe las impresiones 
sensibles de los objetos que siente por cualquiera de los 
sentidos. Y como quidquid récipitur ad modwn recipiéntis 
recipitttr, cl.iro es que una impres ión material recibida 
por una sustancia espir i tual , se recibe espiritualmente, 
y conserva en ella una existencia diferente ya de la sus-
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tancia i n i eügenc i a l , ya de la mater ia l . Los antiguos y 
modernos Racionalistas confunden esta existencia espiritual 
del objeto material con la sustancia espi r i tual , y hacen 
de la idea y del principio de cogitacion una modificación de la 
sustancia divina; y hé ahí el pante ísmo espiritualista, ó el asce­
tismo, y el simbolismo racionalista, que es un verdadero 
nilismo de la f é , de las ciencias, y de la c r i ac ión . ¿Y 
cómo forman el pan te í smo naturalista del yoF Conrun-
diendo el ser e x t r í n s e c o , material y espiritual de las dos 
sustancias que componen el mundo material y espiritual 
con la única sustancia, con la unidad, con Dios, ún ico 
principio absoluto de cogitacion; y hacen de los dos uno, 
que viene desenvolv iéndose como la cuerda de un relox. 
Contra estas dos especies de racionalismo están los dos 
primeros capí tu los de Moisés y el Evangelista: aquel des­
miente la unidad del SER ABSOLUTO, de Dios y de 
las criaturas materiales, fijando la c r i ac ión , y la distinción 
rea l , extrínseca, y objetiva entre Dios y las criaturas ma­
teriales; y este entre el VER.BO, la imágen divina de 
la sustancia absoluta y las almas espirituales; y entre el 
Hijo de Dios y la gracia y verdad con que convierte al 
pecador: ó entre el VERBO ENCARNADO y la unidad, 
verdüd, y bondad sobrenatural de su santa palabi*a tradi­
cional ij escrita. Lo que hizo Moisés en la naturaleza ma­
te r i a l , lo hizo el Evangelista en la espi r i tua l , fijar, á 
saber: la d i s t inc ión real objetiva entre Dios y las sustan­
cias materiales, y entre la PALABRA de Dios ENCAR­
NADA y la gracia y verdad con que hace justos y santos. 
Léase á Moisés en todo el capítulo 1.° del G é n e s i s , y el 
mas topo v e r á la c r i ac ión periódica del cielo y de la 
t ie r ra , y del hombre y de su a lma; lea de spués al ca­
pí tu lo 1.° del Evangelista, y comprende desde luego la 
dist inción de las tres divinas Personas, de las tres vidas, 
de la PALABRA ENCARNADA y su gracia y verdad 
para hacer hijos de Dios espiritualmente. Hé ahí como 
uno y otro desmin t ió al racionalismo de su respectivo 
t i empo; que era en el de Moisés un vergonzoso panteismo, 
y un oprobioso idealismo en el del Evangelista. Y S. Mateo 
d e m o s t r ó después la verdad de Moisés y el Evangelista 
en la impugnac ión de una y otra especie dé racionalismo. 
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CUADUO SIIVOPTICO 
que Moisés, y los dos Evangelistas S. Juan 
y S. Mateo hicieron, fijando al VERBO EN­

CARNADO por el Gran Principio de la 
Criación, Reparación, y Glorificación. 

Moisés desmienteal moderno 
racionalismo, fundado sobre 
el ijo de K a n t , la unidad ah-
soluta de Dios y las criaturas, 
que es un verdadero panteis-
mo ; fijando en el capítulo 1.° 
de lGénes í s , la dis t inción real, 
e x t r í n s e c a , necesaria y abso­
luta entre el ser, v i v i r , y obrar 
eterno, infinito, omnipotente 
de Dios, y el ser, v iv i r , y obrar 
temporal , l imi tado , é impo­
tente de las criaturas (1) in-
dividmlmente consideradas. 

4. ° I n PRINCIPIO creavit 
Deus coelum et ter ram. 

3.° D i x i l Deus: fiat l u x : et 
facta esl lux. 

5. a Appellavitque lucem 
d i e m , et lenebras noctem: 
factumque est véspero et ma­
ne , dies unus. 

6.° Dixi t quoque Deus: fiat 
firmamentum in medio aqua-
r u m , etdividataquasabaquis. 

8 .° Vocavitque Deus firma­
mentum coslum: et factum 

El Evangelista desmíen te al 
moderno racionalismo, fun­
dado sobre el uo-yo de Kant , la 
negación de la palabra de Dios 
revelada tradicional y escritat 
que es un verdadero d e í s m o ; 
fijando á lo forma los Sacra­
mentos tm/í /aJ , verdad, y bon­
dad sobrenatural, para la con­
versión formal, c ier ta , y evi­
dente del pecador, individuo, 
persona ó singular que los 
recibe dignamente. 

4 .° ín PRINCIPIO erat Ver-
b u m , et Vei bum erat apud 
Deum, et Deus erat Verbum. 

2. a IIoc erat in PRINCIPIO 
apud Deum. 

3. ° Omnia per IPSUM facta 
sunt : et sine IPSO factum est 
n i h i l : Quod factum est. 

4 . ° In IPSO vita erat: et v i ta 
erat lux hominum. 

5. " Et lux intenebris lucet , 
et tenebrse EAM non com-
prenderunt. 

6. ° Fu i t homo missus á 

( 1 ) Y con solo esto queda desmentido el sistema del 
individualismo del S r . Campoamor. 
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est vespere et mane, dies 
secundas. 

9 .° DixitqueveroDeus:con-
gregenlur aquae, quse sub fir­
mamento sunt, in unura lo-
c u m , et appareat á r i d a . Et 
faclum est i l a . 

iO.0 EtvoGavifcDeusaridam, 
t e r r am, congregaeionesque 
aquarum app&riavit María. 

l i .0 Eta i t : genninet terram 
herbam: v i r en lem, et fácien-
te m s e m e n , e 11 i gn u m po in i fc-
rum faeiens fructum justa ge­
mís suum, cujus semen in-
semetipso s i l supec te r ram. 
Et factum est ítaü 

i o.0 Et ractum est vespere* 
et mane, dies terl ios. 

14 . ° Dixi tautem I>eus:-fianfc 
luminaria infirmamento eoeli,. 
et dividant diem ac no&tem, 
et smD in sfgna , et t émpora , 
et dies el anuos. 

15. ° Ut luceant in firma­
mento cocli: et i l luminent ter­
ram. Et l'aclum est ¡la. 

19 . °' Et factum est vespere 
et mane, filos quartus. 

20 . ° Dixit eliam Deus: pro-
duoaut aquse reptile animse 
viventis , ê  vo lá lüe super 
terram süh frrmamento ccoli. 

22 . ° 'Benedixilque eis d i -
cens: crescite, et mull ipl ica-
m i n i e t replete oquas maris. 

23 . ° Et factum est vespere 
et mane, dies quinlus.. 

24 . ° Dixi t queque Deus: 
producá t te i ra ani raam viveii-

TOMO IX. 

Deo , cui nomen et Joannes. 
7. ° Hicveni t in tes t imonium, 

ut teslimonium perhiberet de 
l umine , ut omnes crederent 
per i l l u m . 

8. ° Non erat Ule l u x , sed 
ut lestimonium perhiberet de 
iamine^ 

9. ° Erat lux vera, quae i l l u -
minat omnem hominem ve-
nienlem in hunc muadam. 

10. ° I n miuidoveraUet m i i n -
dus per IPSÜLM faotus^ e-st,. et 
mundus EUM noa cognoviU 

1 1 . ° In propia veni t^ et sut 
E.U1VI non receperunt. 

12. ° Quotquot acrlem. rece-
perunt E U M , dedifceis potes-
lalem fiíios Dei fieri, bis, qu i 
crecíuot in, NOMINE ejus. 

13. ° Qui non ex sanguini-
bus, ñ e q u e ex vo lún ta t e car-
nis; ñ e q u e ex volúnta le v i r i , . 
sed ex Deo nal i sunt. 

14. ° Et VERBUM caro fac­
tum. est, et habilavit in nobis; 
et vidimus: gloriara ejus, glo­
ria m quasi unigeni l i á Paire,, 
plenum graliaj e l verilalis. . 
De este paralelo enlre Moisés 

y el Evangelista, resulta ante 
la razo« lógica y c r í t i c a : i.0, 
que las; criaturas tuvieron un 
origen' per iódico y sucesivo da 
seis dias. 2 . ° , que son produc­
ciones- ind iv iduaos , singula­
res,, numér i cas aprancadas de 
la nada por la v i r tud , omnipo­
tencia: y sa-biduría de Dios, co­
mo lo demuestra aquella ex^ 
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tem in genere suo, jumenta, 
et r e p t i l i a , et bestias terree. 
E t factum est i ta . i 

26 . ° Et a ¡ t : Faciamus ho-
minem ad imaginem et simi-
l i ludinem nostram. 

31 . ° Et factum est vespere 
et mane, dies sextus. Léase 
todo hasta el versículo 15.° 
del capí tulo 3 . ° , que dice: 
I P S A conleret capul íuum. 

pesion de Moisés: C R E A V I T , 
esto es, sacó de la nada. 3 . ° , 
que tienen todas un ser, v iv i r , 
y obrar rea/me»íe d is t in to , fi­
n i t o , temporal , mate r ia l , es­
piri tual , y mix to ; todo lo cual 
no tiene el ser, v i v i r , y obrar 
s impl ic ís imo, inf ini to , eterno, 
y espir i tual ís imo de Dios. 4 . ° , 
que es falsa la unidad absoluta 
de Dios y las criaturas, las cua­
les tienen un idad , verdad, y 
bondad natural , e x t r í n s e c a , 
objetiva, realmente distinta 
de Dios, 

Oigamos á SvMateo , que fija en l ó g i c a , c r í t i ca , y recto 
raciocinio la dis t inción real entre el Hijo y las sustancias 
espiri lualfis , racionales y mixtas ; entre el Espí r i tusanto y 
las virtudes teologales; y entre la un idad , verdad , y bon­
dad rea l , e x t r í n s e c a , y objetiva de estas y las d e m á s vir­
tudes como son las cardinales, los dones^ y los frutos 
del E s p í r i t u s a n t o , y el alma rac ional , principio de cogi-
lacion, in te lección y volición. Concluyéndose contra el 
no-yo de\ racionalismo moderno,, ó personalismo filosófico: 
i.0 Que las criaturas materiales no son Dios Padre; n i 
las ideas del hombre . Dios H i j o ; n i las intelecciones y 
voliciones del hombre. Dios Esp í r i t u san to , 2 . ° Que las 
intelecciones y voliciones son espirituales como el alma 
racional que las forma, en la cual existen con unidad, 
verdad, y bondad rea l , objet iva, distinta de la natural 
sujetiva ó de la sustancia operat iva, , como es el alma in ­
telectiva, pasiva y activa. 3.° Que éstas cogitaciones y 
voliciones tienen ademas de aquella bondad, otra objetiva 
ó sobrenatural, d iv ina , distinta de la bondad qua Deus 
justas est, sed qua justos facit. 4 . ° Esta bondad se puede 
Wzmzv bondad del precepto, por comunicarla el Esp í r i tu -
santo á todos y cada uno de los que observan,los divinos 
mandamientos, en v i r tud de los mér i tos de Ñ . S. Jesu­
cris to; por los cuales promel ió la v i d a eterna, que es 
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cn lo que consistió é\ 'quebrantar la cahem del c o m ú n 
enemigo de la salvación de la posteridad de Adán y Eva. 
5.° E l Esp í r i lu san to difunde esta bondad sobrenatural por 
los Sacramentos; en v i r tud d é la cual por las cogitaciones 
y voliciones, así como por las obras les hace á los que 
dignamente los reciben buenos, santos, y dignos de la 
vida eterna; porque sus almas son realmente informadas 
de JESUCRISTO, cuya imagen v iva llevan ellas, vive en 
el las , obra en el las , padece en e l las , y merece en ellas. 
Hé ahí la razón de la salvación cierta de los justos, y 
de la condenac ión inevitable de los pecadores ^ ó de los 
que aparecen ante el tribunal de Dios Padre con la ima­
gen viva de su Hijo JESUCRISTO, ó con ella muerte si 
recibieron el santo Rautismo, y sin ella sino le recibieron. 
Dios no corona en el reino de los cielos sino á los que 
llevan viva la imagen de JESUCRISTO; los cuales son 
lodos aquellos, de que habla S. Mateo en el capí tu lo 5.°» 
por estas palabras: 

1. ° Reali pauperes s p i r i t i K quoniam ipsorum est 
regnum ccelorum. 

2 . ° Reali mites: quoniam ipsi posidebunt terram. 
5.° Reati qui lugent : quoniam ipsi consolabuntur. 
4 ° Reati qui esuriunt et sitiunt j u s t i t i a m : quo­

niam ip<i saturabunlur. 
5. ° Reati misericordes: quoniam ipsi misericor-

diam consequenlur. 
6. ° Reati mundo corde: quoniam ipsi Deum v i * 

dehun l . 
7. ° Reati paci t ic i : quoniam F i l i i Dei vocabuntur. 
8. " Reati qui persecutionem patiuntur propter 

j u s t i l i a m : quoniam ipsorum est. regnum 
coelorum. 

9. ° Beati estis, cum male-dixerint vobis ; et per-
seeuti vos fuer int ; et d ixer int omne malnm 
adversus vos, mentientes, propter M E : 
quadete et exultate, quoniam vestra merces 
copiosa est incoelis; sic enim persecuti sunt 
Prpphetas, qui fueranl ante vos.. . vos estis 
sal terree::: lux m u n d i : : : urbs super men-
tem posita: : : lucerna supracandelabrum.. . 
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Nada mas pud ié ramos decir para demostrar que, los 

justos, los perseguidos, los pacíficos, los puros de cora­
z ó n , los misericordiosos, los sedientos de jus t ic ia , los 
que lloran sus pecados, los mansos, y los pobres de espí­
r i t u son otros orientes, explendores, y soles de just icia, 
por la espiritual par t ic ipación -de JESUCRISTO, de cuya 
plenitud recibieron todo lo bueno na tura l , e sp i r i tua l , y 
sobrenatural: De plenitudinc ejus omnes accepimus, cont i ­
núa S. Maleo. Oigámoslo de los labios de Or ígenes ex­
plicando aquel primer versículo del Génes i s : In P R I N ­
C I P I O creavii Dcus ccelwn et íerram: ¿qiiod est omnium 
Princiijium nisi üominus et S A L V A T O R noster omnium, 
Christus J e s ú s , Primogenitus omnis eriaturce? Y para sellar 
los Jábios á los Racionalistas de su t iempo, que hab ían 
formado su sistema, como dejamos dicho en el tomo 1.° , 
Lib. 2 . ° , cont inúa : Non ergo temporale aliqmd principium 
dicit, sed in principio,, id est, in S Á L V A T O R E ; que es 
aquel I P S E mismo del versículo 4 5 . ° , capí tu lo 3.° de 
Moisés ; y el mismo de S. Juan.: In I P S O vita erat: 
omnia per I P S U M facía sunt..: et V I T A erat L U X homi-
iium: el L U X in tejiehris lu.cet: et tenebrce E A M non com-
prendemnt; y el mismo de S. Pablo: hahemus Ponlificem 
S A N C T U M , con todo cuanio dice de este PONTIFICE a 
los hebreos, en donde desenvuelve el capí tu lo 1.° de 
S. Juan, siguiendo fista bell ísima expres ión ; como Meisés 
la de PRINCIPIO, el Evangelista la de E V E R B U M , y 
S. Mateo la de pobreza de espíritu, la de mansedumbre, la 
de lágrimas, la de sed de justicia, y las d e m á s de las 
ocho Rienaventuraíazas . 

I V . Sentados estos precedentes, estamos autorizados 
para preguntar á Jos patronos del individualismo y per­
sonalismo, ¿ q u é hay en estos cuatro capítulos de ese sis­
tema panteista é idealista, de ese embrollo de ideas, 
germen de todo er ror , origen de toda a n a r q u í a , y p r in ­
cipio de toda inmoralidad? ¿No veis en los dos primeros 
el ser, la v ida , y la acción de cada criatura material, 
espiri tual , y sobrenatural, arrancadas de la nada? ¿No 
comprendé i s como son erectos de la omnipotencia, sabi­
d u r í a , y bondad de la PALABRA de Dios? ¿Se os oculta 
la d is t inción real que hay entre ei CRIADOR y sus criaturas. 



entre las ideas eternas de Dios y las cosas formadas por 
ELLAS en tiempo? ¿Confundís el ser ex t r ín seco , contingente, 
temporal de las criaturas con las ideas mentales, nece­
sarias, eternas de Dios? .¿Equivocáis el ser de la idea 
divina con el ser material de su criatura? ] Cuánta tor­
peza! P re t endé i s hacer un mundo de s í m b o l o s , de ale­
go r í a s , de mísl ieas representaciones por un universo de 
cosas h is tór icas , simples, reales, subsistentes, verdaderas, , 
y contingentes. Escrito está por el águila de los doctores 
con oportunidad,: fhüosophia ¿ l fhisica adaptanda sunt 
S. Scripturce et V E R B O Dei , á quo omms existit nalurce 
numeras, ordo, et modas. Pues ^sa formación del mundo 
por la combinación casualista de los á tomos es un error 
an t iguo , que rep robó la buena filosofía en Epicuro. Pues 
esa criaeion del universo por el desenvolví miento de l SER 
absoluto necesariamente obrando en la eternidad, fué un 
delir io mas de los p e r i p a t é t i c a s . Pues «sa materia eterna, 
es hoy una despreciable antiqualla e r r ó n e a de los plató­
nicos y estoicos. Pues esa cadena de criaciones de que 
componéis el globo, está proscrita en Valen t ino , S imón 
Mago, y otros, de que os llevo hecha menc ión anterior­
mente. Si las criaciones individuas, espec í f i cas , y g e n é ­
ricas que os presenta Moisés en el mundo mater ia l , es­
p i r i t u a l , y sobrenatural, demostradas por los dos Evange­
listas con la recriacion, r e g e n e r a c i ó n , y renovación de 
solo el mundo m i x t o , el HOMBRE PECADOR, no os son 
suficientes ante el t r ibunal de la razón juiciosa, c r í t i c a , 
y sóbria á que estamos; lo vienen siendo para cuantos 
entendieron algo de Dios por testimonio de Cicerón en 
el libro 2.° de la Naturaleza de los dioses. O i d , pues, 
vuestra reprohacion, y la de vuestra s a b i d u r í a : Perdam 
Síipientiam sapientum, et prudentiam prudentum reprobaba^ 
¿Ubi sapiens? ¿Ubi scriba? ¿Ubi eonquisitor hujus ¿cecult? 
¿Nonne stultam fecií Deas sapieatiam hujus mundi? Nam 
quia jn Dei sapientia non cognovit inundas per sapientiam 
Denm: placait Deo per stulütiam proedicationis salvos fa­
ceré credentes. Quoniam, et judcei signa petunt, el Grosci 
sñpii'ntiam qacerunt: nos autem prcedicamus C H R I S T U M 
C R U C I F I X U M . Judwis qaidem scandalum, gentibus autem 
stulíUiam; ipsis autem vocatis jadeéis atquet Grcecis, C U R I S ' 
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TUS dei V 1 R T U T E M : quia quod stulfum est Dei, sapien-
íins est hominibus; et quod infirmum est Dei, foríius est 
hominihus. Videte vocationem vestram.., frates, quia non mullí 
sapientes secundum carnem, non mulli potentes, non multi 
nohiles; sed quoe stulía sunt mundi elegit Deus, ut confundat 
fortia; el ignohilia mundi, et contemptibilia elegit Deus, 
et ea quce non sunt, ut ea quce sunt, deslrueret: ut mu 
glorietur omnis caro in conspeclu ejus. E x ipso aulem vos 
eslis in C H I U S T O J E S U , qui factus est nobis sapientia á 
Dco, e t jus l i t ia , et sanctificatio, et redemplio: ut... qui 
gloriatur, in Domino glorietur. Quedemos, pues que, cuanflo 
Ja doctrina de la criación individual no tuviera otros tes­
timonios * capaces de sellar los labios de los individua­
listas, panteislas antiguos y modernos, que los de Moisés 
y los dos Evangelistas, con la exposic ión de Orígenes 
sobre la expres ión I N PRINCIPIO, era preferible lógica 
y c r í t i c amen te examinada á todos los sistemas de los 
poetas, hisloriadores, y filósofos de todas las naciones. 
Fallada queda la sentencia contra la ciencia y sab idur ía 
ca rna l : sentenciada está la filosofía de la Grecia: repro­
bada queda la política de R o m a y desmentida dejamos 
la prudencia de este mundo enemiga de Dios;, ya que el 
mismo VERBO divino nos dijo que El es el principio 
que nos habla: Ego sum P I U N C I P I U M qui , et loquor 
vobis. ¿ Q u é dudamos: en qué nos detenemos: por qué 
nos resistimos á o i r l e , obedecerle, y cumpl i r sus d i v i ­
nos preceptos: á recibir su doc t r ina : á continuar contra 
su divina filosofía esa guerra de i lus ión , tinieblas..? 
Yo soy la via de la verdad , la verdad misma, y la vida 
i nmor t a l , gloriosa y eterna. Ego. sum v ia , ventas, et vita, 
¿Qué vida buscamos fuera de su palabra llenai de gracia 
y de verdad? ¡ [ ¡Oh soberbia... p r e s u n c i ó n . . . temeridad. . . 
desde que habló la SABIDURIA por Moisés y los pro­
fetas!!! [Oh ceguedad de los grandes, potentados, y 
nobles de este mundo después que oyeron la PALARRA 
de Dios d ie iéndoles : Ego sum luz mundi, qui seqmtur me, 
non amhulat in tenebris. ¿Qué mas queremos todos: q u é 
mas apetecemos: qué mas investigamos para salir de las 
tinieblas á la l u z , de la muerte á la v i d a , de la escla­
v i t ud á la l i be r t ad , de la t ierra al c ie lo , que este oriente* 
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esplendor de la luz eterna, y sol de justicia; por 1̂  cual 
nos hace por gracia uno por gracia con E l , como El lo 
és con su Padre por naturaleza? Veámoslo nías por menor. 

V . ¿ Q u é es el hombre? Oigamos la respuesta del orador 
de Gonstanlinopla, S. Juan Grisóstomo. Homo, inquiunt 
scripturce, fuit justas, veraoc, p i m , et ahstinens ab omni 
opere malo, hoc nempe, homo est. ¿Y no es este hombre 
precioso, como le llama d e s p u é s , un or ien te , un espíen» 
dor , y un sol por la comunicac ión mater ia l , espiri tual , 
y sobrenatural que recibe de JESUCRISTO, su Criador, 
Reparador, y Glorificador? Este es el problema que vamoít 
á resolver contando con sus dones. Y para mejor demos» 
trar la oportunidad de esta antífona con el Sacramento de la 
Unc ión-ex t rema , oigamos á mi protector el P. S, Juan Cri . 
s ó s t o m o , sobre cuyo fundamento fijamos nuestra filosofía 
en esta ocas ión. Dejimunt iílum (hominem) externa; sapien-
tice anthores: animal esse rationale, mortale, raíionis ac 
disciplince capax. Nos ab illis hominis definitionem nequá­
quam mutuabímur. ¿Sed unde? E x divinis scilicet litteris. 
¿Ubi nam igitur, quid est homo Hice definiunt? Homo, 
inquiunt, fait justus, verax, pius, abstinens ab omni opere 
malo, hoc nempe, homo est. Et alibi: magnum quiddam 
est homo, et prceciosum vir misericors. Hó ahí el hombre 
bueno, recto , j u s to , y santo criado por la PALABRA 
de Dios. Hé ahí un or iente , una nueva c r ia tura , una 
c r i a c i ó n , que por si es nada; y por el don de su Criador 
es buena na tura l , moral y sobrenaturalmente. Hó ah í la 
a r m o n í a , igualdad, y equil ibrio en que la PALABRA c r ió , 
dispuso, y n u m e r ó todas las criaturas, según el fin y ob­
jeto que se propuso. Veamos otro hombre, y conocere­
mos el desqui l íbr io que padeció el mundo con el dislate 
del hombre pecador. Cceteros qui ejusmodi non sunt, 
quamlumlibet rationis participes fuerint, disciplinoeque ca­
paces, non novit scriptura appellare homines, sed canes, 
et equos, et víperas, et serpentes, et v alpes, et lapos, et 
si quid eliam hisce feris ignobilius est, con t inúa S. Juan 
Grisós tomo. Hé aquí el tropiezo de los Racionalistas de 
lodos los siglos. 1.° Porque se hallan al frente con la 
imagen natural del VERBO, impresa en el alma humana, 
según definen al hombre los autores de la ciencia natural: 
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animal esserationak. 2.° Aparece en el hombre otra imagen 
sobrenatural del mismo VERBO en el hombre piadoso, 
jus to , veraz; homo fuit justas, verax, pius. . . 5.° La imágen 
del pecado en todos ios que no tienen la sobrenatural 
anterior: Ceeteros qui ejusmodi mn simt, non novií scriptura 
appeltare homineSy Sed... Y tenemos una exacta consecuen­
cia cual es, que el hombre tiene una imágen natural del 
V E R B O , y otra accidental; una esencial y otra sobre­
natura l ; ademas una de gracia, que es la sobrenatiiTal, 
y otra de pecado, pero ambas le son accidentales y con­
tingentes. Individualicemos el ser de cada una, para sellar 
los labios de los individmlistas, que es lo mismo que 
panteistas, idealistas, deistas, anarquistas, socialistas, y 
nialerialistas, ó personalistas. La imágen natural del 
VERBO consiste en una sustancia espiritual',, errada por 
Dios á su semejanza, que infunde al hombn1 para darle 
la vida materia l . La sobrenatural consiste en una parti­
c ipación espiritual de fe y caridad, con las cuales el alma 
racional queda hecha real y verdadera hija de Dios. Y 
la imágen del demonio es la pr ivación de estas virtudes 
en el alma que nace en pecado, ó cae en alguno grave 
después de habérse las infundido por el Sacramento del 
Bautismo. Las dos imágenes primeras tienen una subsis­
tencia positiva, y la tercera negativa: las dos primeras 
son individuas,, n u m é r i c a s , é ¡nGtfnmnicable la primera; 
pero no la segunda y tercera por ser accidentales y con­
tingentes respecta de lu esencial y na tu r a l , que forma 
parte de ta persona humana,, como es el̂  ahna humana. 
Pues si bien Fas virtudes teologales: se infi índen poi? modo 
de hábi tos , , tienen estos su- subsistencia,, existencia, y 
esencia reaL objetiva,, ex t r í n seca , y distinta de la. subsis­
tencia,, existencia,, y esencia rea l , objet iva, extrinseca, 
y distinta de í a subsistencia espir i tual , intelectiva y vo­
l i t i v a , en que residen,, exis ten, y subsisten sin acción 
alguna de Pa cogilaeion esencial,, sino para perfeccionarla, 
d i r i g i r l a , é i lustraHa, ademas de moverla é impelerla á 
lo bueno. En suma: así como, la imágen esencial' de Dios 
en el alma humana tiene un ser natural y espiri tual, la 
imágen sobrenatural tiene un ser también espiritual y divino; 
Haientras que la imágen del pecado solo tiene un ser mora l 
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privot ivo. Nada hay. pues, en estas tres imágenes de 
personalismo é individualismo, sino de realismo, suxislismo, 
objetismo, e x l r i n s i c í s m o , verdaderismo; eomo en todas 
y cada una de las sustancias de los tres mundos, s egún 
jas vá refiriendo Moisés, lo demuestra el Evangelista, y 
viene á confirmarlo S. Mateo. Lo que decimos del mundo 
m i x t o , el hombre , ó sea de la imagen natural que tiene 
del V E R B O , según aquello: ad imaginem Dei creavit illum, 
ex t i éndase á las otras dos sustancias, que componen el mun­
do material y espiritual, y las ideas quedan en su lugar. 
Homo est major pars mundi, dijo el Lul iano, y por eso en él 
están todas las ideas que se puedan decir sustancialmente de 
todo el mundo. Olvidemos la definición de P l a t ó n , cuando 
l lamó al hombre imersam plantam; pues debiera haber 
dicho facsimilem omnium criaturanm visibilium et imisi -
bilium. Resmnamos las ideas, que hacen á nuestro objeto 
contra el individualismo y personalismo. Toda la natura­
leza material asi como la espiritual es una sér ie de seres, 
individuos, supuestos y personas, que reaparecen y se 
suceden por la ley de la r egene rac ión en la parte mater iaL 
á manera de orientes, esplendores, y soles de la justicia- y 
santidad recibida de la plenitud de JESUCRISTO, los que 
pueden recibirla según esta idea culminante: irwisibilia Dei' 
per E A quw facta smt mlellecéa consfhickmtur* Las criaturas, 
pues , de los tres mundos son imágenes contingentes de la-
Imágen necesia: esplendores accidentales del esplendor sus­
tancial: resplandores t r anseún tes del esplendor inmanente; 
principiados del PRINCIPIO. 0 bajo otra idea: como el VER­
BO es la imagen del Padre, el hombre es el t ipo de la* 
criaturas del mundo material y espiritual. En esta inte­
ligencia, la nueva criatura del Bautismo, el hombre de 
Dios , aquella imagen y semejanza inspirada en el paraiso, 
el hombre recto reaparece por la pa r t i c ipac ión nueva, 
celestial, y sobrenatural de JESUCRISTO, de pfaiitudine-
ejus omnes accepimus, un or iente , esplendor, y sol de 
justicia y santidad. ¿Qué quiere decir esto? Que las cria­
turas espirituales y materiales son espresiones exteriores, 
i m á g e n e s materiales, perfecciones, gracias, y dones ex-
t r í n s e e o s , contingentes, y temporales de la P A L A B R A . 
Lo que son las palabras de las escrituras para el VERBO^ 

TOMO IX» 4 



son las criaturas para el hombre, unas y otras pro­
cedentes del fiat, y producat del PRINCIPIO de Moisés , y 
del VERBO del Evangelista, ó del dixit dominus de los 
profetas. ¿Qué hay aqui de panteísmo, idealismo, indivi* 
dualismo, y personalismo!' Extendamos este pensamiento. 

V I . Notable es una idea que ofrecen los Hechos de los 
Apóstoles al deci r : In Ipso enim vivimus, et movemur, et 
sumus; sicut et quídam vestrorum powíarum dixerunt: 
Ipsim enim gemís sumus, en la cual la lógica encuen­
tra aquellas tres espresiones con que la santa Madre Iglesia 
invoca en esta antífona á JESUCRISTO, oriente, espíen? 
dor, y sol de justicia. ¿ P e r o cómo? En esta forma: al 
oriente corresponde aquella del ser; al esplendor la del 
movimiento; y al sol de justicia la del v iv i r en justicia 
y santidad. Hagamos la demos t rac ión . Oriente significa 
lo que nace, sale, se levanta, ó aparece de nuevo; ¿y son 
las criaturas de los tres mundos otra cosa que una con­
tinua aparición de nacimientos, reproducciones contingen­
tes, e x t r í n s e c a s , nuevas y temporales? No sin razón l lamó 
Raimundo Lulio notísima la ¡dea del ser, esto es, verda­
dera , clara, h i s tó r i ca , s imple , como suena, no alegó­
r i ca , s imbó l i ca , ni míst ica . Véase el argumento que hizo 
Ci.cerQn m el libro 2." de la Naturaleza de los dioses apo­
yado en los mejores filósofos sobre la cr iación. Y con­
cluirnos: 1.° Que las criaturas ex se, son nada, porque 
de nada las crió la PALABRA de Dios. 2 . ° Que ex dono 
creatoris, son buenas, verdaderas, individuales. ¿Qué sig­
nifica esto? Que las criaturas, personas, individualidades 
solo son aquello que quiso fuesen la PALABRA; esto es, 
que fuesen sus esplendores, retratos, cuadros, reberbe-
ros temporales del esplendor eterno. Hé ahí como cada 
una es esplendor temporal , una lu% l imi tada , una cla­
ridad pe r iód ica , un resplandor m o m e n t á n e o , y una bri­
llantez fugaz, que demuestra al ESPLENDOR eterno, 
con todos los demás atributos d iv inos , sentados en el 
libro 1.° Mas siendo las criaturas materiales, criadas por 
las espirituales, la filosofía echa de ver desde luego, quo 
las espirituales suponen wnb perfección ^ « a i , superior á 
la perfección de su mismo ser espiritual. ¿Cuál es sino 
la rectitud sobrenatural, en v i r tud de la cual cada per-
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sona es una criatura de Dios, un hijo de adopc ión , un 
hermano de JESUCRISTO, m i Señor? ¿ H e r m a n o de N . S. 
Jesucrislo? Hé ahí en lo que está la vida de la justicia 
y santidad, que cada bautizado recibe de la plenitud de 
JESUCRISTO: hé ahí cumplido aquel : In I P S O vivimus; 
pues que la vida temporal es fugaz, con las d e m á s cua­
lidades del ser de las criaturas, como queda dicho; y 
propiamente no es vida ex se, sino nihil ex se. Hé aquí 
Como n i apariencias hay siquiera de p a n t e í s m o , idealismo, 
indiv idual i smo, n i personalismo en las criaturas. Cada 
justo es un sol de just icia , esto es , es aquella bondad 
sobrenatural que le comunica el SOL de JUSTICIA, la 
PALABRA de Dios ENCARNADA. Asi le quiere encontrar 
su CRIADOR-REPARADOR para glorificarle; y por esa 
dispuso el Sacramento de la E x t r e m a - u n c i ó n , con el oh-
jeto de purificar al hijo de Dios por la hermandad^ con 
su Hijo natural , para que entre al gozo de su SEÑOR, 
al fin que se propuso en su Criación-Reparación. Así se 
comprende la propiedad de esta an t í fona , y de sus tres 
nombres, con los cuales pueden invocarse los hombres 
justos, santos, hermanos de N . S. Jesucristo, por la parti­
c ipación de su vida , de su justicia y santidad. Tal es 
el lenguaje glorioso con que la Iglesia N . M . consuela á 
sus hijos próximos á salir de este mundo á la patria de 
los fuertes en la fé , constantes en la esperanza, y uni­
dos con Dios por la caridad. Demos mas extens ión á la 
i t lea, una vez demostrado el pensamiento pr incipaL 

V I L Efectivamente: en aquellas tres espresiones es tán 
representadas no solo las tres sustancias de los tres mun­
dos, sino las tres vidas, las tres paternidades, y los tres 
imperios que compone el hombre. E n el ORIENTE, nos 
enseña el mundo mater ia l , espir i tual , y mixto de materia 
y esp í r i tu . E n la de ESPLENDOR, e l alma racional 
criada con la imagen de la LUZ eterna. E n la de SOL 
de j i i s t i c i a , la justicia y santidad con que fué criado por 
Dios el hombre en el dia de su f o r m a c i ó n , y de spués 
es renovado por su santa Palabra llena de gracia y verdad. 
Por lo mismo: en la i . 4 es tá significada la vida materia.1; 
en la 2.a la vida espiri tual; y en la 3.a la vida sobre­
natural; verif icándose que: quod factum est, in I P S O 
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vita erát. He aquí como la primera vida proviene de la 
paternidad temporal ; la segunda de la espiritual criadora, 
y la tercera de la sobrenatural reparadora. Con la primera 
compone la sociedad temporal , con la segunda la espiritual, 
y con la tercera la sobrenatural. Cumpl iéndose exacta^ 
mente Jo escrito por el Evangelista: et mundus per I P S U M 
factus est. ¿Qué observa en este n ú m e r o tres la lógica 
racionalista? ¿Cuál es la consecuencia legít ima que deduce 
la profunda metafísica Escocés-franco-alemana-acatól ica? 
Se la e n s e ñ a r e m o s , y es que todas las crialuras de los 
tres mundos fueron criadas en perfecto equilibrio así en 
el ser como en el v ivi r y obrar. ¿Es exacta? Y mucho. 
Pues desquilibrada su vida con la desigualdad de su ac­
ción respectiva, viciaron su ser; y en esta total desnive­
lac ión , entró la MISERICORDIA á renovar á sus mismas 
iialnralezas. Y por eso entona la Iglesia en el Nacimiento de 
N . S J . : M¿rabile mysterium declaratnr hodie , á saber: reno-
vantur naturce. Lo cual solo se esplica por los nuevos dones 
de justicia y santidad difundidos por JESUCRISTO, mi S e ñ o r , 
á cada una\ según puede recibirlos. He ahí como r e s t a u r ó , 
r e c r i ó , reconst ruyó la sustancia espir i tual , y con ella la 
mater ia l ; volvió á nivelarlas todas t res , verificándose que, 
si con el desnivelamiento del hombre , todas se desequi­
libraron , vuelto el hombre á su antigua posición en cuanto 
á los efectos de su convers ión espir i tual , todas recobra­
ron su pr imit iva dignidad. Pues supuesta esta r e s t au rac ión 
universal de las tres sustancias, de las tres vidas, de 
las tres paternidades, y de los tres imperios por aquel 
admirable misterio, ¿ q u é significan los tres nombres de 
esta ant í fona, con que saluda la S. M . Iglesia al divino 
Nacimiento? Es c laro , porque no siendo separable la pa-
ternidod de la v i d a , la vida de la sustancia espiri tual , 
y la sustancia mixta de la sociedad, la espresion oriente 
significa la vida natural con que naee el hombre de pecado; 
esplendor la reparación efectiva de la justicia perdida ; y en 
la de sol de justicia está representada la vida i n m o r t a l , en 
premio del buen uso de la santidad participada. Y de este 
modo res tauró la imagen pr imi t iva dada á las cr ia turas» ó 
mejor dicho, retratada en las crialuras de ios tres mundos 
cuyas naturalezas r e n o v ó ; por consiguiente r e s t au ró sus tres 
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vidas,sus tres paternidades, y sus tres sociedades ó imperios. 
Hemos de convenir que , la obra de Dios es simplicísima por 
los recursos de su infinita SABIDURIA ; y la ideología que en­
vuelve muy metafísica. Cuanto es sencilla para la vista, l an ío 
es dificilísima para la inteligencia. ¡ O h ! ¡Cuán to senti­
mos el peso de mi rudeza!!! Lo indudable es q u e , aquellos 
tres nombres si bien representan una misma Persona divina 
con dos naturalezas, tienen su significación propisima cada 
uno. Buscmemos profundamente su idea respecliva, que 
no está dícbo por casualidad; y comprenderemos que el 
oriente significa la nueva criatura que sale de este mundo 
resplandeciente, hermosa, y bella por la par t ic ipación do 
la plenitud de N . S. Jesucristo; para brillar por siglos 
eternos en el Imperio inmortal del Padre, y del H i jo , 
y del Espí r i tusanlo . F i j é m o s l o . porque no se crea que 
hablamos de lo nuestro. ¿Rep re sen t a el hombre las dos 
sustancias malerial y espiritual? Si . Luego por cada una 
de las criaturas visibles se dejan entender las personas y 
perfecciones de Dios, quedando en su lugar lo que es tá 
escrito: invisibilia Dei per E A , quos facía sunt intellecta 
conspiemntur. ¿Significa esto, que cada una es una imá-
gen representativa de su CRIADOR? Exacto. Pues por lo 
que hace á las criaturas invisibles, como son las almas 
racionales. El mismo lo dijo por Moisés , y otros Profe­
tas, según lo evidenciamos en el Tomo 1.° Lib . 4 .° con 
estas palabras : ad imaginem Dei creavit i l h m , ( an imam) . 
Y tenemos ya dos imágenes de Dios, una mater ia l , y 
otra espiritual. ¿Cual es la tercera? Aquella que resultó de 
la reconstrucción del hombre pecador en hijo de adopción por 
la par t ic ipación de la plenitud de JESUCRISTO, m i S e ñ o r , 
según dijo por su Após to l : conformes fieri imagini filii 
ejus. Y hé ahí las tres i m á g e n e s , representadas inevita­
blemente en las tres espresiones de la Antífona con que 
la Iglesia nuestra Madre invoca al V E R B O , Principio, 
Criador , Reparador, Glorificador. Conviér tanse sino estos 
tres nombres en los de oriente, explendor de la luz eter­
na y sol de jus t ic ia , y queda demostrada la idea, esto 
es, las tres imágenes cada una con su v i d a , formando 
los tres Estados, á cuyo frente está un solo SEÑOR JE­
SUCRISTO. Nos es imposible dar mas c lar idad , brevedad 
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y valor al pensamiento de ia Santa Madre Iglesia. Por 
lo cual concluimos que dispuso la E x t r e m a - u n c i ó n , para 
que el cristiano aparezca ante el tr ibunal de Dios Padre 
conforme á la imagen de su H i j o , un hombre celestial, 
un hijo de adopción por la par t ic ipación de JESUCRISTO, 
con la cual r enovó la primitiva imagen de la Cr iac ión , y 
la gratificó á expensas de los mér i tos de su Reparador. 
En esta inteligencia: si con los cuatro Sacramentos pre­
cedentes dispuso que el hombre fuese un templo vivo 
donde habitan en tiempo el Padre, y el H i j o , y el Es-
p í r i t u s a n t o ; con el quinto le habilita para que resplan­
dezca como un sol por perpetuas eternidades en el reino 
de Dios. Entremos á verlo siguiendo los pensamientos 
fijados en Trente. 

C U A D R O S I N O P T I C O 
D E L O S CANtKVES 

DEL SACROSANTO 

Y E C U M E N I C O C O N C I L I O D E T R E N T O , 

S E C C I O N P R I M E R A , 

correspondiente á la sesión 14.a eekbrada en 
25 de Noviembre de 1551. 

(1) Del Sacramento de la Extrenia-nneion. 

CAN. i . S i alguno di jere , que la E x t r e m a - u n c i ó n no 
es verdadera y propiamente Sacramento instituido por 
Cristo nuestro S e ñ o r , y promulgado por el hienaventurado 
Apóstol Santiago; sino que solo es una ceremonia tomada 

( 1 ) Tom. 9. L ihr . 28 . 
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de los Padres, ó una ficción de los hombres; sea ex­
comulgado. 

CAN. i i . Si alguno di jere , que la sagrada Unción de 
los enfermos no confiere gracia, n i perdona ios peca­
dos, ni alivia á los enfermos; sino que ya ha cesado, 
como si solo hubiera sido en los tiempos antiguos la 
gracia de curar enfermedades; sea excomulgado. 

CAN. m . Si alguno di jere , que el r i to y uso de la 
Ext rema-Unción observados por la santa Iglesia Romana, 
se oponen á la sentencia del bienaventurado Apóstol 
Santiago, y que por esta razón se deben mudar y pue­
den despreciarlos los cristianos, sin incurr i r en pecado; 
sea excomulgado. 

CAN. i v . Si alguno d i je re , que los P resb í t e ros de la 
Iglesia, que e l bienaventurado Santiago exhorta que se 
conduzcan para ungir al enfermo, no son los sacerdotes 
ordenados por el Obispo, sino los mas provectos en 
edad de cualquiera comunidad; y que por esta causa 
no es solo el sacerdote el ministro propio de la Extrema­
u n c i ó n , sea excomulgado. ' 

S E C C I O N S E G U N D A , 

correspondiente á la sesión 25.a celebrada 
en 15 de Julio de 1565. 

(t) Del Sacramento del Orden. 

CAN. i . S i alguno d i je re , que no hay en el nuevo 
testamento sacerdocio v is ib le , y externo; ó que no hay 
potestad alguna de consagrar, y ofrecer el verdadero 
cuerpo y sangre del S e ñ o r , n i de perdonar, ó retener 
los pecados; sino solo el oficio, y mero ministerio de 
predicar el Evangelio; ó que los que no predican no son 
absolutamente sacerdotes; sea excomulgado. 

CAN. u. Si alguno d i j e re , que no hay en la Iglesia 
c a t ó l i c a , ademas del sacerdocio, otros ó rdenes mayores 



— 32 — 
y menores por los cuales, como por ciertos grados, se 
ascienda al sacerdocio; sea excomulgado. 

CAN. niS Si alguno di jere , que el Orden, ó la orde­
nac ión sagrada, no es propia y verdaderamente Sacra­
mento establecido por Cristo nuestro S e ñ o r ; ó que es 
una ficción humana inventada por personas ignorantes 
de las materias ec les iás t icas ; ó que solo es cierto r i l o 
para elegir los ministros de la palabra de Dios, y de los 
Sacramentos; sea excomulgado. 

CAN. i v . Si alguno di jere , que no se confiere el Es-
p í r i tusanto por la sagrada o r d e n a c i ó n ; y que en conse­
cuencia son inút i les estas palabras de los Obispos: «Re­
cibe el E s p í r i t u san to ;» ó que el orden no imprime ca­
r á c t e r ; ó que el que una vez fué sacerdote, puede vol­
ver á ser lego; sea excomulgado. 

CAN. v . Si alguno dijere que la sagrada unción de 
que usa la Iglesia en la colación de los sagrados órde­
nes, no solo no es necesaria, sino despreciable y per­
niciosa, así como las otras ceremonias del Orden ; sea 
excomulgado. 

CAN. v i . Si alguno d i je re , que no hay en la Iglesia 
católica gerarquia establecida por ins t i tución d i v i n a , la 
cual consta de Obispos, presbí teros y minis t ros; sea 
excomulgado. 

CAN. v n . Si alguno d i je re , que los Obispos no son 
superiores á los p r e s b í t e r o s ; ó que no tienen potestad 
de confirmar, y ordenar; ó que la que tienen es común 
á los p r e s b í t e r o s ; ó que los ó rdenes que confieren sin 
consentimiento, ó Uamamiento del pueblo, ó potestad 
secular, son nulos; ó que los que no han sido debida­
mente ordenados, ni enviados por potestad., ecles iás t ica , 
n i canón ica , sino que vienen de otra par te , son m i ­
nistros legítimos de la predicac ión y Sacramentos; sea 
excomulgado. 

CAN. vn i . Si alguno d i j e r e , que los Obispos que son 
elevados á la dignidad episcopal por autoridad del Pon^ 
lífice Romano, no son legít imos y verdaderos Obispos,, 
sino una ficción humana-j- sea excomulgado. 

( i ) i T s m K Libr . 2 9 . 
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C O N T R O V E R S I A P R I M E R A . 

¿1.a Extrema-nncion es verdadero y pro­
pio Sacramento estando á ta lógica y la 
critica de la divina PALABRA MISE-
mcoumosA? 
I. L o s Racionalistm no comprendiencfo la unidad de la 

divina E c o n o m í a , hacen el oficio de los perros y gansos 
en la impugnación de los Sacramentos, singularmente 
contra la Extrema-uneion. No entienden su punto de con­
tacto con los d e m á s ; se les ocultaron las razones que tuvo 
Jesucristo, mi S e ñ o r , para su ins t i tuc ión ; no alcanzan la 
sublimidad de su objeto magní f ico ; y todo esto les hizo 
hablar mus que lo debido, ó menos de lo que debian exce­
diéndose en los extremos. Jesucristo, mi S e ñ o r , que habrá 
reengendrado espiritualmente el hombre con el Sacramento 
del Bautismo, le robustece contra las tentaciones con la 
Conf i rmación, le nutre diariamente con su cuerpo y san­
gre para la espiritual renovac ión de la gracia bautismal, 
h cual perdida por el pecado grave personal, le vuelva 
á su arnislad con el saeramento de la Penitencia, sos­
teniéndole en los úl t imos momentos de su vida con una 
nueva gracia cual es la Unc ión -ex t r ema sacramental. 
Tan admirablemente dispuso que apareciese su alma 
pura , santa, é inmaculada en la presencia de su Padre 
con la gracia de este Sacramento^ como arbitró- los medios 
de que viviese aceptable á sus ojos durante su vida delezna­
ble. Jesucristo, m i S e ñ o r , sabia que la perseverancia final es 
una gracia especial; que toda la vida espiritual está pen­
diente de \QS dones sobrenaturales conferidos en los ú l ­
timos momentos para coronarla con la inmorta l idad; por 
lo cual dispuso conferírselos por este Sacramento , medio 
muy poderoso para excitar su Misericordia con el enfermo; 
reanimar la gracia de la Penitencia;- consolidar la vida 

TOMO i x . 5 
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espiritual; aplicorle los mér i tos de Jesucristo; y santificar 
aquellos miembros que habían servido al pecado. Este 
S e ñ o r , que lleva al hombre escrito en las palmas de sus 
manos, ¿le olvidaría en los momentos mas críticos? Echó 
mano de todos los tesoros de su Misericordia para sal­
var le , y sería un defecto de su Providencia no franqueár­
selos en los instantes mas perentorios de su salvación. La 
gracia sacramental por un lado, las oraciones d e s ú s mi­
nistros por o t r o , á la vez que el moribundo dá una de­
mostración pública de la mnrtiíicacion de los miembros 
que sirvieron al pecado, todo es de la rmiyor importan­
cia para consolidar su reparación espir i tual , y conferirle 
la final perseverancia en la gracia, objeto de la econo­
mía cristiana. 

I I . Unidad magníf ica , que rompieron los herejes preo­
cupándose contra la E x t r e m a - u n c i ó n , insultada por los 
protestantes con denuestos vergonzosos, pretendiendo r i ­
diculizar el bello cuadro de esta economía inefable. No 
lograron lo que proyectaron; pero consiguieron int rodu­
cir la confusión entre los fieles, y fascinándoles contra la 
Ex t rema-unc ión , vinieron á poner las naciones cristianas 
en c o m b u s t i ó n , ocasionando una reprensible indiferencia 
en recibir este Sacramento, corona de la Repa rac ión , 
arma de los instantes úl t imos de esta vida , escudo contra 
las tentaciones mas activas, cuales son las de la agonía . 
Los protestantes fijos en su plan de la justificación sirx 
las obras de la gracia, reprobaron la Extrema-uneion co­
mo los demás Sacramentog á imitación de los Walden* 
ses y Albigenses del siglo X I I I y los Jeraeitas del I I I de 
la Iglesia. Ellos pretendieron una juslifieaeion eompatible 
con el pecado, con las obras malas, por eso reprobaron 
la E x t r e m a - u n c i ó n , como la Penitencia, E u c a r i s t í a , Or­
den, y Confirmación. Consecuencia l eg í t ima , si los pre­
cedentes fuesen ciertos. Empero , evidenciada su falsedad 
en todas las demostraciones de los cuatro Sacramentos 
anteriores, podemos decirles, que ellos fueron los maes­
tros y los discípulos de tales delirios; por lo mismo que 
estos errores son hoy . relegados á p e r p é t u o olvido, mien­
tras que sigue en pie la creencia de la E x t r e m a - u n c i ó n 
por haberla recibido los fieles de su ún ico maestro Cristo, 
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mi Señor . Sus apóstoles fueron los primeros discípulos 
que la practicaron, y desde entonces viene este Sacra­
mento vivo como uno de los siete que reconocen por su 
Autor á Jesucristo. Apoyada la creencia de la Extrema­
unción en los principios fijos de la r e v e l a c i ó n , ofrece al 
buen raciocinio un punto fijo, el cual le saca del labe­
rinto caprichoso de la impía p re tens ión de negar la ver­
dad y propiedad de Sacramento; c a r a c t é r e s que iremos 
viendo por parles con claridad y d i s t inc ión , sin preten­
der «ser maestro de nosotros m i s m o s , » sin aspirar á 
« h a b l a r de las cosas de Dios , por la discusión l i b r e , » 
sino siguiendo la epacla fija de la Palabra divina Jesu­
cristo , siempre viva en la& práct icas de la Iglesia Romana. 

I I I . Los cristianos reconociendo la Sabidur ía Encar­
nada por su Verdad, V i d a , y Guia, encuentran la Ex-
tremn-uneion como un vehículo fijo de estos divinos clones, 
que forman la vida de la escuela cristiana. Saben con 
certeza que la Ex t r ema-unc ión es una inst i tución d iv ina , 
creada por la Palabra Humanada, enviada como uno de 
los Sacramentos para obrar la res taurac ión espiritual se­
gún la divina voluntad. ¿Qué fuera capaz de darla una 
fijeza tal que la hiciese predominar en todas las gene­
raciones cristianas á la par de sus primeras verdades? 
No es posible mostrarnos una verdad humana que se la 
parezca: esta ascendencia y p redominac ión es exclusiva 
de las divinas verdades como es la de la Ex t r ema-unc ión . 
¿Qué nota crít ica la falta estando á las reglas de la filo­
sofía de sentido? ¿Cual es la invención humana que sus-
titiiyó cualquiera divina disposición con igual extens ión? 
A no formarse cada uno una Biblia como lo hizo Lo te ro ; 
á no precipitarse en la secta de los naturalistas: a no perder 
él sentido común como los materialistas y Racionalistas 
alemanes, y otros, el cristianismo está seguro de esta d i ­
vina ins t i tución obra inmediata de h Palabra Encarnada, 
que bajó de los cielos para la creac ión de los sacramen­
tos , órganos de su gracia en la just if icación de las vo­
luntades, y de su verdad para la i lus t ración de los en­
tendimientos. No hay Sacramento mas expl íci to en las 
Escrituras que la E x t r e m a - u n c i ó n . Veamos primero sus 
figuras. 
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I V . ¿Qué? ¿Las gracias de los Sacramentos están sim­

bolizadas en la Palabra divina Escrita ? Y mucho: pues 
los divinos oficios que la Iglesia apropia á sus Santos son 
exactas descripciones de las virtudes difundidas por los 
Sacramentos: son anticipados encomios con los cuales les 
retrata el Espí r i tusanto por sus Profetas y Evangelistas 
en Jesucristo tipo y norma de sus Santos como deben ser 
todos los íieles. Si los frutos de los árboles corresponden 
á su naturaleza, los del espír i tu es tán en perfecta ar­
monía con la Palabra revelada en las Escrituras. Por con­
siguiente, no sabemos de maestro alguno que no haya 
comprendido en las tres unciones de David , los tres Sa­
cramentos Bautismo, Conf i rmación, y E x t r e m a - u n c i ó n . 
Jesucristo ungido no con el óleo santo material , sino con 
la unión d é l a segunda persona de la Tr in idad en v i r t u d 
del Esp í r i tusan to , es la norma de los fieles ungidos con 
aquellos Sacramentos por los cuales nos hace participan­
tes de su plenitud. E l , que habia sido ungido por el 
Espír i tu del S e ñ o r , dispuso que también lo fuesen los 
suyos como David , significando en sus tres unciones las 
de ¡os tres Sacramentos anteriores. La primera fué en 
casa de su padre, pnra simbolizar la unción del Bautismo, 
con la cual queda el cristiano hecho miembro de Cristo, 
y con derecho al reino de los cielos. La segunda estando 
en Hebron , símbolo de la Conf i rmación, en v i r tud d é la 
cual fortalece al bautizado para sufrir y padecer tra­
bajos por la fé. La tercera al proclamarle rey sobre lodo 
Israel , que es el símbolo vivo de la E x t r e m a - u n c i ó n , con 
la cual quiso Jesucristo que fuesen ungidos los moribun­
dos para salir de esta vida y entrar á reinar con E l 
pac í í i camente en la eterna. Convengamos, que como el 
Bautismo es el Sacramento de los que entran á esta vida 
y la Confirmación de los que luchan con los enemigos in­
visibles, la Ex t rema-unc ión es el Sacramento de los que 
salen para la bienaventuranza. Por lo mismo, la unción 
de David al proclamarle rey , fué la figura de la Extrema­
unc ión , la cual purifica los llamados á ser hijos de Dios 
y pr íncipes del reino que no tendrá fin. 

V. ¿Cuando probarán ios Racionalistas que no es este 
el espír i tu de la carta de Santiago, describiendo con tanta 
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exactitud la E x t r e m a - u n c i ó n , cuanta pudiera desear la 
críl ica mas escrupulosa? ¿No e x p r é s a l a materia, la for­
ma , y los efectos de la E x t r e m a - u n c i ó n ? Luego negarla, 
porque no estuviese en el Canon de las Escri turas , es 
una razón insuficiente una vez reconocida su autenticidad. 
No de pocos libros sagrados estuvo dudosa en los tres 
siglos primeros la Iglesia La t ina , como de la Epístola de 
san Pablo á tos Hebreos, y de la Apocalipsi la Griega, 
Empero, luego que apareció la paz, se reconoció la au­
tenticidad de las tradiciones, y estas Epís to las y otras 
fueron reconocidas por d iv inas , ortodoxas, y ca tó l i cas 
como todas las d e m á s . Así es que ya aparecen en el 
Canon de las Escrituras compuesto en el Concilio de 
Laodicea, por el Papa Inocencio I : en el de Roma por 
e l Pontífice Gelasio: en el tercero de Cartago: y en el 
de Trente. Sin esto, la tradición sola es razón suficiente 
de la verdad y propiedad de la Extrema-uncion, como 
demuestra su Emcia. Laurea con las autoridades respe­
tables de los Papas D á m a s o , Marcel ino, y Sir icio. Es un 
error por lo mismo negar la verdad de este Sacramento 
aun dado que la Epístola de Santiago no fuese au tén t i ca , 
pues que lo es la t radición de la Iglesia, sobre la cual 
descansan las divinas verdades primero que sobre las 
Escrituras. 

V I . Sin embargo es indispensable convenir estando á 
las reglas de cr í t ica en la autenticidad de la Epístola de 
Santiago, por estar conforme con las citas de Or ígenes : 
Casiodoro la hizo traducir de la lengua Atica á la La t i ­
n a : y san Atanasio, Ambrosio, G e r ó n i m o , Agust ino, y 
Eusebio la testifican. En v i r t u d , pues, de los Padres que 
refieren la E p í s t o l a , concluimos la verdad y propiedad de 
la Extrema-uncion. El decir que esta insti tución no fué 
de Jesucristo, sino de Santiago por órden de E l , es una 
evasiva r id icula , que no tiene base alguna fija, ó es una 
gratuita inteligencia en oposición con la antigua creencia 
de haber sido Jesucristo, mi S e ñ o r , de lodos los Sacra­
mentos autor magnífico. 

V I I . En la balanza del recto raciocinio prepondera so­
bre manera el peso de los Concilios y Padres que la re­
conocieron por a u t é n t i c a , á toda otra razón en contrario. 
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Las razones son obvias, y nos dispensan de ofrecerlas. 
Estemos al buen sentido de las cosas, que no pocas ve­
ces nos sacará de laberintos y círculos r id ícu los . 

V I H . Por estos precedentes vendremos á convenir en 
el juicio cr í t ico que hicieron de esta Epístola los docto­
res santos de la Iglesia. No hubo uno , qué no la reco­
nociese por l eg í t ima , inspirada por el E s p í r i t u s a n t o , y 
dictada para la edificación de las almas cristianas; por 
consecuencia la verdad y propiedad de la Extreraa-uneion, 
cuya materia , forma, y efectos demuestra. ¿Nada pesa 
en la crít ica la perpetuidad de una verdad que cuenta 
con el dictamen de todos los doctores sagrados, griegos, 
y latinos? 

I X . Sobre lodo , ¿ q u é mayor dato puede conciliarse 
una verdad que alcanza á dominar todas las generaciones 
cristianas sin dist inción de reinos y provincias? Si las ver­
dades de las ciencias reuniesen en su alrededor estas notas 
luminosas, otra cosa sería de las fatigas de sus profesores, 
pedisecuos de opiniones casi siempre privadas. No así la 
de esta creencia tan vasta como la Iglesia Romana: tari 
general como la doctrina cristiana : tan razonable como 
poderosos los motivos que tiene el moribundo para reci­
b i r la E x t r e m a - u n c i ó n . 

X . Una lid tan penosa como es la agonía de esta vida: 
una reminiscencia vivísima de las matas obras de una 
vida licenciosa: un asalto continuo del enemigo c o m ú n 
de la sa lvac ión : un juicio dur í s imo que se representa á 
la v is ta : la presencia de la eternidad: la incert idumbre 
de la causa: la enormidad de las penas, lodos son otros 
tantos poderosos motivos para inclinar las misericordias 
de Dios en favor de los moribundos redimidos con la sangre 
sacrat ís ima de Jesucristo, mi Seño r . Efectivamente este 
S e ñ o r , que es el don perfecto de la bondad y miseri­
cordia, no dejó su obra imperfecta , olvidándose de unas 
circunstancias tan perentorias para la salvación de los 
llamados al reino de Dios. Por lo cual concluimos, que 
si para la renovación inter ior insti tuyó el baut ismo, para 
la lucha con los enemigos invisibles la con f i rmac ión , y 
para la reparación de estos dones la Penitencia, es muy 
razonable que por aquellos y otros motivos instituyese la 
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E x t r e m a - u n c i ó n . ¿Quién nos miente esta consecuencia? 

X I . Dogma ciertamente elemental de la R e p a r a c i ó n , 
una vez que se examinen los efectos espirituales y físi­
cos de la E x t r e m a - u n c i ó n , Ella es ó rgano de la Palabra 
d iv ina , la cual purifica las almas de las mácu las de las 
culpas veniales, y aurv de las mortales según el estado 
de contr ic ión con que el moribundo recibe este Sacra­
mento : corta las disposiciones actuales para el pecado: 
reanima los buenos h á b i t o s : fortalece la flaqueza para sos­
tener religiosamente la pérdida de la v ida: inspira con­
fianza en las misericordias de Dios: aumenta las gracias 
de f é , esperanza, y car idad: santifica ios miembros de 
pecado: y hasta dá salud al cuerpo, cuando á ju ic io de 
Dios , le contiene al hombre. 

X I I . ¿No demuestran todas estas ¡deas la forma y 
la materia de la E x t r e m a - u n c i ó n ? Ciertamente que por 
sí mismas son manifiestas. Sería una p re t ens ión agena 
de la razón traerlas á d iscus ión , toda vez que su verdad 
está pendiente de la simple ap rens ión . Véase la forma 
del Ritual Romano, bajo la cual se administra la Extre­
m a - u n c i ó n , y convendremos de grado en esta verdad y 
propiedad de la U n c i ó n - e x t r e m a , instituida por Jesucristo, 
m i S e ñ o r , para complemento de la Obra gloriosa de su 
Reparac ión preciosa. 

X I I I . En vista de todo lo d icho , podemos concluir ,en 
lógica, c r í t i c a , y buen sentido^ que Jesucristo, mi S e ñ o r , 
ins t i tuyó este Sacramento, cuyos precedentes son la t radic ión 
d i v i n a , la escritura santa, los padres en Concilio, y se­
parados, y la viveza constante y uniforme con que todos 
los fieles desde los santos Apóstoles vienen recibiendo la 
E x t r e m a - u n c i ó n . Cada uno de estos antecedentes separa­
dos reúne todas las notas cr í t icas de infalibilidad en una 
verdad propia de su especie, unidos, ¿cuántos grados de 
certeza y evidencia difunden á la creencia de la Es t r eñ ía -
unción? Veamos de lleno esta verdad. 
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C O N T R O V E R S I A H ; 

¿F>i Sacramento de la Extrenia-anefon 
fué iustStnido por «fesucristo nuestro 
^eiior, se^nn lo exigía su PALAJBBÍIL 
]lliSl^Ul€Oi&i>10SA V 

I . ¿ A - quién pudiera la buena filosofía a t r ibuir la 
eriacion de la Ex t r ema-unc ión con mas exactitud que á 
la Palabra divina autor magnífico de todos los Sacra­
mentos? ¿Cuándo los cristianos reconocieron otros medios 
de salvación que los enviados por Ella desde el cielo? 
¿ N o es la Palabra divina la que viene salvando todas las 
generaciones con los Sacramentos criados en el principio 
para la justificación del pecador? Ella es el fundamento 
de toda santif icación, sin la cual no hay Penitencia n i 
E x t r e m a - u n c i ó n . Jesucristo, pues. Palabra de Dios, dis­
puso sabiamente los Sacramentos, vehículos de su gracia 
y verdad, para formar de tos pecadores hijos de adop­
c ión . Y viéndoles p róx imos á la muerte p reparó la Extrema­
unción como un órgano de sus dones para presentarles 
santos é inmaculados en la presencia de su Padre celes­
t i a l . ¿Qué buena lógica demuestra que este S e ñ o r les 
abandona en el mayor riesgo de su salvación? Habría de 
probarse antes que su voluntad de salvarles no era real , 
sincera, y verdadera: que se complace en la reproba­
c i ó n : que no es Dios de vida sino de muerte r que en­
gaña su santa Palabra: que el cristianismo lleva diezinueve 
siglos en e r ro r : inconvenientes que no salva la buena 
lóg i ca , ni hace compatibles las ideas de la bondad y m i ­
sericordia de Dios , contestadas en toda la filosofía, que 
no es atea, á no convenir en reconocer á Jesucristo, 
Palahra d iv ina , por autor magnífico de la Ex t r ema-unc ión . 

I I . ¿No es ella la criadora de las leyes de la vida y 
muerte de las criatura.*; de su crescencia y des t rucc ión? 
Todas viven por su influencia, y mueren por faltarles sus 
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fluidos benéficos. Dios de infinita s a b i d u r í a , que si á la 
vez supo disponer !a muerte y la reproducc ión en e l 
orden mater ia l , no o rdenó con menor providencia la 
Ex t rema-unc ión en el esp i r i tua l , pora renovar la vida de 
la gracia en las almas, cuando fijaba los t é rmmos á la vida 
de sus cuerpos. La muerte es el pr incipio de la vida 
perdurable, y la g e n e r a c i ó n de esta ef ímera y deleznable. 
Ambas son obras de sus manos, por lo m i s m o , dignas 
de sus gracias, acreedoras á sus dones para renovarlas 
y perfeccionarlas. A una y otra fijó sus Sacramentos como 
vehículos de sus influencias benéficas. E l que cria y conserva 
en la v i d a , no descuida en la muerte: el que reengendra Í>1 
salir pora esta vida de continua l i d , no abandona al entrar 
en el tiempo del premio: Ios-años de la guerra no son mas 
dignos de sus misericordias que los principios de los años 
eternos. Todo vive por su acción d iv ina , tocio muere por 
falta de su comunicac ión . Jesucristo, mi S e ñ o r , que es 
la v ida, no quiere la muerte espirilua-l de las almas, 
por )o cual dió su vida temporal; en su consecuencia 
insti tuyó la Extroma-uncion con tanto in terés enante de este 
Sacramento está pendiente la vida inmor ta l : difunde por 
él un conjunto de gracias tanto mas superiores en sus 
resultados, cuanto escede la bienaventuranza á esta vida 
de amargura: para la una inst i tuyó los Sacramentos del 
Bautismo y Confi rmación, y para la otra la Extrema­
unción : para unos dias de llanto difunde por aquellos sus 
gracias, y pura entrar á la región del descanso, comunica 
por éste sus dones. Este órden es digno de su Bondad 
y Misericordia: corresponde á las leyes d é l a vida de los 
cuerpos y de las almas: muestra su acción divina para 
el tiempo y la e ternidad: y obliga su Sabidur ía y Cle­
mencia á bendecir su mano benéfica en el orden temporal 
y espirilual. Luego , por una de sus consecuencias legí­
timas habremos de convenir , que queriendo la vida es­
pi r i tua l de las almas, no las falta su divina acción para 
aquellos momentos de los cuales está pendiente su salva­
c ión . ¿Por dónde se la comunica sino es por la Extrema­
unc ión? ¡Qué filosofía tan elevada, consoladora, y digna 
de la Palabra d iv ina! 

I I I . Estas ideas, e s t án en todas sus partes conformes; 
TOMO IX» 6 
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con los constituyentes de los dos criterios emanados de 
los atribuios de la Bondad y Misericordia de Dios. ¿Quién 
los miente? La filosofía de los Racionalistas no . probaré. 
jamas lo contrario. Entre convenir en estos atributos y 
conceder las consecuencias anteriores, no hay un medio 
expedito que aquiete el buen sentido ortodoxo. Dios hace 
todo lo que conviene al fin, de la salvación del pecador, 
y conviene todo lo que insti tuyó en su divina economía . 
La criación de este Sacramento fué tan conveniente, como 
universal se hizo su recepción por los bienes que envuelve. 
La njisericordia no es menos generosa para la Reparac ión , 
que la bondad para la Criación. Una y otra obra es glo­
riosa emanac ión . de la Palabra, igualmente pródiga en be-
neíicios para los cuerpos que para las almas. La Extrema­
unción es uno de los medios criados para, la difusión de la 
graciar es digna de su misericordia: fortalece las virtudes 
del Bautismo que á su vez las renueva; reanima el es­
píri tu para la lucha con el común enemigo: hace menos 
sensible la separación de esta vida temporal : facilita los 
pasos para la inmorta l ; por lo mismo es obra de Jesucristo, 
mi S e ñ o r , autor glorioso de todos, ios medios de la vida 
material y espiritual. 

I V . Entre ellos ocupa su lugar este Sacramento tan 
oportuno para la mayor urgencia, de la vida cristiana; tan 
misericordioso para la remisión de las culpas; tan p rove ído 
de los mér i tos de Jesucristo, mi Señor , para la reconci l iación 
del pecador; tan generoso para vestir el alma del moribundo 
con la estola blanca de la gracia del Esp í r i tusan to . Jesu­
cristo, mí S e ñ o r , que venia estando al frente de los pre­
destinados de todas las generaciones por los Sacramentos, 
dispuso en la plenitud de los tiempos facilitar lo^ medios 
de su gracia, para asistir á todos inmediatamente en sus 
combates espirituales, oír sus invocaciones, enviarles sus 
auxilios en los casos urgentes de las tentaciones, siendo en 
lodos el Gran Adülid que triunfaría de las potestades aéreas 
del mundo invisible por las gracias de los Sacramentos 
visibles. Hé ahí la razón suficiente por qué creó la Ex-
trema-uncion para la hora de la agon ía , la urgencia mayor 
del hombre, el tiempo mas perentorio, el momento de 
que está pendiente la felicidad eterna, y el resultado feliz 
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ó desgraciado de toda la economía cristiana. De muy poco 
impor la r í an todos los d e m á s Sacramentos de la vida sin 
éste de la hora de la muer te , que les corona, dá cima 
á sus gracias, perfecciona sus efectos, sirviendo á lodos 
de complemento. 

V. No s e r í a , pues, buena razón la que se mostrase 
sorda á estas observaciones, y diese oidos á las incohe­
rencias de los Racionalistas de lodos los tiempos que preten­
dieron desvirtuarlas. ¿Acud i remos á ellos y siis prngenilores 
de lodos los grados de impiedad , 6 4 los cristianos sus fieles 
deposilarios, para s abe r l á s i ¿ E n q u é se apoyaron los 
antiguos Racionalistas para impugnar la Exlrema-uncion? 
En lo mismo que hoy los filósofos y teóto<ps modernos * en 
la depravac ión de su c o r a z ó n , no en razones sobrias y 
suí ic ientes . Su iniquidad es el principio de su infidelidad: 
sus pasiones el germen pú t r ido de sus errores: y su co­
razón depravado el fondo de su en tend í míen lo maleado» 
El peso de sus razones está on razón direcla de lo per­
verso de sus corazones. El Sacramento de la Extrema­
unción rueda sobre el eje que que toda la economía cris­
t iana, la Palabra divina Encarnada , Jesucristo, Gran Prin­
c ip io , que lé fijó en la Iglesia como una fuente de aguas 
crislalmas para apagar la sed á los moribundos: como un 
árbol de salud para los enfermos: como una medicina para 
sus almas: como un vehículo de la Gracia para sanar su 
vohinlad , y de la Verdad para iluslrar sus eatendimientos. 
Repl iámosles con Tertuliano : se e m p e ñ a n en negar este 
Sacramento, « p o r q u e se prendaron en aborrecer*» Gran 
ilota es de mal sentido resistirse algunos á lo que reco­
nocen todos, pues no es menos aborrecer unos pocos de 
corrompidos esta divina ins t i tuc ión , que amaron lodos los 
fieles piadosos de diezinueve siglos. 

V I . Nada supone en su favor que algunos doctores cris­
tianos no hayan convenido en la inmediata inslilueion de la 
Ex t rema-unc ión por Jesucristo, mi Señor . Hay hombres que 
tropiezan en prados cubiertos de rosas, sin adver t i r , que 
el defecto es tá no en las rosas sino en sus, pies. Las a r a ñ a s 
caen en las telas, que rompen al vuelo las águi las . ¿Guales 
son sus razones? i .a Que ninguno de los d e m á s apóstoles 
hace menc ión de é s t e Sacramento: 2.a que se ignora 
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cuando fué instituida la E x t r e m a - u n c i ó n : 5.* que la u n c i ó n , 
de que habla S. Marcos al capítulo 6 .° no es la sacra­
mental . Salvo todo el respeto debido á mis maestros A l e ­
jandro de Ales , S. Buenaventura, Hugo de S. V í c t o r , y 
el Maestro de las Sentencias, únicos que sepamos fueron 
de aquel dictamen, protestamos, que aquellas tres razones 
son insuficientes para negar á Jesucristo, mi S e ñ o r , esta in­
mediata inst i tución sacramental. Una inst i tución espresa en la 
Escritura, enseñada por la t r ad ic ión , practicada por los após­
toles, sostenida por toda la Iglesia , definida conciliarmente, 
¿ se rá juiciosa la duda de su cieacion inmediata por Jesucris­
to , mi Señor ? Entre las Escrituras, la T r a d i c i ó n , y la Iglesia, 
¿cual de éstas es la primera regla á que han de atenerse los 
líeles ? A la Iglesia, después á la Tradic ión , y ú l t imamen te á 
las Escrituras según la inteligencia de la Iglesia que sigue 
á la T r a d i c i ó n , y las Escrituras, las cuales supuesto que se 
perdiesen en nada padecer ían las creencias vivas en el 
espír i tu de la Iglesia, no en la tinta muerta de las letras. 
La Exlrema-uncion está fija en estos tres pr incipios , re­
glas, y lugares de las divinas verdades, por lo mismo, 
es irrefragable su divina ins t i tuc ión . No todos los dogmas 
católicos están en las Escrituras, luego nada supondr í a 
que n i aun el apóstol Santiago no refiriese este Sacramento, 
á no comprometerse á negar otros muchos de aquellos. 

V I L ¿Qué pudiera, pues, la buena razón desear para 
proceder juiciosamente en la creencia de un Sacramento, 
mas que tener espresas en las Escrituras su mater ia , for­
ma, y efectos? ¿Ño es el óleo santo, la materia: la ora-
CÍO» en el nombre del Señor , la forma: y sus efectos la 
salud del cuerpo y la remisión del pecado? Todo es tá es­
preso en las Escrituras entre las cuales se numera la 
Epístola de Santiago, que determina cada una de estas tres 
cosas reconocidas por aquellos mismos necesarias para 
hacer un Sacramento. Las circunstancias de t i empo, é 
ins t i tuc ión , nada tienen que ver con su divina crea­
c i ó n , su existencia real y efectiva. El hecho es, quo 
los fieles le reconocieron desde que Jesucristo, mi S e ñ o r , 
le ins t i tuyó. Los Racionalistas no fijarán suficientemente 
la época en que empezó á observarse entre los fieles, 
sino la de los apóstoles. Consúl tense á san Agustín y san 
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Gfirónimo, y hallaremos en ellos los motivos fijos de evi ­
dencia para definir este dogma el Concilio Tr idenl ino y pro­
ponerlo Eugenio 111 en la fórmula de f é , que dio para 
la inslruccion de los griegos c i smát icos . 

V I H . Estos motivos son muy suficientes para darle á 
este Sacramento la p redominac ión universal que tiene 
entre las verdades ca tó l icas . Imperio es este que necesa­
riamente hubiera perdido á no estar erigido sobre un Gran 
Pr incipio , la divina Palabra. Solo con este origen sacro-
santo puede ser consolador para los moribundos: conci-
liarse la venerac ión de los afligidos en la separación de 
sus amigos: y hacer, que en los mayores apuros lodos 
los moribundos clamen por recibir la santa Unción . 
Apenas hay hoy entre los fieles una práct ica con mayor as­
cendiente que la de recibir el Sacramento de la Extrema­
unc ión . Los que durante su vida se olvidaron de frecuentar 
los Sacramentos, no quieren salir de ella sin la Unción-
extrema. Este ascendiente muestra á los ojos de la buena 
filosofía, que solo Jesucristo, m i S e ñ o r , Sab idur ía de 
Dios fué el Autor magnifico de esta ins t i tuc ión , prenda 
segura de su sa lvac ión , vehículo de la gracia, escala de 
la gloria. La c r í t i ca , pues, prescribe estar á su creencia, 
en consecuencia de estos precedentes irrefragables entre 
los datos de la economía divina de los cristianos. 

C O N T R O V E R S I A I I I . 

¿Siguiendo ana critica rigorosa se demnes-
ira que, la Extrema-aneion fué pro­
mulgada por el apóstol Santiago? 

1. T o d o s comprenden hoy que los hechos solo pueden 
examinarse por las reglas del cr i ter io de autor idad, que 
responde de su verdad. A la vez el buen sentido re­
prueba el juicio de los incompetentes jueces sobre mate­
rias e x t r a ñ a s á su objeto, t iempo, y facultad. A lo mas 
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que el mejor entendimiento puede aspirar es n ser reco­
nocido con voto en la materia propia de su objeto facul­
tativo. Un m é d i c o , un abogado, y un teólogo solo pueden 
pretender á lo sumo tener voto en su respectiva materia, 
no el uno en la del o t r o , á no querer perturbar el or­
den fijo de la naturaleza misma. Estas reglas sencillas 
forman un muro contra los errores de los entendimientos, 
fijándoles las justas l íneas de limitación en las resolucio­
nes en favor ó en contra de las verdades. ¿Qué razón hay 
para que un médico reconozca en el arle de curar el 
dictamen del teólogo? La misma que tiene el teólogo para 
acceder á la opinión del médico . Cada uno tiene su cir­
culo de inteligencia fuera del cual carece su d ic támen de m -
zon suficiente para juzgar competentemente. Aplicando ahrra 
esta teoría de la juiciosa cr í t ica á la inst i tución de la 
E x t r e m a - u n c i ó n , convendremos, que es un hecho, propio 
de los após to l e s , en consecuencia con su mi s ión , con 
su objeto , materia, t iempo, y v o c a c i ó n ; de manera, que 
n ingún otro puede en crít ica oponerse á ella sin faltar 
a las reglas de buen j u i c i o ; y por lo mismo ser desaten­
dido en el tribunal de la razón imparcial. La promulga­
ción de este Sacramento está en perfecta a rmonía con 
aquellas reglas, hé aquí el por qué es contra todos los 
datos de cr í t ica ó l lámese de buen juicio negarse á re­
conocer al apóstol Santiago por autor de esta p romulgac ión . 

11. Los apóstoles tuvieron un objeto c o m ú n en la pro­
mulgación del Evangelio. Sin embargo no prescriben las 
reglas del recto juicio que todos lo digesen ledo: que ha­
blasen todos igualmente de los preceptos d iv inos : y que 
todos se estendiesen en la pred icac ión de un mismo modo. 
Uniformes en lo esencial de la doctrina y en los hechos 
mas remarcados * les quedaba lugar á cada uno para es-
tenderse mas y menos: limitarse unos á unas y otros á 
otras ideas, conservando siempre en el fondo un ca rác t e r 
de unidad; lo contrario inducía sospecha, les sería poco 
favorable, y pudiera censurárse les de espír i tu de secta, 
de un plan combinado, y de un sistema acordado entre 
ellos. Su accidental desigualdad fija c r í t i c a m e n t e la verdad 
de la doctrina reveladü para cuya promulgación fueron l la­
mados á la Escuela de la Palabra Encarnada, 
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III . Verdad irrefragable, una vez autorizados los após­

toles con misión especial para un mismo dogma, como fué 
oportuno y muy del caso para el provecho espiritual de las 
alrtias. Estemos á los hechos. La generación temporal del Hijo 
de Dios es una, con todo, cada uno de los cuatro Evange­
listas la reveló bajo una idea diversa. A q u í , pues, tener 
mos una verdad con cuatro formas materiales, en las 
cuales hasta fué conveniente que variasen los Evangelis­
tas para conciliarse en su favor las reglas de la crÍLica. 
Luego porque Santiago anunciase la E x t r e m a - u n c i ó n , y la 
insinuase S. Marcos, como dice el Emmo. Laurea, con? 
vendremos que esta diferencia entre los dos es igu.ilmenle 
mater ia l , como lo es este dogma comparado con lodos 
los d e m á s . Plan conforme con el empleado por el Espiri-
tusanto en los Profetas, de los cuales fueron hijos los 
Apóstoles. Unos y otros variaron en las accidentalidades 
respeclo al t odo , no en la sustancia de las creencias. 
Los Apóstoles perfeccionaron la obra augusta de los Pro­
fetas, ;isí como entre ellos unos suplieron lo que faltaba 
á los otros, viniendo á quedar completa de este modo la 
disposición de Dios. Santiago asistió en Jerusalen al Santo 
Concilio de los Apóstoles contra Simón Mago que impug­
naba la fé de las buenas obras, cuya doctrina desenvol­
vieron S. Pedro, S. Juan, S. Judas Tadeo, y él mismo, 
espresándola en la materia , forma, y efectos físicos y 
espirituales del enfermo. ¿Qué viene á deducirse de aqm? 
Una sola cosa, la conveniencia de la fé por la recepc ión 
de todos y cada uno de los siete Sacramentos, ó formos 
materiales de la fé animada de la caridad, y ésta nutrida 
de las buenas obras prescritas aun á los enfermos pró­
ximos á la eternidad. 

IV . Convengamos pues que nada supone que un solo 
apóstol y no los dernas anunciase la E x t r e m a - u n c i ó n . Todos 
proclamaron lo que vieron y oyeron de la Palabra divina, 
si bien no todos lo revelaron todo: n i un evangelista 
dijo todos los dogmas, ni un apóstol todas |as divinas 
verdades; por lo mismo, ni mucho menos todos pudieron 
escribir todo lo útil y oportuno á la edificación espir i tual , 
como lo sabemos por los muchos dogmas que solo tene­
mos por la divina t r a d i c i ó n , precedente irrecusable pura. 



esta demos t rac ión . Si todos íos apóstoles no pudieron escri­
bir todas las verdades, menos le fué posible á cada uno 
escribirlas todas. Si el mismo Jesucristo no es t imó con­
veniente revelárselas todas, mayores motivos tuvo para 
que no todos las escribiesen todas. Ley gloriosa conforme 
con la misma generac ión material que desarrolla los pre­
ciosos frutos por la inefable variación de las plantas, no 
obstante su divina c r iac ión . Quiso Dios que el hombre le 
reconociese autor de toda? las cosas por un plan de des­
igualdad y plural idad, para que por la diversidad de las 
criaturas y sus vir tudes, de las creencias y sus gracias, 
reconociese un mismo Gran Principio de su origen, de 
objeto supremo, y de medios radicalmente contemplados. 
A la íilosofra la queda el examen de esta procedencia 
d iv ina , y de su consecuencia ob je t iva , pero sin separarse 
una línea de la diversidad de los medios, so pena de pre­
cipitarse temerariamente en los abismos „ y estar á los 
resultados en su divina presencia. 

V . Nosotros ignoramos la regla de cr í t ica que apoya 
ía duda de la promulgación de este Saeramtmto por San­
tiago: no sabemos la ciencia y prudencia sobre que des­
cansa pacífica en los entendimientos de la oposición. Sa­
bemos si» que cada apóstol se concilia todas la& notas 
del buen juicio en todo lo que enseña . Sin ellas ni los 
mismos ar t ículos pudieran haber encontrado creyentes: 
los preceptos divinos finos discípulosr los consejos se­
cuaces aman t í s imos , como realmente hallaron en las ge­
neraciones de bs cuatro ángulos del globo. Obra divina 
en todas sus partes , la propusieron eon todas estas notas 
\os após to les , haciéndola predominar en los entendimien­
tos profundos y sólidos. Por ellas viene el cristianismo 
recibiendo la Extrema-ancion sin dis t ioeion, esperando la 
remisión de sus pecados los moribundos, como el p e r d ó n 
de la culpa original por la recepción del Bautismo* todos 
los cristianos. ¿Quién hizo dis t inc ión de una y otra creencia? 

V I Cuando se opone que los demás apóstoles no re-
í ieren este Sacramento, y que de ía unidad de la doctrina 
resulta el mayor apoyo para el Evangelio, la observa­
ción es capciosa, oficiosa la idea, y sedicioso el 
resultado» Todos comprenden que la unidad formal 



— 4 9 ^ -
la material es el apoyo, ó mas propiamente una nota de 
la nueva doctrina. Con esta oficiosidad pretenden los 
adeptos de los protestantes negar la E x t r e m a - u n c i ó n , con­
cluyendo de la parle la negativa del todo, como vinieron 
á hacer ellos en el siglo dieziseis. Proyecto detestable, 
que ocasionó un sin fin de males en la Iglesia y en el 
Estado. Empero , esle es ya plan conocido, en el cual 
no entra sino el pervertido de c o r a z ó n , no por defecto 
de luz en su entendimiento, de razones juiciosas en favor 
de la Exlrema-uncion, de unidad sustancial entre los 
dogmas santos, sino por llevar adelante la antigua oposic ión. 

V I I . E s t á , pues, en pie la p r o m u l g a c i ó n de este Sa­
cramento sobre un grupo de razones juiciosas, suficienles 
para aquietar el buen juicio , la filosoña razonyda. Oiga­
mos su d e s c r i p c i ó n : Si entre vosotros enferma alguno, llame 
á los presbiieros de la Iglesia r los cuales ungiéndole con 
el óleo en el nombre del Señor, tj la oración d& la fé sal­
vará al enfermo, y el Señor le a l iv iará: y. si está en pe­
cado, se le perdonará. ¿No están en estas divinas palabras 
todas las tres cosas necesarias para un verdadero Síicra-
meiilo? Convengamos, que entre todos éste es uno de los 
mas esplíci tos Sacramentos, bien se atienda á su materia, 
bien á su forma, y bien á sus efectos. Las razones, pues, 
de los denus apoyan lóg icamente las de éste , y las de 
éste evidencian las de los otros. Queda completo y per­
fecto el edificio espiritual del hombre de B i o s , que em­
pezando por la renovación á la gracia con el Bautismo-
esta vida de p e r e g r i n a c i ó n , sale para la Bienaventuranza 
santificado con la E x t r e m a - u n c i ó n . Osio, Laurea, Orantes, 
y Belarmino, ofrecen los cuatro unas mismas autoridades 
contra Lulero y Calvino. Leido uno , se leyeron los cuatro,, 
la diferencia apenas es perceptible; nuestro plan anal í t ico , 
filosófico, y c r í t i c o , nos releva de autorizar con sus tes­
timonios por otra parte dignos, oportunos, y razonables 
nuestros juicios, apoyados en su relación y consecuencia 
necesaria con las resoluciones de la Iglesia A nuestra maes-
t r a , y nuestra guia. 

TOMO IX. 
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C O N T R O V E R S I A I V . 

¿E<a buena razón llega á clemosirar juicio* 
sámente que, la Cxtrcma-uncion no es solo 
una ceremonia tomada ele los padres? 

í . L ios sanios Padres son los copiosos arsenales de 
las verdades saludables: las fuentes abundantes de la 
sabidur ía de Dios: los manantiales fecundos de la ciencia 
que edifica: los tipos de la elocuencia: las bellezas mis­
mas de la elegancia: los ejemplares de la a rmon ía de la 
d icc ión , y del estilo fuerte y du lce , copioso y corlado: 
sus doctrinas son tan sólidas que ninguno de los autores 
anteriores y posteriores es comparable con ellos: no hubo 
escritor que no llene sus pensamientos con las ideas pe­
regrinas, pensamientos concisos, claros, sentenciosos, y 
vivos de los Padres: cada uno de aquellos se cree suficien­
temente autorizado con un pensamiento de estos para verter 
una o p i n i ó n , fijar una idea ; dar salida á un sislema. Ent re 
católicos y acatólicos ocupan un lugar preferente los escri­
tos de los PP.: los teólogos les colocan después de la Igle­
sia, T r a d i c i ó n , Escrituras, y Concilios: su uniformidad 
en materias religiosas llega á darles un c a r á c t e r de infa­
l ib i l idad: en la cronología de la Iglesia les colocó la Pro­
videncia después de los Varones Após to l icos , para que 
dejasen consignadas las divinas disposiciones de la econo­
mía de Dios: sirven de punto de contacto entre los cono­
cimientos de las generaciones p re t é r i t a s y las futuras: 
forman un canal por el cual vienen los fieles de todos los 
tiempos á beber de la pleni tud de Cristo, fuenle abierta 
en la casa de Jacob. Bien inefable que solo tienen los 
dogmas cristianos: aquaducto del c ie lo , de sus gracias y 
dones divinos para inspirar á los fieles la ciencia de los 
á n g e l e s : columna indeslruclible á la mano de los tiem­
pos, sobre la cual grabó el Esp í r i t u san lo toda la sabidur ía 



ligna de la r a z ó n : d¡ó orden á las naciones: fijó la paz 
n las familias: alejó las guerras: convir t ió la t ierra en 
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un paraíso de delicias. E l versado en un solo padre apren­
dió cuanto noble y magnífico puede investigar el juicioso 
filósofo, el publicista mejor , el profundo t eó logo : cada 
«no r e ú n e un cuerpo de conocimientos que convierte sus 
obrasen un código de máximas para iodos los lances de 
la vida humana: en una Pandecla de apotegmas irrefra­
gables en la prác t ica y t e o r í a : las inculpaciones de Eras-
rno y de Fteuri son i l í c i t a s , y falsas en toda la estension 
de esta espresion: si los Padres no son ¡guales en la b r i ­
llantez del est i lo , lo son en la elocuencia, sin ser íacil 
resolver por cual es lá b preferencia : si hay en ellos 
variedad de d i c c i ó n , t ambién r eúnen admirable regularidad 
en el pensamiento: si algunos se resienten de los defectos 
de sus siglos, todos se sobreponen á su época en los cono­
cimientos c i en t í f i cos : si se observa alguna dureza de es­
t i l o , la compensan con lo fluido, ameno, y vario de los 
pensamientos peregrinos: esta dureza la autoriza el in terés 
de la causa que defienden: la permite la enormidad de 
los pecados: los males de que hablan: los castigos que 
refieren: los bienes que pierden los Estados, y las cala­
midades que pesan sobre los pueblos. No cabe ni mas 
elocuencia que la de Ter tu l iano: ni mas fluidez que la 
de O r í g e n e s : n i mas nervio que el de san G e r ó n i m o : n i 
mas suavidad que la de san A g u s t í n : n i un conjunto de 
bellezas fuayor que las del Ci i sós tomo sobre las Epís to las 
de san Pablo. Tal es el brevísimo cuadro de verdad que 
hemos creido prevenir para con exactitud concluir , que 
los Racionalistas y todos los grados de impíos pasados, 
presentes, y futuros hacen una injuria gravís ima á las Pa­
dres diciendo que ellos enseñaron era la Ext rema-unción 
una ceremonia. Hasta imposible es presentar un pensamiento 
de todos ellos que autorice esta imputación falsa á ta 
sana, pura , y santa doctrina de los Padres griegos y 
latinos. Entremos en sus pormenores. 

I I . La variedad desu doctrina se reduce á los art ículos^ 
dogmas, puntos, p r á c t i c a s , y costumbres, deserivueltas 
por diferentes métodos á saber: h o m i l í a s , a p o l o g í a s , co­
mentarios, catecismos, y sermones. E n estos tratados. 



— 5 2 — 
hay perfecta igual J ad , de pensamiento: de un modo re­
levante é incomparable con el mejor escritor de los que 
hemos leido: de estilo fluido sin igual : de dicción, 
propísima y acomnladu á todos los grados de capacidad: 
de elocuencia, bajo una forma inimitable: de gusto, que 
encanta á las almas devotas, firmes en la ve rdad , pro­
fundas por la sublimidad de su amor. Sus exposiciones 
son mayores ó menores pero siempre redondos los pen­
samientos: su extens ión y brevedad estuvieron pendientes 
de las circunslancius, objeto, necesidad, urgencia, d ig ­
n idad , y personas para quienes escribieron. Sin estas con­
sideraciones ofrecen mucha diversidad de doctrina los Padres, 
cuyos escritos quedan en perfecta a rmonía una vez llamados 
al tr ibunal razonado. Cada uno tuvo estos motivos en con­
sideración al elaborar sus obras: de ellos estuvo pendiente 
el m é t o d o , la elocuencia, la elegancia, y la estension 
de cada una de las partes que comprenden. Empero , lo 
que descuella en todos los escritos de los Padres es la 
unidad de fé con mas resplandor que el sol entre las es­
trellas. El filósofo habituado á la incoherencia, desigualdad, 
y variación de los escritos filosóücos, después de empapado 
en la lectura de los Padres, no puede menos de verse 
sorprendido, y pesaroso del tiempo perdido, hasta le­
vantar las manos al c ie lo , y bendecir la Sabidur ía de 
Dios; de hacerlo hoy algunos, y haberlo hecho anterior­
mente otros, tenemos testimonios fijos. Esta cualidad de 
los escritos de los Padres es para todo pensador sólido 
de ua mér i to inf in i to ; eclipsa todos los defectos imagina­
bles, que pudieran escogitarse en sus obras: forma una de 
las diez fuentes de la doctrina divina : una de las diez pie­
dras sobre que descansa el magesiuoso cuerpo del cristia­
nismo, cuya cúspide toca en el Olimpo para que le vean 
las generaciones desde la tierra á los abismos, y desde 
Adán al Anl icr i s lo . 

H í . ¡Oh Unidad! Tú eres la nota cr í t ica de esta doc­
t r ina : tú el punto fijo de esta creencia ca tó l i ca : tú U 
prueba irrefragable de esta divina ins t i t uc ión : tú el muro 
que defiende la E x t r e m a - u n c i ó n : tú la barrera de la sa­
ñuda crít ica que la impugna: tú el castillo indestructible 
después de diezinueve siglos, que viene resistiendo los 
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embales de sus enemigos: t ú el sol que disipa las t inie­
blas d€ los diferentes grados de inteligencia: tú la luz 
fija que irradiando por entre las sombras de los hereges 
anligaos y sectarios moderno?, conservas la verdad de 
esleD Sacramento en la doctrina de los Padres para salvar 
los hijos: tú la base de este bellísimo cuadro de los dog­
mas, que abren paso á la vida inmortal . Empero: con­
testada la Ext rema-unc ión en los Padres de todos los t i em­
pos, cl imas, provincias, continentes é islas, no fué una 
invención arbi t rar ia , que era imposible, sino uno do los 
Sacramenlos, que hallaron en la Iglesia de Dios, erigida 
sobre Jesucrislo, Sabidur ía d iv ina , vertido por sus labios 
para la salvación de los hombres, sus redimidos. Ellos 
la enseña ron con uniformidad, porque la hallaron creida 
en la universalidad de los fieles: ellos la sentaron con 
igualdad, en consecuencia de venir practicada sin dis t in­
ción desde los apóstoles , y sus discípulos. La Iglesia es la 
depositada de esta verdad , de la cual la reciben sus 
mas ¡lustrados hijos. La Iglesia, decia, es la maestra que 
la recibió de los labios de Cris to , m i S e ñ o r , no de los 
Padres sus d isc ípulos : este Seño r es la Palabra, que des­
cendió de los cielos á enseñar la á los hombres. La un i ­
dad de los Padres proviene de la unidad de la Palabra, 
la cual por la unidad de su Intel igencia , e n s e ñ a á los 
cristianos la unidad de la creencia depositada en las obras 
de sus directores espirituales. 

I V . ¿ P o r cual de las reglas de buen juicio podrá ca­
lificarse esta creencia de la Exlrema-uncion de ceremonia 
inventada por los Padres? Cuando ja f é , dentro de la cual 
es tá este Sacramento, es la epacta de la razón cristiana; 
el cuerpo de las verdades fijas para todos los grados de 
entcndiinientos: el pedestal indestructible del orbe: y el 
fanal puesto dentro de las tinieblas que cubren la razón hu­
mana, nos hallamos que la Ex t r ema-unc ión , uno de los. siete 
Sacramentos, es una de las arbitrarias ilusiones, de las inven-
dones ficticias de los Padres: una ceremonia, una prespeciiva, 
una representación ilusoria de la fé de los fíeles ¿Llegaría á 
predominar en la unidad catól ica de los sabios doctores 
latinos y griegos, de los maestros y d i sc ípu los , de los pa­
dres y de los hijos con estas cualidades el Sacramenlu de 
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lo Exlrema-uncion ? Admira la osadía y ligereza de ciertos 
hombres los cuales sin razones suficientes, c r í t i cas , y 
fijas, pretendan ment i r esta divina inst i tución apoyada en 
la unidad de los Padres. Tanta fué su malicia , que co­
nociendo el gran peso de la unidad de ellos en favor de 
la Exl rema 'uncion , cambiaron el sentido de los Padres, 
{vplicondo lo propio de este Sacramento á las ceremonias 
con que le administra la Iglesia. Los fieles en lo general 
no pueden leerles, por lo mismo, n i salir de pronto de 
la duda; mientras el error á manera de una horrorosa 
nube* cunde, crecen los pecados, se desmoralizan los 
pueblos» se les facilitan ocasiones para controversias re­
ligiosas „ y los resultados son ciertos contra los sagrados 
dogmas. 

Y . [>ios„ glorioso autor de esta o b r a » an l i e ipó en su 
divina inteligencia los pensamientos buenos y malos de 
los hombres, previno sus proyectos insanos, y la t razó 
sobre un plan capaz de sostenerla contra las puertas de 
los infiernos. Su misma Palabra, Principio magnífico de 
cuanto tiene ser, consignada en los profetas, evangelistas, 
y após to les , forma la columna en la cual escr ibió con 
su dedo este Sacramento. ¿Quién le bo r r a r á? Los após­
toles le publicaron en nombre del Padre, y del Hi jo , 
y del E s p í r i l u s a n t o , ¿^cuándo le olvidarán los fieles? La 
Iglesia romana viene conservándole á la par de sus creen­
cias, ¿qu ién la m e n t i r á ? Los padres están contestes en 
su divina ins t i luc ion , ¿ p o r cuál regla juiciosa se les prueba 
que fué una oficiosa combinac ión? Los cristianos de diez-
inueve siglos viene-n recibiendo este Sacramento esperando 
la santificación de sus almas ^ la remisión de sus pecados, 
y la par t i c ipac ión de las gracias del c i c l o , ¿demos t r a rá 
sujicientmi&ate que esta práctica es una i lus ión , la filo­
sofía acalorada de algún siglo? Ningún dalo fijo le falta 
á este Sacramento: r e ú n e todas las reglas c r í t i cas para 
saber con certeza las verdades divinas: e s t á sostenido 
por iguales razones que los d e m á s Sacramentos i no es po­
sible convenir en estos y reprobar aquel : las razones 
son en lodus sus partes ¡guales. 

V I . Estas son tas fuentes, claras^ manifiestas, y pa­
tentes al c o m ú n sentido de los hombres para que puedan 
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formar razonables juicios de estas y las demás divinas 
verdades, y no se les califique de c r é d u l o s , e s t ú p i d o s , y 
fáciles en sus resoluciones espirituales ó morales. Con ellas 
puso los divinos raWterios á los alcanees de la razón sobria: 
fijó suficientemente los precedentes de sus juicios p ru­
dentes: desprende por sus raudales un lleno de luz sufi­
ciente para la crítica sólida y juic iosa: no bubo hasta hoy 
un solo enlendimienlo calificado generalmente de sól ido , 
que no conviniese en reconocer la verdad ̂  certeza ^ y /?— 
yeza de las divinas verdades emanadas de estas fuentes 
de los labios de Dios. ¿Quién dice verdad si su divina 
Palabra miente? ¿A q u é hemos de atenernos los hombres, 
si nos engañan los profetas y santos enviados por Dios 
para e n s e ñ a r n o s las divinas verdades? ¿ A b a n d o n a r é m o s 
el sentido común por el dictamen de algunos particulares 
sin misión para e n s e ñ a r las cosas del cielo, las verdades 
saludables? La verdad es, que los protestantes formaron 
su Bib l i a , y no hallaron en ella la divina ins t i tuc ión de 
este y otros Sacramentos, espresos en la de los cristianos, 
que es la del Espiritusanlo, Renunciaron las tradiciones 
divinas , y admitieron las aberraciones de los reformados. 
Oponiendo sus invenciones á las instituciones de Jesucristo, 
m i S e ñ o r , sustituyeron las divinas disposiciones con las 
ilusiones de sus acaloradas pasiones, como vimos en los 
anteriores Sacramentos: este no tuvo mas indulgente aco­
gida entre ellos. Tampoco fueron mayores sus razones 
para impugnarle ; n i mas sólidos sus raciociniosV ni n ías 
lógicas sus consecuencias. Siempre los mismos, no fueron 
mas felices sus resultados contra la E x t r e m a u n c i ó n , que 
contra los Sacramentos de la E u c a r i s t í a , Penitencia, y 
Confirmación. Convengamos, que dado y no concedido 
que este Sacramento no estuviese explícito como lo está 
en las escrituras, se conserva vivo en la t r a d i c i ó n , de 
la cual se formaron ellas. Su perpetuidad, universalidad, 
y vivacidad responden de la verdad de este dogma. 

V I I . ¿Qué designio se propusieron en su impugnac ión? 
Sostener su idea fundamental , la justif icación compati ­
ble con las malas obras. Firmes en el sistema de la sal­
vación por la fé : resueltos á llevar los fieles al cielo 
sin la mortificación de los miembros de pecado: conve-
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nidos en cambiar el bello cuadro de las virtudes cristianas 
en el oscuro lienzo de las sombras muertas de las rnalas 
obras, insistieron eonsiguientemente en negar la Exlrema-
imcion, como todos los Sacramentos; por los cuales el pecador 
vuelve de la muerte espiritual á la vida de la gracia. Sin em­
bargo , el mas topo comprende, que este proyecto está 
en oposición con los atributos de la Bondad y Misericor­
dia de Dios: repugna á la creencia antigua, universal 
de las buenas obras, vida de la caridad, sin la cual no 
puede justificarse el pecador. Por eso ta des t rucc ión 
de la moral cristiana: la conversión de la creencia en 
una fábula : la reducc ión de los hombres á jumentos: 
la pe r tu rbac ión de los Estados cristiaoos: una ocasión de 
continuas escisiones entre los fieles: la confusión misma 
de la r a z ó n : la inoculación del materialismo y a t e í smo , 
con otros males sin guarismo, son los cien efectos funestos 
que brotaron como las serpientes de la cabeza de la Idra 
de la f ábu la , de aquella infausta h e r e g í a , como lo espe-
rimentamos hoy con esta negativa.. 

V I H . Claro es, pues, que aquí salta á los ojos un 
anacronismo entre la época de su criación y la de los 
padres factores de esta eoremonia que suponemos, fiján­
dola un principio muy posterior á su verdadera institu­
ción. En los liempo& apostólicos dominó este Sacramento 
igualmente que los d e m á s , pero no existieron entonces 
los padres, muy posteriores. ¿Los primeros apologistas no 
la espresaron? Tampoco la reprobaron. ¿Las Escrituras la 
mencionan? Está demostrado. ¿ E s t u v o vigente entre los 
primeros fieles? Es muy cierto. Luego venir diciendo que 
es una ceremonia ele los Padres cuando ni pudo ser Sacra­
mento instituido por ellos, es cometer un anacronismo á 
la vez que una he reg ía . Los apóstoles tuvieron ceremonias 
para la adminis t ración de los Sacramentos, como es c ier t í -
s imo; por lo mismo de ninguna de las dos cosas pudieron 
ser los. SS. PP. sus factores. No del Sacramento, por serlo 
Jesucristo, mi S e ñ o r : no de. las ce remon i í i s , cuando le 
•administraron con ellas los após to les , y los varones apos­
tólicos y sus discípulos. Por lo cual,, ó ellos deliraban, ó se 
proponían dar á este Sacramento un origen que pudiera 
dársele á todos en v i r t ud de una exacta consecuencia. Hé 
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aquí un expediente fácil para corlar hoy el precioso hi lo 
de esta divina i n s t i t uc ión : convertir la economía de la 
salvación en obra de la invención humana: reducir el 
cristianismo á un satanismo. Aquí es el punto á donde 
venia á parar aquel anacronismo. Los padres fueron los 
estanques de las aguas puras que emanan de Jesucristo, 
m i S e ñ o r , fuente de las creencias cristianas: Gran Pr in­
cipio de las doctrinas espirituales depositadas en los Padres. 
Esta es la fé de sesenta siglos. 

I X . Los cristianos saben distinguir entre el Sacramento 
y las ceremonias con que le administra la Iglesia. El uno 
es obra inmediatamente de Cris to , las otras de la Iglesia: 
aquel santifica, estas no : por la Ext rema-unc ión nos aplica 
el Señor los mér i tos de la P a s i ó n , por las ceremonias 
significa la espiritual r e n o v a c i ó n : este Sacramento con­
vier te el pecador en hijo de espiritual a d o p c i ó n , sus ce­
remonias significan los modos de obrar la gracia. Con­
fundir uno y otro es equivocar ambas cosas: confundir, 
r ep i to , lo divino con lo humano: es llevar los fieles por las 
apariencias de la verdad á los errores contra ella. En los 
Padres están las ceremonias con que la Iglesia confiere 
los Sacramentos criados por Jesucristo, mi S e ñ o r , para 
la remis ión de los pecadores y la conversión á la gracia. 
En aquellas puede la Iglesia a rb i t r a r , on estas solo res­
petar. Las ceremonias son casi enteramente ex t r ínsecas 
á las materias, formas, y efectos de los Sacramentos; y 
estas tres cosas están exclusivamente pendientes de Jesu­
cr is to , mi S e ñ o r , por las cuales viene santificando hoy 
y siempre los fieles que dignamente los reciben. 

X . De ambas cosas es tán ciertos los fieles. Saben muy 
bien que en los Sacramentos es tá la Palabra de Jesn-
c r i s l o . Hijo de Dios, el cual desciende de los cielos por 
ellos á santificarles, y en las ceremonias los signos exte­
riores que les muestra los espirituales efectos interiores, 
que obra en sus almas. Con la fé acatan aquellos, con 
su respeto veneran estas: por los Sacramentos esperan 
su s a l v a c i ó n , por las ceremonias ofrecen á la Iglesia su 
reconocimiento y sumis ión . Por los Sacramentos siempre 
creyeron transformarse en hijos de Dios, hermanos de 
Cristo, y berederos del c i e lo ; y por las ceremonias mos.-

TOMO IX. 8 
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trarse discípulos sumisos, hijos dóciles de la Iglesia, 
maestra de las disposiciones con que les confiere los 
divinos dones. Con verdad dijo muchos siglos ha un gran 
filósofo de la a n t i g ü e d a d : «el cristiano es un sábio.» E l 
tiempo c o m p r o b a r á , que todo cristiano fervoroso es un 
filósofo só l ido : que el fiel estudioso de solo el catecismo 
romano es mas profundo, fijo, y elevado que el mejor 
sabio, filósofo pagano. 

C O N T R O V E R S I A V . 

¿Siguiendo nna lógica escrupulosa y una rigurosa 
critica se evidencia contra l^iehté y su 
escuela que, la trema-tinción no es 
una ficción de los bombres? 

I . Según son los principios, son sus consecuencias: 
de precedentes ortodoxos no pueden inferirse sino con­
secuencias ca tó l icas , y acatólicas de principios heterodoxos. 
Ley inefable, que se desenvuelve por toda la naturaleza 
bajo modos diversos , hasta formar la necesidad específica 
de ios efectos naturales. Hé aquí porque evidenciado que 
la Extrema-undon fue revelada por la divina Palabra, 
concluimos que no es una ficción humana; mientras los 
de ja Iglesia, en pretensión meional, deduc ían que era 
una pura i n v e n c i ó n , sentada la justificación por la fé . 
En uno y otro principio es legí t ima la d e d u c c i ó n , pero 
en este falsa, y en aquel cierta. Lulero conoció la fuerza 
de esta verdad , y lo primero que inventó fué una Biblia 
suya, para estar á sus consecuencias, y eludir las cató­
licas, correspondientes á la Biblia de la Iglesia. 

I L E l cristianismo, que viene por diezinueve siglos 
reconociendo la Epístola de Santiago: que vive en esta 
uniforme t radición d iv ina : que viene practicando la Ex­
t r ema-unc ión desde los apóstoles : que halla este Sacra­
mento en los sagrados' concilios: que le encuentra esplí-
c ú o en los Padres griegos y latinos, admite su ortodoxia: 
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cree que es obra de Jesucristo, mi S e ñ o r : comprende 
que no es una invención personal: está cierto de^su d i ­
vina ins t i tuc ión . Esta deducc ión es exacta, l e g i t i m a , y 
ortodoxa Nada mas consecuente que esta antigua creencia 
en v i r tud de aquella fija ins t i tuc ión divina real y abjettva. 

I I I Tres principios universalmente reconocidos por 
ciertos la sirven de precedentes irrecusables. Entremos a 
su examen. ;Es cierta la Palabra divina escrita^ ¿Es para 
todo buen sentido, irrefragable criterio de verdad la un i ­
formidad de los padres, doctores, maestros, y pa lo re s 
de la H e s i a católica? ¿Se concilian las notas criticas para 
saber una verdad los concilios y las, tradiciones divinas, 
constante y universatmcnie íijas en las generaciones cris­
tianas? ;Cabe por algún buen juicio la clemoslracion de 
falsa, una verdad universal , general , y perpetua sos­
tenida por estos principios, de todas las verdades ortodo-
xas? La recta razón no puede rehusar someterse a l im­
perio de estas verdades palmares, y á reprobar la idea 
e r rónea de los personalistas, los cuales por salir del pe-
r í m e l r o del cristianismo ,, cayeron en otro abismo. La buena 
razón á manera de los cuerpos tiene su pedestal, del cual 
rebajada no se descubren sus, bellas formas y proporciones. 
Este zócalo le componen las Escrituras, tradiciones y 
conciliares resoluciones de la Iglesia romana, las cuales 
reunidas en favor de la verdad de la Ex t r ema-unc ión , 
forman el t r iple fundamento sobre el cual esta basada 
su creencia. Por lo cual , no puede la razón sobria cal i-
ficaiia de una ficción é invención humana, sin f a l t a r á , 
las leyes dé la consecuencia, legitima „ una vez reconocido, 
su fundamento t r ip le como queda probado contra Ja exe-

jética de F i c t h é . i i ^ i 

I V . Precedentes magní f icos , de los cuales salta a los 
ojos la incompatibilidad de esta verdad con la ficción.. 
La obra de Dios dista infinito, de La obra del hombre: 
las invenciones de su misericordia , son incompatibles con 
las ilusiones de nuestra individmlidad: aquellas son estables,, 
perpetuas, inalterables para todas las generaciones, pasan 
por lodos los t iempos, alcanzan á todos los Estados; estas 
mudables, l imi tadas , inconstantes, reducidas á un círculo-
tan corto cuanto es variable la voluntad humana. Si las 
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verdades cristianas sorprenden por la divinidad de su origen, 
son de una convicción inmensa para el filosofo sól ido, 
viéndolas predomin;ir en el firmamento razonable con mas 
brillos que el sol en el de la naturaleza. No fué dado á 
ninguno medir los grados de su certeza hasta hoy : la 
espresion de infalibles es un resultado culminante de su 
estabilidad, perpetuidad, y universalidad. ¿Qué supone 
una creencia adecuada á todas las inteligencias? Qué quiere 
decir una verdad recibida con uniformidad en toda la 
cristiandad? ¿Qué prueba un dogma sostenido sin formal 
opos ic ión , de la cual al fin viene triunfando después de 
diezinueve siglos? Una sola cosa y es, que siendo de estas 
la E x t r e m a - u n c i ó n , r e ú n e en su favor todas las notas de 
lina gran verdad, por las cuales fué recibida con un i fo r ­
midad de los entendimientos sól idos , juiciosos, y elevados, 
como son los de todos los sábios cristianos; y dista tanto 
de la ficción de F i c l h é , cuanto el sol de las tinieblas, y un dia 
claro de una noche oscura. Dios mismo no pudo dar otro 
pedestal mas firme que su divina Palabra á la Extrema­
u n c i ó n : mostrarnos su verdad por otro medio mas vic­
torioso, que esta universal conv icc ión : enseñarnos mas 
sencillamente que ofreciéndonos el voto universal de todas 
las inteligencias. Ni los sábios tienen otros principios mas 
fijos para sus t e o r í a s , ni los ignorantes otras sendas para 
igualarse en las divinas verdades con los sábios. Estos 
principios aquietan igualmente á unos y otros: los sábios 
admiran la fuerza de la consecuencia, que los ignorantes 
comprenden fija sobre la Palabra divina. En esta escuela 
el que empieza alcanza al que sale de ella: el recien 
Bautizado se pone á la altura de los conocimientos divinos 
que tiene el moribundo anciano, ungido con el óleo santo: 
aquí no hay párvulos en la fé: todos son elevados maestros: 
desde el instante que son reengendrados son iluminados: 
cada cristiano es un dechado de sabiduría que admiran 
los ánge les . 

V . ¿Cuáles son los caracteres de las divinas verdades? 
Ya los consignamos en otra parte. En su consecuencia, 
vemos esta de la E x t r e m a - u n c i ó n rodeada de bondad, para 
la conversión espiritual del moribundo: de verdad, para 
i lustrar su entendimiento en las cosas divinas: y de unidad. 
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ó msistencia para ser ú t i l y saludable á todos los que 
dignamente reciben este Sacramento. Mas breve: unidad 
poique es una la Palabra d i v i n a : verdad porque está 
conforme con E l l a ; y bondad, por los efectos saludables 
que difunde en los fieles moribundos, recibiéndola digna­
mente. Luego los ca rac t é r e s de las divinas verdades evi­
dencian que la Ex t rema-unc ión no es una ficción. 

V I . ¿Las ficciones carecen de estas notas? Apelamos 
al sentido ínt imo de todo pensador en confirmación de 
esta verdad. ¿De qué sirviera en la Iglesia el cuadro de 
la verdad, imagen de la real idad, depositarla de la bon­
d a d , una sola ficción, sombra sin verdad , sin realidad, 
y sin bondad? ¿Qué ficción se ha sostenido hasta hoy al 
lado de la verdad de la Palabra d iv ina , obrando los efectos 
de su bondad, y siendo necesaria para la espiritual con­
versión del pecador? Muéstresenos una. Convengamos, que 
si estas notas son propias de las criaturas naturales por las 
cuales obran necesariamente los efectos materiales, que 
palpamos, t amb ién las comunicó la divina Palabra á los 
Sacramentos, e l igiéndoles como vehículos de las gracias 
espirituales que creemos y no tocamos. La naturaleza es 
un bello cuadro de sus dones sensibles, la creencia de 
sus gracias espirituales. Los medios están en razón de 
los fines. ¿Qué responde la escuela Racionalista? 

V I L No es dable á ninguna inteligencia mayor seguri­
dad para la verdad de la E x t r e m a - u n c i ó n , que encontrarla 
apoyada sobre la divina Palabra, que á la vez supo ro­
dearla de las notas y propiedades comunes á las criaturas 
naturales. En la economía cristiana todo está basado sobre 
la Palabra, como en la naturaleza criada. Mientras Ella no 
se mienta á sí misma, cada una de sus partes es eminen-
lomente razonable, rea l , verdadera, y buena; ca rac t é r e s 
deque no está rodeada la ficción respectivamente persona/. 
En su consecuencia vienen recibiendo los fieles la Extrema­
unc ión después de diezinueve siglos: esperan sus efectos 
saludables : creen la remisión de sus pecados veniales: 
y se prometen de su Bondad presentarse en el t r ibunal 
de Dios santos é inmaculados. En el estado que la muerte 
encuentra al hombre , en ese p e r m a n e c e r á para siempre; 
como los malos conse rva rán las afecciones inmediatas al 
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pecado, la Exlrema-uncion las borra en los que la reci-
ben en gracia, para que aparezcan sin las tendencias al 
mal por toda la eternidad. ¡ O h inefable disposición! Solo 
una perversidad como la de los Racionalistas escolastizantes; 
fué capaz de calificarte de ficción. Con todo , tú vienes 
pisando á pie firme las generaciones, para e n s e ñ a r á los 
fieles el medio de presentarse despojados de los malos 
háb i tos hasta en sus afecciones. 

V I I I . ¿Cual es el principio de crit ica con que puedan 
dar á su pretensión un ca rác t e r de verdad , real idad, y 
bondad? Dieziseis siglos llevaba la economía cristiana sin 
oir semejante inculpación ó insulto contra la Extrema­
unc ión . A lo mas que aspiraron fué á suscitar un error 
muerto al lado de otros ciento. El hecho es, que des-
apareció del horizonte racional de los cristianos, reduc ién­
dose al imaginario de los hereges y sectarios. A manera 
de un trueno espantoso, se oyó este oscuro sonido que 
descargó entre los protestantes calamidades sin guarismo: 
causó en sus almas males sin cuento, precipitando á innu­
merables en los abismos: ocasionó á los Estados cristia­
nos guerras sangrientas, de las cuales fueron víc t imas 
muchos centenares de ciudades... La creencia es la vida del 
m u n d o : los hombres nacen para o i r l á , abrazarla, y prac­
t icar la : sin f é , todo pierde la vida : ella tiene marcados 
los pasos del hombre: toda vez que él pasa de un es­
tado á o t ro , le precede, s igue, y a c o m p a ñ a la divina 
Palabra por alguno de los Sacramentos con que dispuso 
su vida y su muer te , siempre en su amistad, para que 
viva por su gracia en el tiempo y en la eternidad. De 
la Vida no puede salir la muer te : veamos la gracia con 
que la comunica no á los muertos, sino á los que es tán 
en el t ráns i to . 
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C O N T R O V E R S I A V I . 

¿1.a P A L M I R A de « ios M I S E R I C O R -
MOSJL llega á demostrar ante el tribunal 
de la razón prudente que, la Extrema-ancion 
de los enfermos confiere gracia sobre­
natural, real, y efectiva al alma? 

I . Demostrada la ins t i tuc ión divina de la Extrema­
unción es irrefragable consecuencia la comunicac ión de 
la gracia. La Palabra de Dios siempre ac t iva , difunde 
sus gracias por las creaciones: siempre buena, comunica 
el bfen: siempre sin in te r rupc ión su Misericordia se apiada 
del pecador: su infinita Piedad mueslra estas perfec­
ciones en todas sus acciones, sin que criatura alguna de­
tenga los rios de su Clemencia. ¿ P u d i e r a n contener esta 
ins t i tuc ión engendrada por la Bondad, dada á luz por la 
Misericordia, difundida por la Piedad, y acrecentada por 
¡a c o n m i s e r a c i ó n , los saludables efectos de su santa Pa­
labra Creadora de la E x t r e m a - u n c i ó n ? Cimentados los Sa^ 
cramentos sobre estos cuatro ar t ículos de la Palabra de 
Dios, producen en los enfermos sus frutos espirituales, 
con no menos fijeza que las criaturas materiales los bienes 
temporales consiguientes á los atributos de la Inteligen­
c ia , S a b i d u r í a , Consejo, y Prudencia con que las c r e ó . 
Ella es igualmente f i ja , invariable, y efectiva por las 
hechuras materiales que por las morales. Mas de una vez 
llevamos d icho , que la una está tirada por las líneas de 
la ot ra : que ambas forman un cuadro perfecto de la Sa­
b i d u r í a : que la material lleva como por la mano la razón 
sobria á conocer la espiritual. Demostrada en los dogmas 
anteriores la c reac ión de este Sacramento, es induda­
ble que lo emplea la divina Palabra para difundir en los 
enfermos la gracia , el b i e n , los dones de Dios, su con-
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versión espir i tual , al símil que comunica los bienes ma­
teriales por las criaturas temporales. Siempre es la Pala­
bra divina la que obra , la diferencia solo está en los 
medios próximos de su acción inefable. Sí en las cria­
turas es indudable porque las palpamos, en los Sacramen­
tos es irrefragable porque los creemos. Las almas no re­
claman menos sus benéficas influeneias que los cuerpos. 
Para la conservac ión de éstos comunica tantas gracias ma­
teriales por sus criaturas, ¿y no las difundirá espiritua­
les para aquellas por sus Sacramentos? 

I I . La economía cristiana siempre digna de Dios, fija 
su Palabra por el Gran Principio de la Ex t rema-unc ión . 
En su consecuencia no puede dudar juiciosamente de sus 
divinos efeclos en los enfermos que la reciben digna­
mente. Esle Sacramento tiene igual Principio divino que 
todos los d e m á s : la Palabra de Dios se propuso un mismo 
objeto final y total en todos: entre el fin y los medios hay 
una conexión c ier ta , cual la reconoce la recta razón entre 
los Sacramentos y la santificación de los que los reciben. 
Apoyado el buen sentido en la deducc ión del fin por los 
medios ciertos, encuentra razonable la difusión de la gracia 
á los enfermos prévia la recepc ión digna de los Sacra­
mentos. La filo&ofia de los Racionalistas no sostendrá j amás 
con razón la divina c reac ión de estos artefactos morales 
sin sus correspondientes efectos saludables. Estos sacaron 
adelante la obra de Dios: vienen haciéndola cruzar al 
t r avés de los siglos: lo imperioso de los efectos prueba 
que Dios está dentro de los Sacramentos: evidencia que 
en ellos obra b mism;» v i r tud que por los elementos; 
pero siempre en razón del fin que se propuso en una y 
otra c reac ión . No hay una razón para negar á la Extrema­
unción su gracia específica en favor de los enfermos una 
vez convenido que esle Sacramento fué instituido por Je­
sucristo, mi Seño r . 

I I I . Verdad culminante sabiendo que la Palabra de Dios 
forma la esencia y naturaleza de la Ex t r ema-unc ión . Ella 
es el origen de todo lo bueno: el principio de toda santifi­
cación : la fuente de cuya plenitud reciben todas las cria­
turas el ser, v i v i r , y obrar ; y si por las criaturas materiales 
nos lleva á conocer sus gracias materiales r t ambién es 
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indudable, que difunde sus dones á los enfermos por la part i­
c ipación de la E x t r e m a - u n c i ó n , llena de su santa Palabra, 
agente moral ó físico y material según que los teólogos esplican 
esta divina ins t i tuc ión . Precisamente no tenemos razón mas 
fuerte para dar esta denominac ión de Sacramento á la ins t i ­
tución de la E x t r e m a - u n c i ó n , que el estar informada de 
la Palabra de Dios, que todo lo obra en uno y otro orden 
material y espiritual. De esta unidad proviene la a rmonía 
inefable entre el mundo visible y el invis ible : la conse­
cuencia legí t ima de los efectos espirituales prévios los ma­
teriales: la fijeza de las gracias sobrenaturales para la 
renovación espiritual de las almas, reconocidos los mate­
riales para la nut r ic ión física de los cuerpos. Tenemos 
sentado que los Sacramentos ocupan en el mundo espi­
r i tual el mismo lugar que los elementos físicos en el ma­
t e r i a l ; por lo cual sus efectos respectivos es tán en la 
misma proporc ión que tienen los Sacramentos para las 
almas, y los elementos para los cuerpos. ¡Oh inefable 
unidad! ¿Quién tocará la línea de relación puesta entre 
uno y otro globo? Aquella palabra bellísima que se ostenta 
bienhechora, p r ó d i g a , y generosa en los frutos de A b r i l 
y Mayo, ¿será mezquina con los Sacramentos, preciosos 
instrumentos de los frutos de su vida s a n t í s i m a , de su 
Pasión p rec ios í s ima , y de su muerte dolorosísima? Las 
campiñas se hacen fértiles con los riegos del c ie lo , ¿ y 
los Sacramentos quedarán estér i les con los raudales rojos 
del gólgola? Los troncos áridos del invierno florecen en 
la primavera por las benéficas influencias de la renova­
ción mater ia l , ¿y los Sacramentos no arrojarán las rosas 
de las gracias espirituales de que están llenos? Nuestra 
rudeza no llega al colmo de la inconsecuencia, cual sería 
negar los efectos de la Palabra de Dios en los enfermos 
que dignamente reciben la E x t r e m a - u n c i ó n , y convenir 
en la renovación de la naturaleza por los elementos, 
agentes vivos unos y otros de El la . ¡ O h ! No cambiemos 
las cosas: la misma naturaleza visible lleva á lodo pen­
sador á lo invisible de su Criador: forma á manera de 
elevado faro luminoso un cuerpo de luz capaz de llevar 
al filósofo juicioso á dar gloria á Dios, por la Sab idur ía 
con que dispuso los efectos espirituales de los Sacramentos 

TOMO IX. 9 
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cn perfecta consecuencia con los frutos materiales por 
los elementos. 

I V . La filosofía res is t iéndose á reconocer estos efectos 
de la E x t r e m a - u n c i ó n , está precisada al menos á mos­
trarnos cuál fué el objeto final de la Palabra Encarnada 
en su ins t i tuc ión . Mientras está en pie la consecuencia 
de los efectos espirituales de los Sacramentos en v i r tud 
de ser su creadora la Palabra, autora divina de las gracias 
materiales por los elementos físicos. Los frutos corres­
ponden á los á r b o l e s , y los árboles á la c r i a c i ó n : los 
elementos son los agentes próximos de la divina acción 
de la santa Palabra para causar los frutos materiales con 
que quiso renovar los cuerpos, y los Sacramentos los 
instrumentos con los cuales ordenó la santificación de sus 
almas por los frutos espirituales difundidos con su santa 
Palabra. Por lo mismo, siendo la Ex t rema-unc ión un Sa­
cramento produce el fruto bendito de la gracia en e l 
enfermo que dignamente le recibe , como el árbol el es­
quilmo para el que le planta. 

V . Esta es la creencia antigua en perfecta a rmon ía . 
Luego veremos, con el auxilio de mi Seño r Jesucristo, 
los efectos preciosos de la E x t r e m a - u n c i ó n , consignados 
en la Epístola de Santiago el menor , como medios salu^ 
dables para las almas y los cuerpos. 

V I . No es posible encontrar lóg icamente otra causa 
suficiente de la vivacidad de este Sacramento que la gracia 
y demns efectos espirituales y corporales de los enfermos. 
Por ellos consiguió esta p redominac ión en todas las ge­
neraciones de los bautizados sin exclusión de una sola. 
Una verdad que logra subir á esta a l tura: que consigue 
su asiento en todas las inteligencias de sus profesores: 
que triunfa de los tiempos: que pasa con viveza por 
todas las generaciones sin d i s t i nc ión : que se desenvuelve 
con una figeza invariable á la par de las verdades mas 
bien sentadas, hasta llegar á influir en los bienes espi­
rituales y corporales de los moribundos mortales, no es 
de prudentes el negarla: ni de sábios el impugnarla: n i 
de religiosos el dudar de e l la : n i de juiciosos y cr í t icos 
hacerla un problema. 
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C O N T R O V E R S I A V I ! . 

¿1.a PAI.AI1RA de Oíos MlSERlCOR-
OIOSA demuestra de un modo irrefragable 
que, la Extrema-unción perdona activa c 
iníiínsecameníe los pecados? 

I E l cristianismo en todas sus partes siempre se 
presenta con iguales brillos para la r a z ó n : semejante al 
sol si^ue en el firmamento de la Iglesia sin d i sminuc ión 
de ¡u resplandor d e s p u é s de tantos siglos. Los Sacramentos 
órganos de la gracia difunden la vida espiritual a las 
almas con tanta igualdad de efectos cuanta tiene el sol 
para reanimar las plantas. No hay uno solo que carezca 
de estos bienes saludables: de estos brillos en sus razo­
nes: de esta vida espiritual para las almas. A ellos debe 
el cristianismo sus victorias: no hubo un entendimiento 
sólido en el globo que no sintiese sus benéficos fluidos, 
una vez que les recibiese dignamente. La filosofía de la 
Grecia y Roma, luego que oyó su forma quedó prendada 
de sus matizes hermosos: difícilmente se nos ofrecerá uno 
que no cambiase las insignias de filósofo por las de cris­
t iano; sus triunfos es tán en razón directa de los enten­
dimientos profundos que tuvieron la dicha de oir ta Pa­
labra d iv ina , su vida, su esp í r i tu , y la que triunfa de 
sus enemigos por sus Sacramentos: ellos la facilitaron el 
magisterio en todas las naciones, abriendo paso á las con­
vicciones profundas después de franqueadas las voluntades 
con la llave de la gracia que di funden: con su voz de 
verdad desaparecieron las escuelas de la Grecia, Roma, 
Cor in to , y Cartago, resumiendo la enseñanza que la cor­
respondía por derecho de poslliminio Los sabios del globo 
se .matricularon al lado de Jos pá rvu los , idiotas, rudos. 
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é i l i teratos, ciando por bien empleado el egercicio de su 
r a z ó n , después que llegaron á sentir las delicias de la 
gracia en sus corazones. La escuela cristiana vino á ser 
la epacla de las inteligencias: la maestra universal de 
los entendimientos sin d is t inc ión: ta guia de todos los 
pasos de los hombres: la vida digna de la buena razón , 
enseñándoles como han de pensar, hablar, y obrar 
desde el primer dia de su vida hasta entrar en el se­
pulcro. Con los Sacramentos logró estos progresos: la 
infancia, la j u v e n t u d , y la senectud, como la niñez y 
la ancianidad, cada periodo de esta vida de peregrina­
ción tiene un Sacramento pura la reconc i l iac ión : no hay 
acción que no esté determinada: movimiento que no esté 
marcado: deseo bueno y malo sin d i r e c c i ó n : palabra al­
guna que paso desapercibida. En esta escuela preside 
una ley mas fija que la del sol en su carrera, para todas 
las necesidades de la vida. Si inst i tuyó el Sacramento 
del Bautismo para la regenerac ión espiritual del hombre 
que entra en e l l a , fijó el de la Ex t rema-unc ión para los 
enfermos próximos á perderla. E l l a , que dispuso santifi­
carles en un estado de salud, fortalecerles contra las ten­
taciones, renovarles de las malas obras, y nutrirles en 
las de la gracia, no descuidó de su salvación en la ma­
yor urgencia. Hé aquí la razón suficiente porque la Pa­
labra de Dios, Jesucristo, mi S e ñ o r , dispuso la Extrema­
unción para la remisión de los pecados, el restablecimiento 
de la gracia , y la salud corporal de los enfermos. 

I I . Es una verdad que entre lo material y formal de 
un árbol media la proporción de los frutos con su natu­
raleza. No podremos conocer el árbol ni su naturaleza; 
pero una vez conocidos sus frutos, conoceremos cual es 
el árbol en consecueneia de la conexión necesaria que tiene 
con la naturaleza de ellos. Los Sacramentos tienen unidad, 
son un compuesto mora l , por lo cual la parte material 
conduce á conocer la espir i tual , en consecuencia de la 
conexión necesaria con que la Palabra divina quiso pro­
fundamente sáb ia , mostrar los efectos espirituales de los 
Sacramentos por las cosas materiales que entran en ellos. 
Aqui no descubre la buena filosofía mas que una ley muy 
antigua de llevar el hombre por las cosas visibles á las 
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invisibles de Dios. En consecuencia, Jesucristo, m i Se­
ñ o r , que la había sentado cuatro mi l años antes, l evan tó 
sobre ella la inst i tución de todos los Sacramentos. ¿Nos 
persuadiremos que eligiendo la sabiduría de Dios los 
medios de acción sobre las almas, prefer i r ía los inco­
nexos con los efectos necesarios de su divina Palabra? 
Convengamos, que los efectos espirituales de la Extrema­
unc ión están marcados en el óleo Santo. Por las cualidades 
rnaleriales y visibles del aceite y bálsamo muestra las 
gracias espirituales é invisibles de su santa Palabra. Con 
la purificación material del cuerpo significa la unción es-
pi r i lua l de su a lma: por las estremidades que toca el 
Santo óleo simboliza las reliquias de los pecados que re­
m i t e , las culpas veniales que perdona, las afecciones que 
co r t a , las gracias que comunica. Oigámoslo de los labios 
de su Eminencia Osio: Quod enim olei natura presefert, 
hoc in hujus Sacramenti dispensatione in homine wgroto 
divina virltile per fidei efficatiam efficilur. ¿Cuales son efec­
tos? Lo dijo el mismo presidente de T ien to . Sicut oleum 
conducit, ad labores , et lucís fomentum, et hilaritatem, 
ita Exlremamüo conducit ad liherandum hominem á labore 
corporis, ex morbo, et dnimee, ex peccatis contracto, lu-
cemque, gaudium, et spiritualem hilaritatem confert, modo 
fides (Bgrotantis accedat. 

III . No es otro el sentido alegórico de la tercera unción 
de David, según que lo dejamos sentado con su Eminencia, 
el cual apoya esta idea , desenvolviendo las dos primeras 
por las figuras del Bautismo y Conf i rmación , tal como se 
esplica sobre este Sacramento. Nosotros no podemos re­
husar nuestro voto al d i c t á m e n de su Eminencia, conforme 
con todos los autores sagrados, los cuales fijan en las 
tres unciones de David las de estos tres Sacramentos. Entre 
todos Osio hace una graciosa, devota, y dulcísima apli­
cación de las unciones del Profeta á las obras del cris­
tiano perfecto. 

I V . No es posible señalar otros bienes espirituales en 
la Exlrema-uncion, por los cuales Dios dispusiese perfec­
cionar el hombre en los úl t imos instantes de su vida, 
criado en el principio á su imagen y semejanza. En con­
secuencia de su pecado de origen le sobreviene la enfer-
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medad y la muerte espiritual y corporal , y en la ú l t ima 
enfermedad le remite los pecados para curarle en el alma 
y en el cuerpo. La razón es obvia : siendo el pecado la 
causa de una y otra muer te , sé le confiere el Sacramento 
para volverle á la vida de la gracia en el e s p í r i t u , y 
restablecerle de la enfermedad corporal si le conviene. E l 
pecado es la causa de toda especie de males, és te se le 
quita al hombre con la E x t r e m a - u n c i ó n , por lo mismo, 
á su recepción están vinculados todos los bienes espi­
rituales convenientes á su alma y cuerpo. Donde no está 
el pecado reina la gracia y con ella la salud, el gozo, 
la a l e g r í a , la claridad de entendimiento, la conformi­
dad con la divina voluntad , la cual dispone de la vida 
y de la muerte. 

V . Esta fué , y viene hasta hoy siendo la creencia 
de los cristianos de diezinueve siglos. En su v i r tud todos 
claman por recibir la Ex t r ema-unc ión á la hora de su 
muerte; esperan la remis ión de sus pecados: el restable­
cimiento de la unión de su voluntad con la de Dios: se 
prometen que les abra el reino de los cielos: están sé-
guros que rotas las cadenas de los pecados por las gracias 
de la E x t r e m a - u n c i ó n , adquieren de nuevo derecho a l a 
herencia de su hermano Jesucristo, mi S e ñ o r , que les 
espera puros y santos para sentarles á su derecha en pre­
mio de su espiritual adopción. Con este Sacramento, pues, 
se curan las enfermedades espirituales del a lma, y no 
pocas veces las del cuerpo. Aquellas son el primer efecto 
de la E x t r e m a - u n c i ó n , éstos el segundo: el uno siempre 
se consigue, si el que le recibe es d igno , el otro cuando 
le conviene á juicio de Dios, que sabe si el que le re­
cibe es digno, si conviene al cuerpo m í s t i c o , y la fé del 
enfermo es acreedora á este obsequio finísimo de su Dios, 
como se verificó en S. Antonio Abad por testimonio de 
Severo Sulpicio y Rufino. 

V I . Efectos inefables en armonía eminentemente filo­
sófica con la Misericordia de la divina Palabra Humanada, 
la cual bajó de los cielos por nuestra salud. Objeto digno 
de su Bondad admirablemente conciliada con su Clemen­
c ia , que supo restablecer la paz entre el Criador y sus 
criaturas. Este es un modo de pensar digno de u n - S e ñ é r 
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infinitamente Bueno: propio de la razón altamente ilus­
trada: conforme con los constituyentes de la Bondad y 
Misericordia, llaves de oro para el sentido filosófico, la 
razón elevada, el raciocinio sól ido, que viene predomi­
nando entre griegos y latinos sin distinción de climas, 
naciones, continentes é islas. No hay una sola verdad 
común que no tenga un principio universal de conveniencia 
salvadora. El decir no creo, no es decir nada, sino re­
ducirse á n a d a : no es satisfacer la inteligencia razonada, 
que tiene gravísimos motivos para la creencia. En los 
hombres de buen sentido solo las razones juiciosas tienen 
cabida, no las de partido siempre reprobables, por mas 
que con ilusiones y apariencias se pretenda darlas salida. 
Entre convenir en la Bondad, Misericordia , y Clemencia 
d iv ina , y conceder la remisión de los pecados al enfermo 
que dignamente recibe este Sacramento, para nuestra ló­
gica no hay medio razonado, admisible en la inteligencia 
elevada. 

\ U . ¡Cuántos inconvenientes saltan a los ojos de los 
juiciosos y prudentes! Ser ía obra de los Titanes de la 
fábula el proyecto de negar la Epístola de Santiago: pro­
bar la inconsecuencia entre la materia y la forma de la 
E x t r e m a - u n c i ó n : mentir la creencia ca tó l ica : evidenciar 
la combinac ión de los Padres griegos y latinos: demostrar 
el error de los fieles: y anular las tradiciones divinas res^ 
ponsables de este dogma antiguo. ¿Cual el precioso hilo 
que nos sacar ía de semejante laverinlo? 

V I I I . Este proyecto hoy y siempre es imposible: i rra­
cional su intento: indigno de la filosofía de buen sentido: 
es esclusivo de los temerarios racionalistas, que insipientes 
se esfuezan por dejar e l hombre sin Dios, para ofrecer in ­
cienso á sus ídolos : inocular sus delirios: estender sus 
sectas: y precipitarse en los abismos. Por lo mismo queda 
en pie nuestra fé : segura la Ex t rema-unc ión en los en­
tendimientos: induvitable para todos los grados de inte­
ligencia: consoladora para los moribundos: puerta abierta 
de la gloria para los justos. 
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C O N T R O V E R S I A V I H . 

¿Aun estáñelo á los hechos históricos se demuestra 
que, la Extrema-micioii alivia ios en­
fermos ? 

I . J e s u c r i s t o , m i S e ñ o r , sabiendo que Dios habita 
en una luz inaccesible, fijó con Sabidur ía el principio 
de llevar el hombre por las cosas visibles á las invisibles 
y por las materiales á las espirituales. Toda la divina 
economía procede de este or igen, que supone la impo­
sibilidad del hombre terreno para comprender las cosas 
espirituales de Dios. Idea tan vasta como sencilla á simple 
vista. Tomemos á Orígenes en la mano para darla una 
salida lógica y digna de la juiciosa cr í t ica . Ereclivamenle: 
en el prólogo al Cántico de los Cánticos, demuestra la 
duplicidad del hombre in ter ior y exterior , visible é inv i ­
s ible , terrenal y celestial: prueba la correspondencia de 
sus dos parles con un paralelo entre una y o t r a , que 
evidencia un misterio oculto á la filosofía antigua y mo­
derna , la unión del alma y del cuerpo. Hasta este mis­
terio llegó Or ígenes , desde él adelante sigue boy como 
siempre oculto á físicos y moralistas, á filósofos y teólo­
gos. No aumentemos nosotros la dificultad: fijemos lo que 
nos es conocido para llegar á lo desconocido, como es 
la Palabra divina Gran Principio de esta creación miste­
riosa físico-moral. Empero, ¿cua les son las leyes con que 
gobierna las acciones de una y otra parle? Las pasiones, 
que residiendo radicalmente en el alma se comunican 
sensiblemente por las acciones de su cuerpo. Estas son 
las que forman el nudo misterioso de ambas porciones; 
de su influjo están pendientes los movimientos ocultos y 
manifiestos de cada una, los cuales pueden regularizarse 
por la recta r azón , y ésta por las virtudes teologales y 
morales, emanaciones preciosas de la Palabra. Este gér-
men es bueno, ú t i l , digno del Gran Pr inc ip io , el cual 
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supo inspirarlo en su obra , para dejar cabida á su gracia, 
y el mé r i t o al hombre. La evidencia de esta verdad se 
pone á los alcances comunes por las ideas contrarias. Se­
p á r e n s e del hombre las pasiones, solo queda un sér sin 
a c c i ó n , y sus dos partes sin c o m u n i c a c i ó n sensible. En 
consecuencia: el primer resultado exacto es que la ma­
yor y menor vehemencia de las pasiones sensibles del 
cuerpo corresponde á la mayor y menor fuerza de las 
pasiones invisibles del a lma: la bondad ó malicia visible 
de las unas emana de la bondad y malicia invisible de 
las otras. E l alma es el muelle vi ta l del cuerpo ine r te . . . 
sus pasiones el impulso de los miembros de su cuerpo. 
E l l a , sin embargo, tiene sus facultades para obrar invisi­
blemente. Si sus aprensiones dependen de sus órganos de 
r e l a c i ó n , sus resoluciones n o , son arbitrarias según e l 
mejor y peor uso de sus convicciones.. . De esta teor ía 
fisioíógico-moral resulta una verdad elemental , que el alma 
recibe las impresiones esteriores y las comunica á su 
cuerpo, eon los grados de vehemencia que ella aprende. 
Esla es una verdad de esperiencia. Ahora p r e g u n t a r í a m o s 
á la filosofía fatalista, ¿cual es la ley imperiosa de esta 
gradual vehemencia del alma? ¿El la la forma, ó se la 
comunica el objeto? Es claro que ella la forma, y la 
manifiest;» por las diversas relaciones que tiene con los 
órganos de su cuerpo. Por consiguiente, si un cuerpo inerte 
es capaz de ponerla en a c c i ó n : escitar sus pasiones: darla 
mayor y menor impulso impreso en los ó rganos de re­
l a c i ó n , la Palabra de Dios que es la V i d a , puede con 
tnayor motivo impr imir la las cualidades de que es tá i n ­
vestida. Hé ahí la razón c o m ú n por q u é simbolizadas en 
las propiedades del óleo y bálsamo sanio visible los dones 
invisibles de la Palabra d iv ina , es susceptible de reci­
birles el a lma, y difundirles al cuerpo. Luego comuni­
cada la salud espiritual al alma por la E x t r e m a - u n c i ó n , 
se alivia la enfermedad del cuerpo, el cual apenaspndeee mas 
que por el esp í r i tu que le anima. Convengamos, pues, 
que el óleo santo empleado por los apóstoles para curar 
el cuerpo pudiera ocasionar la sanidad del a lma , si bien 
con menos razón que la E x t r e m a - u n c i ó n , creada para dar 
salud al alma vida del cuerpo. ¿ N o está la salud y el 
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alivio de una y otra parte del hombre en perfecta con­
secuencia con la ley de su influencia respectiva? Termi­
nantemente lo dijo la Verdad: oraíio fidei alleviabit in-
firmum. ¿Cual es esta oración de la fé, mas que la Palabra 
divina Autora magnífica de la comunicación de las pasiones, 
por las cuales hace par t íc ipe el cuerpo del estado de su 
alma? Suponemos que está fuera de duda que Ella es 
la forma de la Extrcma-uncion; luego es muy lógico, que 
renovada el alma por su gracia y v i r tudes , esperimenle 
el cuerpo algún alivio en su enfermedad. O destruyase 
la ley de la. influencia respectiva, ó convéngase forzosa­
mente en el alivio de los enfermos que en los úl t imos 
momentos reciben dignamente este Sacramento. ¡No fra­
ternicemos con el espír i tu de la filosofía: digamos fran­
camente á esta pr ocaz, que es una calumnia sacrilega de 
sus adeptos hecha á la promesa de Jesucristo, mi S e ñ o r , 
sostenida por su divina Palabra, la chacota que hacen de 
las visitas de los fieles á los sepulcros de los Santos: porque 
les ofrecen presentallas: visten sus h á b i t o s : les ponen en no­
venarios: se cubren con sus velos: sacan en procesión sus 
reliquias, esperando por h oración de la fé el alivio de sus 
enfermedades. Jesucristo , mi S e ñ o r , que promet ió el a l ivio 
del enfermo por esta oración no obstante salir de los labios 
del sacerdote indigno, (como yo n inguno) , no está menos 
propicio al enfermo por la de alguno de sus Santos. La 
oración de los bienaventurados en el cielo no es menos 
de fé, que la de los sacerdotes de la Iglesia. Unos y otros 
son bienaventurados los que ven , y los creen: el objeto de la 
fé es el mismo: la Palabra de Dios igualmente activa por 
los labios de sus ministros, y por los suspiros,de sus Santos. 
Verdad culminante , que viene llevando los Africanos á 
•visitar las cenizas del grande Agustino: los Asiát icos al 
Santo Sepulcro: los Inglesas á S. Pedro: los Franceses á S. 
M a r t i n : los Españoles á Smtiago. La eficacia de la oración de 
la fé, está comprobada por los milagros hechos en los enfer­
mos con los velos de S. Pablo: la sombra de S. Pedro: 
la curac ión de S. Fernando e n C a r d e ñ a , de cuya cu rac ión 
milagrosa escribió Alfonso el Sábio un libro en folio de Co­
plas en lengua gallega: la salud del hijo de Felipe I I con otros, 
que llenan la historia de la Iglesia. Debido á la oración 
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de la fé es lodo lo que escribió el Padre S. Aguslin de 
las reliquias del P ro to -már l i r S. E s t é b a n , lo cual viene 
á robustecer cuanto llevamos dicho sobre la eficacia de 
la Extrema-uncioh para el alivio de ios enfermos. Estemos 
sino á la conducta del mismo Salvador. ¿Qué quiso decir 
al enfermo con estas palabras: í/a veis que os he curado, 
guardaos de pecar, no os suceda peor ? Una verdad emi* 
n é n t e m e n t e filosófica, la cual sirve de hilo precioso para 
desenvolver con buen éxi to la fisiniogía físico-moral del 
hombre: á saber que todas las enfermedades provienen 
de a lgún vicio prohibido en el Santo Evangelio: que en 
rigor ninguna tiene una causa puramente ma te r i a l : que 
en la oración de fa fé están las verdaderas medicinas para 
el alma y el cuerpo: que la muerte sería el t é r m i n o de 
una vida'prolongada en la sociedad que se esforzase por 
v i v i r según el Evangelio. Hay males, dice el señor Conde 
citado otras ocasiones, como los delitos, originales y ac­
tuales: accidentales y habituales: mortales y ven ia les : : : 
Léase á S. S. y hemos llegado á convenir en una nueva 
medicina creada por Jesucristo, mi S e ñ o r , para obrar á 
su vez efectos saludables en el cuerpo sanando el alma 
de los vicios espirituales ó morales con la E x t r e m a - u n c i ó n . 
Yo c ree r ía que debemos estar convenidos, que si no hay 
vicio que no enferme el a lma , tampoco hay v i r tud en 
el alma que no alivie el cuerpo enfermo. Bujo este sis­
tema desenvolver íamos dos cé lebres aforismos de la an­
t i g ü e d a d : 1.° « r e n u é v a t e cada dia : » 2 . ° « h a z t e cada 
dia mas fuer te .» La separación del pecado, es el medio 
de evitar las enfermedades, ún icas que debilitan el alma 
y el cuerpo, é impiden la renovación cotidiana; aquel se 
difunde por una privación de la gracia del a lma, ¿por q u é 
el cuerpo no ha de sentir su acción buena al menos como 
participa de la mala? Por lo mismo, si la Exlrema-uncion 
comunica la salud espiritual á la una, no hay razón para 
que no la sienta el otro en consecuencia de la acción 
mutua entre los dos constitutivos del hombre. 
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C O N T R O V E R S I A I X . 

¿La razón sóbria infiere exactamente de la 
PAL.%BR% de IHos IIISEIIBCIIKOIOSA 
qae, la Exlrenia-uiicioii no ha cebado 
en la Iglesia Romana? 

I . ; C orno pudo haber cesado el Sacramento de la 
Exlrema-uncion consignado en la Epístola de Santiago el 
menor: fijado entre las creencias: apoyado en los Con­
ci l ios : sostenido por los Padres: practicado de los fieles: 
consiguiente con la Misericordia de Dios para que apa­
rezcan santos é inmaculados en su divina presencia aquellos 
mismos que eligió antes de la creación de los siglos? No 
hay una razón suficiente para decirlo una vez reconocida 
la autenticidad de la Palabra de Dios escrita. E l l a , base 
inefable de la economía cristiana, desenvolvió esta verdad, 
la enseñó á los após to l e s , de los cuales la recibieron nues­
tros mayores, que nos la transmitieron con el sagrado de­
pósito de la fe; como parte de este todo, no se dividió 
hasta hoy en la práct ica ni en la creencia. Viene santificando 
los fieles á su vez que dignamente la reciben en unidad 
con los d e m á s Sacramentos. Por la E x t r e m a - u n c i ó n sus­
piran los fieles en los úl t imos momentos para salir santos 
é inmaculados de esta vida , como para entrar en ella 
por el Bautismo. Cada uno de los dos tiene su tiempo: 
obra respectivamente la justif icación de los que le reciben, 
esperando de la Gracia y Verdad de la Palabra de Dios 
que desciende por ellos, la santif icación de sus almas. 
Saben muy bien que es igualmente poderosa sobre los 
moribundos que sobre los pá rvu los : igualmente eficaz para 
los enfermos que para los sanos. El que quiso la salvación 
de todos, para todos c reó los medios de justificación sin 
distinción de tiempos, de edades, de personas. Seamos 
ingenuos: es un contrasentido reconocer la Iglesia, y negar 
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los Sacramentos, por los cuales se crean sus miembros, 
vivos, hijos de Dios, hermanos de Cristo, y herederos 
del cielo. No sería buena economía santificar á los pár ­
vulos que entran en esta vida e f í m e r a , y olvidar los mo­
ribundos que salen para la eterna é inmorta l . El fin del 
hombre , no es menos digno de ta Misericordia de Dios, 
que el principio de su Bondad y Piedad. Convengamos, 
que sobre la Palabra de Dios Jesucristo, mi S e ñ o r , des­
cansa esta creencia de la E x t r e m a - u n c i ó n , como de los 
demás Sacramentos, por los cuales bajan los divinos dones 
á santificar los pecadores: que es imposible fijar en cr í ­
tica y buen juicio otro origen á la E x t r e m a - u n c i ó n que 
el común y general de la Palabra de Dios, Gran Principio 
de la jus t i f icación: que por Ella solamente bajan los d i ­
vinos dones capaces de purificar los hombres así al entrar 
como al salir de esta vida deleznable: que aquel mismo 
S e ñ o r , Autor de los demás Sacramentos, por los cuales 
p r e p a r ó una vida santa, inmaculada, y llena de buenas 
obras, dispuso la muerte con la Ex t r ema-unc ión para ha­
cerla preciosa á los ojos de Dios, ¿No están estas ideas 
conformes con los divinos atributos de su Bondad, Mise­
r i co rd ia , y Piedad? ¿No resulta de ellas una perfecta 
a rmon ía en la economía de Dios, creada por su Sab idur ía , 
para salvar todos y cada uno de los instantes de la vida 
espiritual de sus redimidos ? 

I I . Preguntemos, pues, á los adversarios de la Ex­
t r e m a - u n c i ó n , ¿cuál es la época en que cesó este Sacra­
mento? El cuenta la misma a n t i g ü e d a d que la Iglesia 
ca tó l i ca : su perpetuidad está vigente desde los tiempos 
de los apóstoles hasta los nuestros: su recepc ión es igual 
hoy que entonces para los fieles moribundos, ¿ luego por 
qué su severa cr í t ica no se dá por satisfecha de esta 
verdad? ¿Qué regla echa de menos para decir que ha 
cesado entre los fieles? 

I I I . ¿Nada supone esta práct ica no interrumpida desde 
su divina ins t i tuc ión? ¿No es suficiente para su conser-; 
vacion la admin i s t rac ión viva de la Iglesia? ¿Qué prueba 
en el tr ibunal del buen juicio la constante recepc ión de 
este Sacramento instituido por Jesucristo, mi S e ñ o r ? Los 
fieles observando esta prác t ica no forman menos criterio 
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de sa verdad y perpetuidad, que los profesores de una 
facultad convenidos en una idea ó pensamiento. Su im­
pugnac ión sería por todas las reglas de crí t ica temeraria: 
ellos la calificarían de reprensible ligereza: su unanimi? 
dad la pondr ía á salvo de tal oposic ión: ¿y la Extrema­
unción no gozará de ésta misma razón? Los derechos de 
las verdades divinas no son inferiores á los de las ver­
dades humanas. Los dogmas cristianos no son de peor 
condición que los filosóficos: los fieles no gozan de infe­
r ior nota de certeza en sus creencias que tos profesores 
en las verdades de sus respectivas ciencias. La filosofía, 
pues, de los Racionalistas no cuenta con un dato lijo para 
decir que la Ex t rema-unc ión ha cesado, toda vez que 
viene constante y viva su práct ica entre los fieles: que 
concilia en su favor la misma an t igüedad y perpetuidad de 
la Iglesia: que viene salvando las almas de los moribundos, 
como los demás Sacramentos santificando las d é l o s vivos: 
que es la puerta para la eternidad como el Bautismo para el 
t iempo: que fortalece contra las tentaciones de los ene­
migos invisibles en la hora de la muer te , como la con­
firmación durante la v ida : que comunica la gracia de la 
santificación con la perfecta contrición , como la Peniten­
cia junto con la Confesión: que es el todo para los cris­
tianos moribundos como los demás Sacramentos para los 
sanos. Solo asi comprendemos la razón de haberle de­
jado tan esplícilo Jesucristo ^ mi S e ñ o r , en la Epís tola 
de Sanlingo el menor. 

I V . ¡Cuánta vivacidad desprende este Sacramento con 
el aparato de su materia santificada, de su forma div ina , 
de las oraciones que preceden y siguen á su administra­
ción , y de las sagradas ceremonias con que le confiere 
en aquellos momentos la Iglesia! ¡Qué impresiones tan 
profundas causa en las almas que dignamente le reciben! 
¡Qué emociones tan consoladoras suscita en los enfermos 
cercanos á presentarse en el tribunal de Dios! Aquella 
misericordia que durante la vida del hombre viene ofre­
ciéndole con los demás Sacramentos lodos los recursos 
espirituales, para preservarle de los pecados, conservarle 
en la gracia, y hacerle digno hijo de Dios , desplega en 
los instantes mas perentorios de su vida todo el lleno 
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enemigo de su alma. Cual ninguno de los Sacramentos 
unge las partes principales del cuerpo, sus sentidos, y 
estremidades, para cerrar las avenidas á todo pecado, 
santificarle de las culpas pasadas, cortar la p róx ima ac­
ción para las futuras, y hacerle digno de presentarse todo 
santo en alma y cuerpo ante los divinos ojos de su Criador-
Reparador. ¡ O h ! ¡Qué cuadro tan encantador representa 
el enfermo después de recibida la Unc ión! En fin: sí 
los d e m á s Sacramentos purifican las almas, la Extrema­
unción las almas y los cuerpos: si aquellos una parle del 
hombre , éste las dos y cada una de sus potencias y sentidos. 

V . No es otra la creencia cristiana al recibir este 
Sacramento: los fieles j amás dudaron de estos saludables 
efectos: seguros de las misericordias de Dios, les hallan 
conformes en todas sus partes, con su Bondad, Piedad, 
y Clemencia: asi lo exigía la perfección de la econo­
mía divina; por lo cual esta creencia vive la vida que 
entre ellos tiene la fé de Jesucristo, mi S e ñ o r , su santa 
Palabra, para quien nada hay imposible: todas sus dis­
posiciones es tán en completa armonía de principios , me­
dios, y resultados. ^Quién nos miente? 

V I . Sería una inconsecuencia reprensible en las obras 
de la Sabidur ía Encarnada, preparar los medios para la 
v ida , y olvidarse de los necesarios para la muer te» Todas 
las sectas convienen en la necesidad del Bautismo, por 
jo mismo, es una inconsecuencia reprobar la Extrema­
u n c i ó n . La vida moral del hombre no es mas digna de 
los Sacramentos, que de la Éx t r ema-unc ion su muerte 
en gracia. Si aquel no ha cesado en sus efectos saluda-
bles para los peregrinos sobre la t ier ra , tampoco la Extre­
ma-uncion para salvar los moribundos, solo porque los 
protestantes lo hayan impugnado. La economía de Jesu­
cr i s to , mi S e ñ o r , prescinde de las cavilaciones y opi ­
niones de los hombres: viene dominándolas sin dis t inción 
desde su c r iac ión : aparece victoriosa en todos los siglos: 
arrancarla miembros muertos, no es es ahogarla á ella, 
ni dar la muerte á los espiritualmente vivos; cuya escena 
viene represen tándose desde Cain y Abel . Estemos, pues, 
fijos en esta creencia de todos los siglos. Níguno de 
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estos Sacramentos puede faltar de la Iglesia romana, única 
deposi tar ía de los medios de jus t i f icac ión , sin los cuales 
en deseo ó recepc ión n i el sano puede santificarse n i el 
moribundo salvarse. 

C O N T R O V E R S I A X . 

¿Por el criterio H i s t ó r i c o - l ó y i e o - e r ü i e o se ile-
maestra qne, no solo en los tiempos 
antiguos hubo gracia ele curar enfer­
medades? 

I . 1-jos protestantes y sus diferentes grados de adeptos 
todos los modernos sectarios, vienen renovando los errores 
de los antiguos hereges, de los coales tomaron los mas 
de los delirios y desatinos, con que bajo todas las formas 
posibles hacen una guerra vivísima á la santa doctrina 
de la Iglesia de Dios. Aquellos llamaron en su favor las 
cavilaciones de los filósofos genti les , estos las aumentan 
hoy con sus abominables doctrinas: los protestantes, decia. 
formaron la peripecia de quince siglos, los sectarios mo­
dernos el dibujo de todas las iniquidades soñadas contra 
Dios y su Hijo Jesucristo, m i S e ñ o r , en diezinueve cen­
turias de años . Cada herege fué en su siglo el cuadro 
oscuro de las heregias que le hablan precedido contra la 
santa Doctr ina , .y cada sectario moderno es una piedra 
negra de todas las abominaciones antiguas. Los Raciona­
listas, úl t ima espresion con que hoy se denominan todos 
los grados de impiedad, son el vastago de aquella raiz que 
p l a n t ó Satanás en los corazones de no pocos hijos de la 
Iglesia, para suscitar contra ella todos los errores , que 
vienen por diezinueve siglos cubriendo la l ínea de los 
enemigos de Jesucristo, m i S e ñ o r , de su santa doct r ina , 
y de la Beatísima T r i n i d a d , que le env ió á plantarla en 
las almas destinadas desde la eternidad á formar los hijos 
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de Dios. Simón Mago habla dicho por testimonio fie su 
Emma. Baronio, « q u e su gracia y la fé sin las obras buenas 
jus t i f icaban .» Los protestantes adoptaron este desatino 
como un principio e lemental , con que formaron su sis­
tema de jus t i f icación, para acabar con los Sacramentos 
de la Iglesia; sirviendo hoy á todos los grados de impiedad 
de medio para calificar su adminis t rac ión de negocio con­
venido: desviar los fieles de su r e c e p c i ó n : abrirles paso 
franco á todas las abominaciones: inocular entre los cristia­
nos el indiferentismo p r á c t i c o : y llevar insensiblemente 
el mundo de los creyentes á los errores, v ic ios , y exe­
crables costumbres de los gentiles. ¿ Q u é quiere, decir 
esto? Que la Ex t r ema-unc ión es una ficción, por con­
siguiente que en la Iglesia jamas hubo gracia de cura­
ción : que Santiago se e n g a ñ ó cuando p romulgó por ins­
piración del Esp í r i t u san lo la E x t r e m a - u n c i ó n , para neu­
tralizar con sus efectos saludables la p re t ens ión de los 
recien convertidos que acudian por el remedio de sus 
enfermedades á los magos, agoreros, y adivinos: que 
S. Agustin fué un fascinador diciendo: «aquel que en 
la enfermedad recurre á la Iglesia, m e r e c e r á la salud de 
su cuerpo, y la indulgencia de los p e c a d o s : » y que la 
Ex t rema-unc ión es de menos eficacia para conferir la salud 
corporal á los enfermos, que el óleo de los após to les , del 
cual está escrito con autenticidad que sanab.i á muchos: 
ungebant óleo mullas mgralas* et sqnabant. lié ahí en pe­
queño los resultados de un solo error. Estemos fijos en 
esta verdad para prevenir nuestro án imo contra una sola 
idea mal sentada: el error alcanza al mismo radio que 
la verdad: una vez reconocido es forzoso estar á sus res­
pectivas consecuencias: el desarrollo de esta verdad com­
promet ió hasta hoy la vida de los Estados. La Iglesia, 
que es su pedestal, viene salvándoles por la verdad de 
sus principios y resultados razonados. Siempre igual en 
el todo de las verdades y de los efectos de cada una. 
dec la ró contra los protestantes este dogma de la an t igüe­
dad, fijado en la Epístola canónica de Sanliago el menor. 
Con él proscribió el falso principio de los protestant.es 
adoptado de Simón Mago: proscribió las buenas obras vida 
dft la Caridad, principio de la salud espiritual y ocasión 
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del alivio corporal de los enfermos: dec laró nuevamente 
á los fieles que la Ex t rema-unc ión es un vehículo de los 
dones del alma y del cuerpo: es un árbol plantado en 
el paraíso de la Iglesia, para alivio de las enfermedades 
del hombre sin dis t inción de é p o c a s , de personas, do 
estados. Mientras ella sea deposilnria de este Sacramento, 
está dentro de su reducto la Palabra d iv ina , la cual desde 
los cielos desciende por este árbol míst ico con aquella 
misma vir tud que salió de sus divinos labios para curar 
las enfermedades de los habitantes de las campiñas de 
Judea. Esta gracia no depende de los que adminislran la 
E x t r e m a - u n c i ó n : no se comunica á los que la reciben con 
una fé muerta : es obra de Dios, que solo deja sentir 
sus efectos en los que reciben aquel Sacramento en su 
gracia , y esperan de su santa Palabra la salvación para 
sus almas y la salud de sus cuerpos, según conviene á 
las inefables disposiciones de Dios, Autor glorioso de la 
vida y dé la muerte. 

11. Hasta los Apóstoles ninguno de los Profetas, dice 
su Emma. Baronio, habia empleado el óleo santo para 
curar las enfermedades. Esta fué gracia especial de Je­
sucristo conferida á sus embajadores, y depositada en la 
Iglesia por la creac ión de la Ex t rema-unc ión con el glo­
rioso designio de curar á la vez las enfermedades d e s ú s 
hijos en el alma y en el cuerpo: renovar en todos los 
tiempos las milagrosas curaciones de los pr imi t ivos : ofrecer 
a todas las naciones las maravillas que solo habia visto 
la de los J u d í o s : y coronar la fé de los que le 'c reyeron, 
como la de los que le vieron sanar á sus enfermos. Los 
bautizados ungidos con este santo óleo bendito por el 
obispo , y administrado por los presbí teros sintieron estos 
saludables efectos, apareciendo siempre viva la gracia de 
curac ión entre los fieles de los cuatro ángulos del globo, 
mientras que á los apóstoles solo se les confnió para curar 
los dignos por sus m é r i t o s , y por la gracia del que ben-
deeia el santo ó leo . Aquella es propia de la Extrema­
u n c i ó n : general para todos los que la reciben: c o m ú n á 
todos los tiempos; y ésta es especial, s ímbolo de la ge­
nera l , mencionada en san Marcos, y empleada por los'1 
apóstoles sin forma, ni oración prescrita por Jesucristo, 
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Hli Seftfr <ítie es una de las notas de su distmcion. La 
una fué siempre gracia eslraordinaria, la cual desaparec ió 
con la muerte de los após to l e s , y otros siervos de Dios, 
según la divina voluntad quiere emplearla en beneficio de 
su^cuerpo mís t i co ; la otra sigue inalterable, vinculada a 
la recepc ión de este Sacramento sin dis t inción de pres­
b í t e r o s , n i de enfermos, de tiempos modernos y antiguos: 
v i fen le la causa e s t a ñ e n pie sus efectos. h 

H ! No son hoy menos frecuentes que en los d ías p r i ­
mitivos Todos dependen de la divina voluntad arbitra de 
la salud y de la enfermedad, la cual depone la vida^ y 
la muerte de los justos según entra en sus profundos 
designios, J Qué debe esperar de este Sacramento el en-
fermo que sin una verdadera penitencia, candad fervorosa, 
fe animada de buenas obras, recibe c a d a v é r i c o la Extrema­
u n c i ó n ? Ella tiene para los moribundos de hoy la misma 
Palabra d iv ina , que curaba los de los tiempos apostólicos. 
Toda la diferencia está por parte de nosotros, que nos 
aproximamos á recibirla sin unas disposiciones iguales a 
las suyas. Su fé superaba tantos grados á la nuestra , cuantos 
nos escedian en caridad ellos á nosotros, sus enfermos 
á los nuestros. La divina voluntad no fué mas benéfica 
para los unos, que lo es para los otros. Las virtudes su-
blimes de los primeros fieles fueron reemplazadas por 
nuestros victos: la vida espiritual de aquellos por la ma-
(erial de é s t o s : la solicitud de su salvación por una in­
diferencia culpable en recibir este Sacramento, como un 
cualquiera simple medicamento. Estos son los obstáculos 
^ue impiden ios divinos efectos de la Extrema unc ión en 
nuestros enfermos: ésta la verdadera causa que destruye 
los dones de la Palabra en sus almas y cuerpos: éstos 
los motivos de no ver en los enfermos de nuestros tiem­
pos aquellas curaciones mibigrosas que esperimentaron 
los de los após to les . 

I V . Con lodo: entre estos efectos hay razón de mayor 
y menor , primero y segundo, siendo instituida la Extrema­
unción para la salud espiritual inmediatamente, y secun* 
dariamente para la corporal. E l uno siempre se verifica 
toda vez que el enfermo la reciba en gracia; el otro 
según entra en el plan de la vida y de la muerte trazado 
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"por el divino benep lác i to . A l e n f e r m ó l e es indispensable 
llenar las condiciones suyas, para dejar espedita la acc ión 
de la Palabra depositaria de uno y otro don. Sus resul­
tados felices no están ligados á Ins disposiciones presentes 
que el ignora, sino t a m b i é n a las futuras que sabe 
solo Dios, el cuarfue capaz de unir admirablemente las 
leyes de la vida y de la muerte con la de su gracia en 
el moribundo. Criado el hombre para la v ida , la espi­
ri tual de su alma predomina sobre la material de su cuerpo. 
Esta preferencia sigue en pie confiriendo la Exlrema-uncion 
estos dos efectos según la v i t a l idad , ó mas exactamente 
d icho , según la preferencia que el uno tiene sobre el 
otro. La salud espiritual es el efecto primario cierto 
en consecuencia de la ley de lá v ida , y la corporal es 
el secundario menos cierto por la ignorancia de la con­
veniencia de la muerte. El a l iv io , pues, espiritual del 
enfermo es una ley fija de la Ex t r ema-unc ión . no así la 
salud repentina, combinada en la divina Inteligencia con 
la ley de la muer te , y otras menos trascendentales. 

V . Esta verdad sé robustece con los caracteres de 
certeza y evidencia lógica , reflexionando que en la pr i ­
mit iva Iglesia se llamó Exlrema-uncion no por q u é se 
confiriese en los ú l t imos momentos como hoy se hace," 
según dice san Ci r i lo , sino después del Bautismo y 
Confirmación. ¿Qué quiere decir esto? Que los cristianos 
menos radicados en la fé y caridad, se prometian la vida 
y la salud corporal de los a g ü e r o s , invocando los de­
monios y sus maleficios para sentir estos saludables efectos 
Vinculados a la Exlrema-uncion, poderoso ájente sobre 
la vida y la muer te , por la divina Palabra que envuelve. 
Esta era la creencia, y por eso no esperaba la Iglesia á 
conferir este Sacramento á la hora de la muer te , sino 
después de aquellos Sacramentos de los cuales es la 
Exlrema-uncion complemento. 

V I . Empero: contra estas dos leyes oponen los e n ­
fermos obstráculos que las hacen pocas veces efectivas, 
impidiendo la salud espiritual y la corporal . E l haber hoy 
muy pocos que los e spe r ímen ten ha de atribuirse á mu-
fehas causas á saber la falla de v i r t u d , la vida disipada, 
el estado de postración del enfermo, que apenas sabe 
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sí recibe un Sacramento de Cr is to . m i S e ñ o r , ó un me­
dicamento de Galeno. ' . , 

V I L Sustituyase esta falta con las virtudes contrarias, 
y los enfermos de nuestros tiempos no sen t i rán menos 
que los de los apostólicos sus efectos saludables en su 
alma y cuerpo. La Palabra divina es la misma: Jesucristo, 
m i S e ñ o r , ama á los enfermos de hoy como á los de en-
toncos. Toda la variación está por parle de la buena o 
mala disposición del enfermo que recibe la Extrema-uneion. 
Aquella Palabra es hoy tan pródiga como lo fue entonces. 
A todos alcanza su benéfica mano siempre estendida en 
favor de los enfermos y de los sanos. Por lo cua l , es 
forzoso convenir en reconocer, que no solo en los tiempos 
antiguos hubo en la Iglesia gracia de curar enfermedades. 

C O N T R O V E R S I A X I . 

¿La PAE.%«BA de Oios iUSElUCOU-
OIOSA cleinaesftra ante I» razón critica que, 
el rito y uso de la Extreina-uiicion ob-
servado en la Iglesia lio mana no se opo­
nen á la sentencia de Santiago el menor? 

I . S i n detenernos mas que á examinar la unidad del 
Espí r i tu de Verdad que habla hoy por la Iglesia, como por 
los apóstoles habló cuando les reveló sus respectivas Ep ís ­
tolas, hemos llegado á dar cima á este dogma, á saber, 
la perfecta a rmonía en que están los ritos y usos de la 
Ex t r ema-unc ión con la carta de Santiago el menor. Efec­
t ivamente: es una verdad culminante del catolicismo que 
las resoluciones de la Iglesia son resoluciones de Dios: que 
los ritos y usos con que se administran los Sacramentos 
bebieron su origen al Espí r i iusanto que está depositado 
en sus disposiciones universales, como verdaderas emana­
ciones de los labios de la Verdad. Las Epístolas de los 



— 86 — 
apóstoles no tuvieron otro principio que esla divina ins­
piración vertida por los labios del Esp í r i tnsan to qne son 
los mismos dé la Iglesia, cuando d e t e r m i n ó los ritos uni­
versales para la admin is t rac ión de los Sacramentos. E l 
mismo que habló por los apóstoles^ inspiró á los obispos 
los ritos sagrados. En nada se diferencia el Esp í r i t u de 
Sabidur ía é Inteligencia revelando por Santiago la Ex­
trema-unc ión y difundiendo por los lábios de los obispos 
los rilos y Usos universales para administrarla. No se en­
tiende bien el crear los Sacramentos y dejar al arbi t r io 
las maneras, formas, y l i turgia que deb ía emplearse en 
su e jecuc ión . Ambas cosas son dignas de Dios; se cor­
responden miituamente en la misma proporc ión que las 
potencias y los medios de darlas sus actos: ó los ajenies 
visibles de las acciones invisibles del Esp í r i tusan lo . E l 
mismo Autor Magnífico de los Sacramentos es el inspirador 
de los ritos para su admin i s t r ac ión . Por tanto no puede 
haber oposición entre ellos, sinó completa un idad , con­
secuencia, y re lac ión. No sabemos por qué sea dudosa 
y aun opuesta la creación de los Sacramentos y los ritos 
de la Iglesia para su adminislracion , procediendo or ig i ­
nariamente de un solo Espí r i tu de Verdad, El que ins­
p i ró los apóstoles y después viene determinando los r i tos. 
La razón es obvia. ' 

C O N T R O V E R S I A X1L 

¿Es ana exacta oonsecuenoia de esta di­
vina institución f|ne, las oristianos no 
pueden mudai* y despreeiac el rito y 
uso de la Extrema-unción sin ser ex­
comulgados? 

I . ISÍo es de nuestro propósito llamar á este terreno 
las tres sectas de los antiguos protestantes interimistas, 
ilerimistas, y adiaf<í>ristas, de las cuales se ocupó digna­
mente su Emraa. Qsio. Sí lo es el hacer ver a los fieles. 
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que los diferentes vastagos de aquella rama podrida, cua­
lesquiera que sea su d e n o m i n a c i ó n , lodos están de acuerdo 
en la impugnac ión de los ritos sagrados empleados por la 
Iglesia en la admin i s t r ac ión de los Sacramentos. ISosouos 
no vemos mas que un hombre y un error con tanta va­
riedad de formas en dieziocho siglos, como siendo el 
mismo aparece con diversidad de rostros. Esta idea se 
desprende desde luego para el juicioso de la lectura de 
Alfonso de Castro, Belarmino, y de los errores conde­
nados por los Papas, los Concilios, y la razón misma. 
Todos ellos vienen formando un ruinoso edificio c i m e n ­
tado por la ment i ra ; una ciudad prostituida á la decep­
ción de la buena razón ; una Babilonia que esUá en oposición, 
con Jerusalen, cuyos habitantes son los prescitos, los 
hombres sin recto j u i c i o , los genios presumidos, los que 
desprecian el buen sentido, los que luchan contra el ór-
den de las verdades, se oponen á su dignidad, destruyen 
la unión social, rompen la relación entre el Criador y sus 
criaturas, y se llaman ángeles siendo demonios. Entre 
ellos hay la unión de origen que tiene la ment i ra : giran 
sobre el ege que forma el er ror : siendo siempre los mis­
mos, se ofenden de sus principios: se creen nuevas ge­
neraciones, siendo unas viejas formas: pretenden aparecer 
con nuevos br i l los , no adelantando un paso sobre los 
eclipses de los errores antiguos. Hacen como las monas, 
que mudando cada dia de vestido, son las mismas; solo 
para su loca imaginación aparecen bellas formas, siendo 
para los demás monos r id ículos . El hecho es, que su 
edificio es el mismo en la construcción de las ventanas, 
corno son los ritos esteriores, por las cuales lodos ellos 
viejos y modernos pretendieron asallar el depósi to de la 
doclnna. Este proyecto que Aristóteles y Platón no per­
mitieron en sus Repúbl icas profanas, luvo cabida en la 
sagrada de los cristianos. Por eso ya el sabio Papa Dámaso 
calificaba de cismát icos y de hereges á los que volunta­
riamente se separaban de la práct ica común de los fieles 
en los ritos sagrados y ceremonias de la r ecepc ión de los 
Sacramentos. Luego ¿cual de los cristianos puede cons­
t ru i r otras ventanas, nuevas formas, una liturgia especial 
para la Exlrema-uncion sin incurr i r en aquella calificación? 
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Lulero proyec tó introducir por ellas él satanismo en la 
Iglesia de Jesucristo, mi S e ñ o r , Wol le r su r id icul ismo, 
y los Racionalistas su indiferentismo, su a t e í smo . No sin 
gran razón aconsejaba Baltasar Flaco, doctor de la I l i r i a , 
al emperador Mauricio que no permitiese á los hereges 
construir estas ventanas en la Iglesia de Cr is to , que no 
dejase al libre juicio de los c ismát icos las disposiciones 
sobre los ritos religiosos, ya que los publicistas no lo per-
mil ian en las leyes de su Repúb l i ca . La historia demuestra 
que por ellas se introdujo la p e r t u r b a c i ó n de la Europa 
en el siglo X V I ; el mahometismo en Asia y Africa en el 
V i l , y el ateismo en el globo en el XVI11. Uno es el 
hombre , unas sus pasiones, unos sus errores, unos sus 
resultados: pues t a m b i é n una es la Verdad , la Iglesia, 
sus Sacramentos, sus r i tos , y sus salvadores efectos. No­
sotros no podemos discurrir de olra manera. 

I I . Estemos sino á la unidad de sus efectos saludables 
simbolizados en las partes materiales de la E x t r e m a - u n c i ó n , 
y concluiremos esta misma verdad con uniformidad contra 
los nuevos y viejos protestantes. Resuelta la Palabra de 
Dios Jesucristo á llevar la inteligencia humana por las 
cosas visibles de la Criación á las invisibles de la Re l ig ión , 
la lógica no puede resistirse á negar la perfecta relación 
que lo material de los Sacramentos tiene con lo espiritual 
que obra en las almas. Esta es una ley universal , por 
mas que los hombres no comprendan todos los puntos de 
su os tensión. El hecho es, que los dones sobrenaturales 
de la Palabra se hacen visibles por los materiales. En 
consecuencia, el óleo bendito por el obispo simboliza la 
Misericordia de Dios, la cual difunde en el enfermo la 
luz , el gozo, y la alegría espir i tual , que siente en su 
alma libre del pecado. ¿No son estos efectos emanaciones 
preciosas de las virtudes f é , esperanza, y caridad, por 
las cuales obra la Palabra la conversión espiritual? E l aceite 
OvS útil para las labores, fomenta la l u z , y alegra las 
habitaciones; y la Exlrema-uncion es conveniente para 
l ibrar al enfermo de los trabajos de las enfermedades del 
alma y cuerpo, conlraidas por el pecado, darle luz para 
que las conozca, y conoc iéndolas , llene los aires de armo­
niosos afectos en acción de gracias á su Criador-Reparador. 
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He ahí la razón de no ser permitido á ninguno de los 
fieles mudar el r i to con que la Iglesia administra la 
E x t r e m a - u n c i ó n , ni despreciar el uso de recibirla sin i n ­
curr i r en e x c o m u n i ó n . Esta piadosa madre no puede ver 
con indiferencia los insultos hechos á los santos r i tos, 
usos y ceremonias, que muestran los espirituales efectos 
de los divinos atributos. Por lo cual emplea unas penas 
iguales á los delitos contra aquellos hijos d í sco los , que 
osadamente desprecian los sagrados ritos. Ella tiene en 
su mano la balanza del santuario: procede con justicia 
y equidad, sin que haya un ejemplar en contrario. Sus 
penas, pues, están en razón de los delitos de sus hijos, 
á los cuales castiga según la gravedad de los males es­
pirituales de que voluntariamente se hacen reos, y los 
bienes de que se pr ivan. 

111. Empero, hoy como en la época de los viejos pro-
testantes se insulta á los mayorfis, que nos transmitieron 
estas verdades, calificando los Evangelistas, los Padres, y 
santos Concilios de supositicios ó inventores de errores, 
para dar paso libre á las impiedades sacrilegas de sus 
detractores. Se lucha contra las reglas de lógica , de cr í t ica , 
de buen raciocinio para desentenderse de las verdades 
que nos e n s e ñ a r o n . H o y , rep i to , se hace alarde de cen­
surarles, para acallar los ecos de la r azón , y no se­
guirles, obedecerles, y cumplir las disposiciones saludables 
transmitidas desde Jesucristo, mi Señor . Cada uno de sus 
enemigos pretende ser un fanal de luz para los entendi­
mientos , y un disco de resplandor para la razón universal 
en la di rección espiritual de las almas. Apenas hay quien 
de ellos no se crea un moralista tan capaz de proponer las 
reglas de la vida cristiana, como perfecto economista para 
d i r i g i r la pol í t ica . Pueden creer loque quieran; lo cierto es 
quedas ideas tienen su orden tan fijo como las cosas; no es 

Sosible desquiciarlas del principio trazado por la Sab idur ía 
[umanada. No sabemos dar la preferencia entre unas y 

otras. Basadas con igual firmeza sobre la Palabra de Dios; 
recibieron de Ella sus notas de verdad, real idad, y unidad, 
sin que sea dable privarlas de su existencia, de su orden 
esencial, de su perpetuidad, y de su predominio en los 
entendimientos. Las impresiones que las cosas materiales 

TOMO I X . *2 
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causan ¡nvo lun ta r iamenté en los sentidos esteriores, las 
producen en los interiores las verdades espiriluales. La 
razón es igual. Por lo mismo, mientras ésta tenga su ele­
vación entre los hombres, aquellas pretensiones serán nulas; 
sus efectos limitados al círculo de la s in razón ; y las ver­
dades divinas vivirán victoriosas de la decepc ión é ilusión 
de sus enemigos. Así se entiende como llegó á nosotros 
esta verdad sin la menor a l t e rac ión ; el cristianismo es una 
columna de fijeza en sus disposiciones; ellas superaron los 
ataques de sus enemigos; se estrellaron contra los ritos 
sagrados los proyectos de sus enemigos, y los fieles viven 
con la posesión de la verdad para siempre pacíficos. Mi l 
y doscientos años antes que apareciesen los odiaforislas 
en Alemania, tenia la Iglesia resuelta la bendición del 
crisma por el señor obispo en el Concilio Arausicano, se­
gún lo habla recibido de los Após to les ; y los fieles venían 
recibiendo la Ext rema-unc ión con este r i l o , sin que n i n ­
guno reclamase de su mal uso, sino que todos besaban 
con igual respeto la mano bendita que les confería con 
él la gracia, los dones de Dios út i les á la salida do esta 
vida. Con tanta ant icipación había confundido las preten­
siones de Brencio y sus adeptos contra los ritos de la 
E x t r e m a u n c i ó n , de la GonÜcmacion, y del Bautismo. 
Repitamos contra los nuevos protestantes lo dicho contra 
los viejos, que en las Escrituras no es tán todas las ver­
dades necesarias para la sa lvac ión ; que los ritos y usos 
empleados en la adminis t rac ión de los Sacramentos esta­
blecidos por la Iglesia, son establecidos por Jesucristo; 
aprobados por el E s p í r i t u s a n t o ; confirmados por Dios Padre, 
de los cuales es Ajente magníf ico , fijo en sus resoluciones, 
inefable en las disposiciones para convertir los pecadores 
en hijos de adopc ión . En consecuencia, la oposición que 
se hace á los ritos y usos con que administra los Sacra­
mentos, se hace á toda la Tr in idad; la cual priva de las 
gracias de la Iglesia á los que desprecian su autoridad 
y potestad para crear ritos y usos convenientes á la es­
pi r i tual renovación de los fieles. La Iglesia no es un ins­
trumento muer to , es un cuerpo vivo dotado de todas las 
facultades necesarias para llevar la posteridad de Adán á 
su destino p r imi t ivo . Sus disposiciones espirituales son 
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resoluciones sngra(ías competentemente autorizadas para 
salvar ó condenar, aprobar ó reprobar las almas. No hay 
en ellas una supérf lua; lodas están en peso y medida tra­
zadas: abren los cielos á los dignos, y les cierran á los 
indignos, á los d í sco los , á los presumidos, á los que opo-
nen0sus conocimientos privados á los universales y divinos 
que son los de la Iglesia, 

V I . Supongamos esta idea gratuita, ¿nada prueba la 
prác t ica de la Iglesia en dieziocho siglos, que viene ad­
ministrando la Ex t r ema-unc ión á los enfermos con estos 
ritos ? Invocamos lodas las reglas de crí t ica y de buen sentido, 
que autorizen á una fracción de hombres degenerados de 
su espiritual renovación para luchar con el cuerpo general 
de los heles uniformes en recibir este Sacramento con los 
mismos r i losque lo hicieron por diezinueve siglos. Gomo la 
verdad se sostiene por sí misma, la mentira se hunde en 
los abismos. Por eso aquella s o b r e v i v i ó ^ los hombres y 
los tiempos que no pudieron borrarla ni en los primeros 
ni en los ú l l imos . Tiene en ella la v ida , no la recibe de 
los entendimientos, de los partidos, de las sectas, y de 
las circunstancias, elementos con que cuenta su enemiga 
la mentira. A sus pies cayeron postrados los errores de 
los viejos y nuevos racionalistas: su oposición fué obra del 
momento, que la dió mas consistencia entre los creyen­
tes, los juiciosos pensadores, hasta enamorarse de su forma, 
y predominar en sus corazones recibiendo la Extrema­
unción con estos ritos sin dislincion de t iempos, de reinos, 
de cl imas, y de islas. No es fácil á la crí t ica calificar los 
grados de certeza que estas ideas acumulan al rededor 
de aquella verdad. La v i c io r i a , pues, se dec id i rá en lo 
sucesivo como hasta hoy por su parte, quedando con el 
triunfo la razón sólida que sabe graduar las ideas. 
Nuestros pecados podrán ocasionarla nuevas l ides, nunca 
derrotas ni batidas sino á su enemiga la men t i r a , que á 
la corta ó á la larga siempre es vencida. ¿Dónde hubita 
la ficción de los adiaforistas contra la Ex t rema-unc ión? 
N i un solo aduar conservó su memoria con igual fecha 
muerta que sus patronos. Ellos pasaron á la tumba , y 
sus desatinos contra los sagrados ritos fueron relegados á 
perpetuo o lv ido , mientras que esta creencia sigue viva en 
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Ias cuatro partes del globo. Nosotros no hallamos una 
razón sola para dejar al arbitr io individual ios ritos de la 
E x t r e m a - u n c i ó n . En los momentos mas interesantes de 
la vida espi r i tua l , de los cuales está pendiente la suerte 
Futura de los mortales: cuando los divinos dones se hacen 
mas necesarios para la remisión de los pecados, y la difusión 
de la gracia de la perseverancia final rnas perentoria, ¿ser ía 
prudente economía de la Sabidur ía de Dios dejar la admi­
nistración de este Sacramento al capricho de cada sacer­
dote? No violentemos las leyes del buen sentido por fra­
ternizar con el ridículo racionalismo, llamado exactamente 
a te í smo. Llevadas estas observaciones á un juicio contra­
dictorio nos resolver íamos en favor de esta antigua creencia. 
La razón puede violentarse, no desquiciarse: es el punto 
fijo para la verdad: sobre ella gira el recto raciocinio; 
y el buen sentido que apoya la excomunión de los hijos 
de la iglesia que mudan y desprecian los sagrados ritos 
con que administra este Sacramento, padece rá eclipses 
m o m e n t á n e o s , pero al fin volverá á tomar su posición ra­
cional en los dias de calma, sosteniendo esta verdad por 
los siglos futuros con igual fijeza que lo viene haciendo 
por los pasados. 

C O N T R O V E R S I A X I I I . 

¿I^a critica y la lógica llegan á demostrar 
evidentemente que, los presbíteros de la 
Iglesia, que exhorta el apóstol Santiago 
á conducir para que unjan el enfermo, 
son los sacerdotes ordenados por los 
Obispos? 

I . L o s racionalizantes proponiéndose confundir la d i ­
vina economía para abrir paso franco á los delirios de los 
diferentes grados de impíos , echaron mano de todos los 
medios posibles contrarios á la creencia antigua y la prác­
tica universal del cristianismo en la admin is t rac ión de los 
Sacramentos. Fijados en su principio culminante cual fué 
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la justificaeion por la fé sin las obras de la gracia, re­
probaron la Exlrema-unnion, diciendo que los p r e s b í t e r o s , 
de que habla la Epístola de Santiago, eran los ancianos 
de toda clase y estado, no precisamente los sacerdotes 
ordenados por los obispos. Lotero no habia puesto en su 
Biblia aquella car ta , y para salir del apuro, echo por 
el camino mas corto, como fué decir que los p re sb í t e ros 
eran los ancianos clérigos y legos de todos los estados. 
Inteligencia contraria á la creencia de quince siglos, la 
cual vino e n s e ñ a n d o , que eran precisamente los sacor-
dotes ordenados por los obispos los presbí teros que Santiago 
exhorta á conducir para ungir el enfermo. E l lijar pues, 
esta verdad , y separarla de la falsa inteligencia de os 
protestantes fueron los motivos de haberla consignado los 
Padres del Tr iden t ino . 

I I . Efectivamente: p r e s b í t e r o significa ancLano, en 
cuyo sentido se halla en alguno que otro pasaje del viejo 
y nuevo Testamento. Estos lugares son poquísimos pero 
muchís imos aquellos en los cuales se entiende por los sa­
cerdotes, según su Emma. Osio. Con todo, los protestantes 
viendo que el sacerdocio databa desde la misma época que el 
sacrificio del nuevo Testamento, osaron decir por testimonio 
de aquel purpurado, « q u e los ministros de la r econc i l i ac ión 
no se llamaron en los libros sagrados sacerdotes, sino preci­
samente p re sb í t e ros .» No es c ier to: prévio el dictamen ante­
r ior del mejor autor del siglo X V I Osio, podemos afirmar 
que los cristianos no quisieron que sus ministros se llamasen 
por entonces sacerdotes como los de los judíos , sino presbí­
teros non lonjwvitatis ratione sed muturilatis, dke Or ígenes . 
Con todo, esta denominación no pasó de la ruina del templo, 
y la estincion del sacerdocio judaico. Trasladado el sa­
cr i f ic io , se comunicó á los ministros de la reconc i l iac ión 
del nuevo Testamento el nombre de sacerdotes, como les 
nombra Dionisio Areopagita, san Clemente Papa, sucesor 
de san Podro, sobre lo cual está digno de leerse su Emma. 
el Presidente de Trente . 

I I I . Desde entonces cesó la d e n o m i n a c i ó n de presb í ­
teros, predominando la de sacerdotes. Hoy es un insulto 
l l a m a r á los sacerdotes p resb í t e ros ; á nosotros mismos nos 
cargaron en la Causa de Yalladolid con el nombre de 
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p r e s b í t e r o , como si estuviese vigente el sacerdocio de 
los j u d í o s , ó viviésemos entre ellos, ó nos avergonzásemos 
del ministerio de Cristo. No somos sacerdotes evangélicos, 
esto es, legos, polisones, zurradores, sino embajadores 
de Jesucristo, cuya misión supera á todas las dignidades 
de la t ierra. Convengamos, pues, con su Emma. que los 
apóstoles adoptaron el nombre de presbí teros para que 
los ministros del nuevo Testamento en nada participasen 
de los jud ío s , 

I V . Este es su nombre general, universal, y c o m ú n , 
preferible al de curas, abades, rectores, que son pro­
vinciales. Pero todas estas denominaciones son de con­
secuencia al nombre de sacerdote ordenado por obispo 
ca tó l ico . 

V. No es otra la inteligencia ortodoxa de las palabras 
de Santiago: inducant freshüeros* Ellos vienen adminis­
trando ía Exlrema-uncion por dicziocho siglos: son los 
ungidos y consagrados por los obispos: la Iglesia Romana 
j amás reconoc ió otros ministros de la reconc i l i ac ión : á 
ellos está confiada la misión de la divina Palabra, y la 
oración por los enfermos con las preces compuestas por 
los santos Ambrosio y Gregorio para la adminis t rac ión de 
la E x t r e m a - u n c i ó n . Véanse los oficios de los sacerdotes 
en los Padres san Juan C r i s ó s t o m o , O r í g e n e s , y O s ¡ o , y 
la buena lógica c o n v e n d r á que á los sacerdotes de Cristo, 
Uo á los ancianos legos conviene orar por los enfermos 
al conferirles aquel Sacramento. 

C O N T R O V E R S I A X I V . 

¿E« una exacta consecuencia que, los 
presbiteros ele Santiago no son los mas 
provectos en edad de cualquiera co­
munidad? 

I . L o s Racionalistas del siglo X V I fijando por una parte 
que los presbí teros de Santiago eran los mas provectos en 
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edad de cualquiera estado, y por otra que la adminis t rac ión 
de los Sacramentos era c o m ú n á clérigos y legos, inferían 
una consecuencia tan aca tó l i ca , como eran falsos los pre­
cedentes. Evidenciada la impiedad de los datos en la de­
mostración p r ó x i m a , resalta la i legit imidad de la conse­
cuencia, su falsedad salta a los ojos, y es tá fuera de 
controversia la verdad cristiana, su contraria. Una vez 
convenido por los precedentes que los ministros de la 
Ex t rema-unc ión son los sacerdotes, es obvia la d e d u c c i ó n , 
que ellos son los presbí teros de que habla Santiago el 
Menor , no los mas provectos en edad de cualquiera 
comunidad. 

I I . ¿No es ésta la creencia de dieziocho siglos? ¿Hay 
alguna escepcion en contrario? ¿Es tán conformes estos 
precedentes con la prác t ica no interrumpida de la Iglesia? 
Esperamos que los modernos raciomlislas salgan victoriosos 
de estos y otros datos sobre los cuales viene cruzando 
la creencia cristiana. Orígenes es suficiente para demos­
trarla en todos los siglos: Estanislao Osio para mentirles, 
y Santiago para salvar este dogma de las tentativas heré» 
ticas de sus enemigos viejos y nuevos. 

C O N T R O V E R S I A X V . 

¿Se evidencia signicndo la PALABRA fie 
Dios MISEItlOORUIOSA que, solo el 
sacerdote es el miulstro propio de la 
Exlrema-unclon ? 

I Demostrado que los sacerdotes ordenados por los 
obispos son los ministros de la E x t r e m a - u n c i ó n , y no los 
ancianos de cualquiera comunidad, es evidente que el 
sacerdote y no el provecto en edad es el minis t ro de 
este Sacramento. 

I I . Idea correspondiente á la propiedad de la defini­
c ión de todo nombre, la cual conviene á uno con exclusión 
de todos los demás En su consecuencia, el ser ministro de 
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este Sscramento conviene á solo el sacerdote ordenado 
por el obispo, no á los legos ancianos, como pretendie­
ron los protestantes. 

III . Así fué su p re tens ión relegada al o lv ido , y esta 
creencia vino predominando en ios entendimientos, for­
mando cuerpo con las demás verdades catól icas . En este 
caso sus enemigos echaron mano de errores antiguos, en 
v i r t ud de los cuales llegaron á negar este dogma después 
de haber rehusado numerar la Exirema-uncion enlre los 
Sacramentos. No era es t rnño en esta lógica que pudieran 
los fieles ungir los enfermos por devoc ión , como aplicarles 
cualquiera medicamento por deseo de su salud y curac ión . 
Sin embargo, esta pre tens ión ridicula fué ocasión funesta 
para que ellos y sus adeptos pisoteasen el óleo santo y sé 
lo diesen a los zapatos como refiero el Colirio de Blosio; 
pero t ambién sirvió para que fijase esta verdad en el nú­
mero de las catól icas el Tr idenl ino . 

IV. La Palabra div ina , que la habia proclamado por sus 
a p ó s t o l e s , supo sostenerla por los Padres en concilio contra 
sus enemigos. No descuidó de la salvación de los enfermos 
Aquella que había dado su vida por la salud espiritual de 
las almas muertas. El la , que supo crear el Bautismo para los 
párvulos sanos y enfermos, dejó sacerdotes para conferir la 
Ext rema-unc ión á los enfermos. La vida eterna para la cual 
sale el moribundo no tiene miñis t ro menos fijo para su 
comunicación , que para la espiritual esta deleznable. No 
es Dios de vida para los sanos, y de muerte para los 
enfermos. El que fué pródigo para criar no es mezquino 
para renovar; pero con tanta fijeza, estabilidad, y uni­
versalidad cuanta tiene la misma naturaleza. Para la salud 
espiritual del enfermo fijó un sacerdocio que desempeña 
la obra espiritual de la regenerac ión de los almas, como 
los elementos para la reparación material de sus cuerpos. 

V . No es posible, pues, resistirse en lógica y cr í t ica 
á esta verdad , á no aspirar á confundir la hermosura de 
la creencia en perfecta consecuencia con la misma natu­
raleza creada, para llevar el buen juic io por las obras da 
este mundo visible á las invisibles de la fé. De esta aser­
ción sale responsable el Sacramento de la O r d e n a c i ó n , que 
vamos á desenvolver con la ayuda de Dios. 



A MAYOR GLORIA DE DIOS. 

C O N T R O V E R S I A S C R I T I C A S 
CON LOS RACIONALISTAS. 

TERCERA PARTE 
D E L A 

D O C T K I J X A C R I S T I A N A . 

L I B R O VIGÉSIMOJNONO. 

C O M P R E N D E 

TREINTA CONTROVERSIAS 
de la Segunda Parle del Art ículo Décimo del S ímbo lo 

contra el Racionalismo Polüico-vulgar'dogmático-critico-
exejético-fabttloso-empirico'simbólico* 

IIXTRODÜCCIOIX. 
O Rex gentium, et desideratus earum, tapisque an-

gularis, qu¡ facis utraque unum: ven¡, et salva homi-
nem , quera de limo formasti. Ant. 22 Decemb. 

Ordo Sacraraentum est, quo solemoi inauguralione 
spiritualis potestas ad sacra obeunda muñera confertur. 
Propie ipsa poleslas dala ordo est ; sacra aulem coere-
monia, perqoam illa datur, ordinatio dicitur. Devot. 
Inst. Canon. Tom. 2.° Sec. 6 * 

Est enim (ordinatio) visibile signura, sive forma vi-
sibilis invisibilis gratise, quae raulliplex in hoc sacra­
mento confertur, cura etiara ipse sil ordo mulliplex. 
Stanisl, Osi. De Sacram. Ord. Cap. SO. 

I . ¿Cuál es e l centro desde el cual se comunican las 
leyes espirituales de los cinco Sacramentos anleriores á 
las almas, toda vez que los modernos Racionalislas m 
convengan que es el Sacramento del ORDEN? ¿Exis ten 
por sí ó en alguno que las comunica su acción á las almas, 
en v i r t ud de la cual son reengendradas sobrenaturalmente. 

TOMO IX. 15 
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confirmadas para la continua lid con las aéreas potestades, 
nutridas espiri tualmento, levantadas del pecado si fueron 
vencidas, y puriíicaílas de las reliquias de las culpas para en­
trar á la gloria á manera de orientes, esplendores, y soles por 
la part icipación de JESUCRISTO? Si las leyes materiales 
tienen su centro, elemento, y principio en el cual re­
siden, desde el cual obran, y por el cual se comunica 
su aecion á las diferentes especies de cuerpos que com­
ponen la naturaleza, ¿ca recerán las espirituales y sobre­
naturales de su principio y elemento conservador? ¿No es 
el ORDEN, este real elemento, desde el cual se desprenden 
á las almas la r e g e n e r a c i ó n , conf i rmac ión , n u t r i c i ó n , re­
p r o d u c c i ó n , y purificación sobrenatural? ¿ N o tiene este 
Sacramento en si la potestad real de comunicar aquellas 
leyes, en v i r tud de las cuales obra ta Santa PALABRA 
en las almas su conversión á la gracia? ¿No es el ORDEN 
la piedra angular sobre que descansa el espiritual edificio 
de la gran GASA edificada por la SABIDURIA? A l menos 
los Racionalistas no fijan suficientemente otro terreno mas 
firme, otro elemento mas conservador de los divinos dones, 
otro principio por el cual obren las leyes espirituales 
la conversión de nuestras almas con mayor certeza, que 
los rayos del sol desde su disco sobre las plantas. He ahí 
por que á cada sacerdote se le puede exactamente invocar: 
oh Rey de las gentes, deseado de ellas, y piedra angular 
que unes al hombre con su Dios, haciéndole que sea 
uno con El por la gracia de JESUCRISTO, como Este lo 
es por la naturaleza con su Padre: ven , y salva por la 
aplicación de sus méri tos al hombre que formaste con la 
regenerac ión sobrenatural después que E l le formó del lodo 
de la tierra por la formación material y la criación espiritual. 
¿ Q u é quiere decir esto? Dos cosas: 1.a que este Sacra­
mento del Orden es en lo espiritual lo que el hombre 
en lo material : á saber, que como todas las criaturas 
parten desde el hombre hasta perderse en las plantas, 
así todos los Sacramentos se destacan desde el ORDEN 
para renovar las almas. 2.a que tan rea/, verdadero> y so­
brenatural es este Sacramento para llevar á cabo la conver­
sión sobrenatural de las almas, como real, verdadera, y na­
tural es la generac ión material para la reproducc ión de las 
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sustnncias del reino animal v vegetal. Pndiendo decirse 
l ó g i c a m e n l e , que el ORDEN es la PIEDRA ANGULAR 
sobre que descansa la Iglesia de sesenta siglos, une los 
fieles de los dos Teslamenlos, y viene salvando los hom­
bres formados del lodo para cantar el santo Dios con los 
ándeles en el cielo. O los nacionalistas de todos los liern-
pos venideros fijan su í ic ien temenle en l ó g i c a , cr i t ica , y 
recio juic io el elemento visible, el cuerpo en donde re­
siden los otros cinco Sacrsimentos, y el principio material 
por donde baja la PALABRA de Dios á regenerar, esto 
es, á salvar el hombre que f o r m ó , ó es tán precisados á 
convenir con los cristianos, doctores, y maestros de se­
senta siglos que es el Sacramento del Orden Sacerdotal. 
¿Cómo no es una realidad ^ una verdad, y una potestad 
sobrenatural esta Ordenac ión por la cual subieron al cielo 
los predestinados de la época de la Ley Natural, Escrita, 
y Evangélica? ¿Qué opone el Racionalismo simbólico, místico, 
exejética de la escuela-escocés-franco-alemana moderna que 
la impugna? ¿Por q u é se estrellan sus d i sc ípu los , adeptos, 
sinmislas, y secuaces contra este Sacramento? ¿ P o r q u é 
esa guerra implacable á un Orden que es el pedestal del 
g lobo , la columna de los Estados, el principio de las 
potestades, la base de las- familias, el bnjel seguro de 
los pueblos, y el gran anillo del hombre con su Criador-
Roparador-Juez-Glorificador? Por una sola s i n r azón , cual 
es sostener la antigua guerra de los ángeles malos contra 
Dios en el c ie lo , del demonio padre de la mentira en 
el paraiso, y de la carne contra el espíri tu desde Cain 
hasta el Ant i -cr is lo , El pr ínc ipe de este mundo figurado 
en F a r a ó n , rey de Egip to , expid ió por és te aquel de­
creto de muerte contra todos los varones hebreos, y de 
vida en favor de las hembras. Y como los sacerdotes son 
los robustos, los fuertes, los varones de I s rae l , y las hem­
bras las concupiscencias de la carne, de los ojos, y del 
c o r a z ó n , hé ahí los motivos de su guerra , de esa antigua 
oposición al sant ís imo Orden sacerdotal,. Los sacerdotes 
semejantes á Sefora, y Phua , que no quisieron obedecer 
aquel decreto contra la vida de los varones hebreos . por­
que lemian á Diós , y en vez de matarlos, les fomentan, 
n u t r e n , acrecenlan, y matan las hembras, esto es, las 
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malas concupiscencias, los deseos de la carne, se oponen 
á los goces materiales de este mundo, y exhortan á las es­
peranzas de los espirituales, esta es la razón de la oposición 
que les hacen los Reyes y Pr ínc ipes de la tierra con sus 
decretos unos, con sus persecuciones otros, con sus des­
tierros é s t o s , y con sus dilapidaciones aquellos: si mascu-
las est, occidite eum: si fcemina, vivifícate. Mas si no es 
posible llevar este decreto al cabo en todas las provin­
cias, lo es en desplegar una guerra implacable contra 
los ministros de Jesucristo, mi S e ñ o r , b.ijo tan varias 
formas, tan diversas t ác t i cas , tan aparentes pretestos, 
tan frivolos motivos, que son bastantes para darlo cum­
plimiento en sus resultados. He ahí el por qué se le vienen 
oponiendo á su vida razonable y espiritual los facloros 
de todas las sectas, los defensores de las concupiscencias, 
los carnales del mundo , los descreídos de todas las na­
ciones, los soberbios y desobedientes de lodos los pueblos. 
Hé ahí los motivos del odio implacable á los sacerdotes 
mas ilustres, de desprecio á los ministros mas fervorosos, 
de pe rsecuc ión á los padres mas dignos, y de la humi­
llación de tantos que viven indignos de la gracia de este 
mundo. Oigámoslo de los labios de Or ígenes : Sccpe oslen-
dimus disputantes quod infaiminis caro, et ajfectus carna-
nk designetur, vir autem rationahilis sensns, et intellec-
tmlis sit spiritas. Sensitm autem ralionahilem, qui potest 
coelestia supere, qui potest inteligere Deum, et quoe sursum 
sunt qucerere. Himc odit Pharao rea?, et princeps ¿Egipti, 
hunc necari cupit, et interimi. Cupit autem quoecimqm 
carnis sunt vivere, et quce ad materiam perlinent corpora-
lem: hcec non solum vivere, sed et augeri et excoli cupit. 
Yult enim ut omms carnalia sapiant, teinporalia desiderent, 
quce supra terram sunt qucerant: nemo elevel ad cailum 
oauios suos, nemo requirat unde huo venerit, nemo patriam 
paradisum recordetur. Cum ergo videns homines in volap' 
tatibus et deliciis vitam ducere, luxu Quitare, epulis , vinot 
convivís, cubilihus, et impuditiciis operam daré, in istis 
scías, quod res /Egipti másenlos necat, et vivificat fceminas. 
Si vero rarum quemque videris unum ex mille ad Dominum 
converti, oculos sursum erigere, quce perpetua sunt et ceterna 
qmrere, comtemplari non ea quce videntur, sed qum non 
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vidéntur, excolere virtutes, istum qmsi mascuhm, quasi 
virum necari cupit Pharao, persequitur, insectatur, mille 
adversas eum machinis pugnat. Odit tales, vivere eos in 
JEgipto non sinit. Inde ergo est, quod in hoc mundo servi 
Bei, el omnes qui Deum qumrunt, despectui Iwheantur, 
et contemplui. Inde contumeliis expositi sunt, inde replen-
tur oppohriis, inde odia in eos el psrsecutiones agitanlur, 
quia odit eos Pharao. odit hujus m.odi mares, qui [mininas 
amat... Ñeque vilia docentur in Ecclesiis, aut luxuria proe-
dicalur, aut peccala nutriuntur... Sed sola virlus excolitar, 
el ipsa sola nulritur. Pero el mundo no conoció á Dios, 
por lo misino persigue á sus sacerdotes, el orden , y con 
esto todo está dicho. ¿Pues qué es este Sacramento para 
los Racionalistas modernos? Lo mismo que fué para los 
antiguos desde Cain , y será para los futuros hasta el 
Ant i -c r i s to , el ohjeto de toda la saña de los enemigos 
de Dios y su Hijo mi Señor Jesucristo, así como es el 
centro del amor , respeto, y veneración de los hijos de 
Dios por la fé de nuestro Señor Jesucristo, su di lect ís imo 
Hi jo . ¿En qué consistía aquella fé que , hacia aceptables 
á Dios los sacrificios de Abel y no los de Caín ; merec ió la 
t ranslación de Henoch al Pa ra í so ; justificó á Noé ; merec ió 
la vocación de Abraham; las promesas á Isaac, Jacob, y Jo-
seph; fecundizó á Sara; porque sacrificó Abraham á su que­
r ido Isaac; ocultaron á Moisés contra el decreto de F a r a ó n 
Sephora y Phua; no pereció Rab con los i nc rédu los ; t r i u n ­
faron de los enemigos de Dios Gedeon, Barac, Samson, 
J e p t é , David, Samuel, y los Profetas; qui per ¡iiem vice-
runt regna, operati sunt jiisliliam, adepli sunt repromi­
siones, obturavermt ora leonum? Porque eran Sacerdotes 
del Dios A l t í s i m o , los Ungidos, los Cristos del S e ñ o r . 
Acabemos el capí tu lo de mi amabi l í s imo Pablo para de­
mostrar la susislencia, realidad, verdad, y sobrenaturalidad 
de esta fé contra estos racionalizadores, que proyectan 
acabar con el ORDEN, para anticiparnos en este mundo 
una idea del lugar que les espera, ubi nullus ordo, sed 
sempilernus horror inhabilat. Efect ivamente, S. Pablo que 
o í a , l e í a , y sabía los sistemas de los Racionalistas de 
Corinto, decía á los Hebreos, que era una sustancia, esto 
es, del Griego al latín suhsistenlia; ó lo que es lo mismo. 
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susistencia activa y pasiva , ó sea sin la cogitacion, presension, 
ficción, invención del entendimiento que la recibe. Y solo 
asi pudiera haber conservado aquellos y oí ros hijos de 
Dios para Dios, salvarles del m u n d o , preservarles de las 
impresiones de los sentidos, y hacer este elogio de ellos: 
est imerunt impetum ignis, efíugernnl aciem gladii, con-
valuenmt de in/irmitaíe, fortes facti simt in bello, castra 
verterimt exleronmalii vero ladibria et verbera experti, 
insuper et vincula et carceres: lapidali siint> secti sunt, 
tentati sunt, in occi&ione gladii mortui sunt > cireuierunt in 
vellotis, in pellibus caprimis, egcntes, angustiati, aflicti. 
Quibus dignus non erat mundus; in solitwtinibits errantes, 
in montibus, et spelumis et in cavcrnis terree. Por la ver-
dad.., de esta í e , depositada en el sacerdocio, que su­
cedió á los profetas, y patriarcas de cuatro m i l años , 
vienen sacrilicados dieziocho millones de már t i r e s ínclitos 
y gloriosos. ¿Qué? ¿ Una presension personal a r r a s t ró tantos 
millares de após to les , de m á r t i r e s , de doctores, de con­
fesores, de v í rgenes , de viudas, y de anacoretas? Oiga-
mosles á ellos por los labios de S. Pablo: ¿Quis nos se-
paravit á ckaritate chrísti? ¿TribulatiQ? ¿An angmtia? 
¿An (ames? ¿An nuditas? ¿An periculam? ¿An perseeiilio? 
¿An gladius?... Sed in kis ómnibus superamus prapter eum, 
qui dileooit nos. Cetius sum enim, guia ñeque mors, ñeque 
vita , ñeque Angelí, ñeque principatus* ñeque virtutes, ñeque 
instantia, ñeque futura > ñeque fortitudo, ñeque attitudo, 
ñeque profundim, ñeque creatura alia paterit nos separare 
charitaie Dei. ¿Se esplica esto gran pensamiento de San 
Pablo, que viene sosteniendo la lucha del espír i tu contra 
la carne por seis m i l a ñ o s , bajo cualquiera de los sistemas 
íilosófico-polílico-económico-racionalisla-modernos? ¿ Se des­
envuelve esta idea grandiosa, autora do los acontecimien­
tos mas dignos del hombre, de los hechos mas heroicos 
de todas las naciones, de las páginas mas brillantes de 
los pueblos, y de lo ún ico que viene perpetuado con 
íigeza desde el principio al fin de las generaciones? ¿Cuál 
de estos sistemas destruye las obras de ta carne, y levanta 
las del e s p í r i t u ; humilla la soberbia, y exalta la humi l -
dad; enseña la economía y proclama la prodigalidad hasta 
de la propia sangre; descubre la falsedad de ios bienes 
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de este siglo, y demuestra la estabilidad é inmortalidad 
de ios del futuro? ¡Y todo eslose consigue por un mero 
personalismot un simple presensismô  un caprichoso asce­
tismo, un sistema de invenc ión , cogitacion, ficción, de­
cepción del sacerdocio Patr iarca-profeta-apostól ico-romano! 
¿A solo el sacerdocio estaba reservado el triunfo de la 
i l u s i ó n . . . , la victoria del personalismo... ? ¿A solo los sacer­
dotes es dable este gran poder de inocular en los habitantes 
del globo la d e c e p c i ó n , el e n g a ñ o , la ficción hasta el 
grado de hacerles inseparables de ella , verter su sangre 
por e l l a , sufrir toda especie de tormentos por e l l a , sin 
que haya poder, ni v i r t u d , ni criatura alguna capaz de 
arrancarla de sus corazones, convicciones, pensamientos, 
y palabras? ¿A solo el sacerdocio fué concedida la potestad 
de hallar lo que no es dentro de lo que es, y arrastrar 
los hombres Iras de las sombras, llevarles uncidos al carro 
de error, y conservarles alegres, festivos y contentos 
con las esperanzas futuras en medio de las p é r d i d a s , p r i ­
vaciones, y separaciones de cuanto mas sienten y aman? 
¿ Q u i é n , en dónde se c reyó esto? Ya se v é : la conse­
cuencia es forzosa: para desvirtuarla es preciso acudir a 
cuantos medios puede sugerirles el demonio, autor de. 
todos los sistemas antiguos y modernos contra la verdad, 
unidad, y sobrenaturalidad del orden sacerdotal, deposi­
tario de las virtudes contrarias á los vicios de sus adver­
sarios, calumniadores, y enemigos. Pero no basta: les es 
preciso mucho mas: la guerra viene abierta desde el cielo, 
declarada en el paraiso, y sostenida en todos los continentes 
é islas del globo á donde quiera que llegó la verdad de 
la doctrina cristiana, custodiada ún icamet i l e por lus labios 
del sacerdocio romano, piedra angular visible de este es-
pir iuial edificio. ¡Y ésta una presension, una cogitacion, 
una i lusión, un personalismo, una negac ión . . ! ¡Y con todo 
lauta a n t i g ü e d a d , tanta universalidad, tanta generalidad, 
tanta perpetuidad..! ¡Y sin embargo, desaparecieron esos 
sistemas, invenciones, proyectos, ensayos y combinaciones 
contra el sacerdocio..! j Y aun asi es el ídolo del amor 
de los hombres probos, honrados, temerosos de Dios, 
dignos ciudadanos, prudentes, sobrios, castos..! ¡Oh 
verdad! ¡ O h unidad! ¡Oh sobrenaturalidad! ¡Guanta es 
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tu influencia, tu poder, tu s a b i d u r í a , tu fortaleza contra 
el e n g a ñ o , el e r ro r , y la calumnia! ¡Oh Patriarcas y 
Profetas santos! ¡Oh Apóstoles y doctores de la Iglesia 
Romana! ¡Oh sacerdotes y ministros de Dios, que tanta 
v i r t u d , eficacia, poder, y ciencia vertieron vuestros labios 
para dar esa fijeza, certeza, y perpetuidad á vuestra doc­
t r i n a , mientras cayeron en olvido pe rpé tuo los sistemas 
filosóficos d é l o s sabios, doctores, economistas y maestros 
de las cuatro partes del universo! ¿Cómo conciba la lógica 
la c r í t i c a , y el buen juicio que éstos enseñaban la verdad, 
y aquellos sus errores, sus ilusiones, sus cogilaciones...? 
¿Cómo se esplica que la verdad haya desaparecido d é l o s 
entendimientos sustituida por el error y decepción universal? 
¿Cómo se concibe ese predominio del error en los habi­
tantes de la t i e r ra , cuando es tan difícil la conservación 
igual de la misma verdad? [ O h ! ¡A qué tiempos hemos 
llegado! Las generaciones venideras no prodrán creerlo; 
los juiciosos no lo c o m p r e n d e r á n ; ni los eruditos lo 
espl icarán á no ser por el laberinto de una razón sin punto 
fijo, sin hacer p i e , sin rumbo cierto en la investigaciou 
de la verdad , que impugna osadamente por v iv i r des­
posada con la i lus ión , con el e r ror , con. . . De tengámonos : 
pues aunque somos gran pecador, no hemos llegado al 
grado do i m p í o , i n c r é d u l o , f aná t i co , i luso , semejante a 
aquellos que preguntaban: ¿quis noster Dominus est? Pero 
si deseamos ser semejante á aquel que interrogaba á 
sus enemigos: f¡uk nos separabit á charitate christi? ¿Y por 
q u é no decia S. Pablo: quis nos separabit k prsesensione, 
á cogitaeione, á personalismo, ab ascetismo, á ficlione 
Christi! Oigámoslo de mejor pluma. Poique Dios abre 
la boca, y los o í d o s , y los ojos para que ó hablemos, 
ó veamos ú oigamos las cosas de Dios, dice Orígenes: 
porque nos prohibe amar al mundo y las cosas que hay 
en é l ; pues que todo cuanto hay en el mundo es con­
cupiscencia de la carne y de los ojos; porque mientras 
cualquiera permanece en las tinieblas del siglo, y se ocupa 
de la oscuridad de los negocios, no puede servir al S e ñ o r ; 
porque Dios crió otros maestros, y doctores que oponién­
dose á los del mundo, del demonio, y de la carne, hu­
mil lan los principados, potestades, y virtudes de este 
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siglo de t inieblas, defienden d e s ú s violencias á los Israeli* 
tas, y les enseñan las obras de los hijos de Israel; y 
por qué preguntan ¿quis est cujus audiam vocem? Y la 
respuesta de los Bacionalistas de todos los tiempos es: 
nescio Daminum. Pero ya sabemos gracias á Dios , lo que 
debemos hacer: estar fuertes en la f é , obrar con firmeza 
cristiana, y resistir á su ciencia diabólica con ta confianza 
en Dios: state in fide: viriUter agüe: cm resistite fortes 
in fide, según nos lo mandil san Pedro, y san Pablo, 
que aprendieron las palabras de la SABIDURIA, in silentia 
et quiete, como dice Or ígenes . 

I I . No es o t ra , pues, la ley V I con que la PALABRA 
de Dios cons t ruyó el fundamento sensible, el elemento, 
v is ib le , y el centro y depós i to de las leyes sobrenaturales 
para la eonslruecion de su CASA, fa edificación espiri* 
tual1 de nuestras almas, y fa conse rvac ión de la nueva 
criatura del Bautismo. A l sacerdocio fijó el vehículo tern* 
poral de su gracia y verdad para la convers ión de las 
voluntades y la i lus t ración de los entendimientos. Sin el 
sacerdocio no queda en tos pueblos y Estados Dios cono­
c ido : sin el sacerdocio solo hay entre los hombres mundo* 
carne, y m e n t i r a : sin el sacerdocio todo es confusión en 
las fatnilias p e q u e ñ a s y numerosas; y en suma: el sacer­
docio lo es todo para todos. ¿No lo fué en la época de 
la ley Natural? ¿Dejó de serlo en la Escrita? ¿ Y no lo 
será en la Evangélica? En el sacerdocio es tá representada 
la primera obligación del hombre , que la viene desenvoU 
viendo por seis m i l años con toda magnií íceneia y glor ia 
como lo hicieron los Patria reas; Profetas, y Pontífices d© 
la Iglesia Romana, heredera de tas gracias de unos y 
otros sacerdotes santos. ¿Quién no v é que esta suce­
sión tan r ea l , augusta, antigua, y divina es et centro de 
la luz , el fanal de la r a z ó n , la ciudad siempre nueva 
de Dios sobre la t i e r ra , y el monte santo destinado para 
los h é r o e s , los í n c l i t o s , y los excelsos? Hé ah í por q u é 
en estos tiempos y los venideros es y será siempre e l 
sant ís imo Sacramento deí ORDEN el grande obj[eto del odio, 
fu ror , y rabia de todos los grados de i m p í o s . \Ú si llegasen 
no pocos sacerdotes á comprender los fines siniestros coa 
que algunos de los Gobiernos modernos agracian á unos 

TOMO IX. i 4 
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pocps para sellar los labios de muchos! ¡ O h si sé con­
venciesen que el pan que dan á algunos es para de­
jar sin vida á los d e m á s ! ¡Oh si se persuadiesen que 
las consideraciones á unos cuantos son las cadenas para 
no pocos! ¡Oh iniquidad 1 ¡Oh perfidia! ¡Oh maldad! 
¡Bien estudias tu oficiosidad^ bien serpeas alrededor de 
los hijos de Dios^ bien enroscas tu cola de serpiente; 
bien respiras los hálílos de i lusiónj d e c e p c i ó n , sagacidad, 
y estudiosidad d iabó l ica ; pero no basta para arrastrar los 
i lustrados > ios fuertes , los robustos y conslautes en la fé 
animada de las buenas obras ! Oigamos lo que decía el Pro­
cónsul á mi am'abihsimo Policarpo, que hoy se dice á tantos: 
«ya tienes edad para aprender': aprende á ser prudente: espero 
cjüe no te precipites.* Y Dios le dec i a í es preciso que 
des un testimonio de Mi en Esmirna : y al entrar al an­
fiteatro, un ángel le dice desde el cielo-: Policarpo, note 
acobardes. Es verdad j que cuando Venia en un burro entre 
los legionarios le salió un amigo letrado á rec ib i r l e : le 
hizo subir en su carruagej y le dijo", que sacrificase, y 
diese al Emperador el nombre de señor;: y le con tes tó : 
no puedo hacer lo que me aconsejaŝ  :\ y le echó del car-
ruage tan i m p e t ü o s a m e n i e que al bajar se hizo mal en 
uña pierna-. Notable es que el daño lo recibiese en una 
pierm. Oigamos á los paganos y jud íos después de haber 
pregonado por tres veces". « Policarpo es c r i s t i ano . . . » Ese 
es el Padre de los cristianos-, el enemigo de nuestros dio­
ses, el s Á c / o r del Asia , que sea entregado á las fieras.» 
Ya sabia que su Maestro babia sido tratado de seductor 
por la S i m i g o p , y san Pablo de loco por el Presidente 
Gobernador': insanis-. Paule , multa, te litterce ad insaniam 
converlunt. ¿'Y por q u é ? Ya lo dijo después san León : 
nunquam deest tribulatio perseeutionis, sí nünquam desit 
observantia pietatis... y S. A g ü s t i n : Hocappellabátur nomine 
Domínus Jesús Ghristus ad solatium servortm suorum-* guando 
dicuntur seductores. Por eso, por eso toman todas sus formas 
los enemigos del ORDEN sacerdotah pues comprenden muy 
bien los efectos de una sola abeja enferma en el aprisco 
del Pastor divino. Entre todas las persecuciones ninguna 
fué mas fatal para la Iglesia que la de las condecoraciones, 
honores, puesios, ascensos, y br i l los , como hizo Juliano. 
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La serie de los a p ó s t a l a s , hereges, c i smát icos , y ene­
migos de la Iglesia es igual á la misma de lo& sacerdotes 
agraciados ó por o ^ r a m r , creyendo ellos que doblan agra­
ciarles. Los efectos que tales sacerdotes causan superan 
todos los guarismos que un hombre pudiera formar desde 
cinco á cien a ñ o s , sin hacer otra cosa que n ú m e r o s . Los 
de los sistemas filosóficos son cero respecto de un mar 
sumadas todas las gotas de sus aguas. ¿Y por qué esta 
diferencia? ¿ Por un error ó por el abuso de una verdad? 
¿Por una ilusión popular ó por mal empleo de la sabU 
duría y ciencia bajada del cielo? No nos detengamos mas i 
e l Lirinense selló los labios de los Racionalistas antiguos 
con aquellas tan sabias palabras: ubique, semper, et ab 
omnihits;. san Agustin con la d& o/ms MISERICORDÍM; 
Terlut iano con ía de antiquitas. esty y nosotros c o a l a de 
mitas y venias, y hmitas desmentimos para in ceternum 
et ultra al moderno Racionalismo bajo todas sus dife­
rentes fases^ aspectos, y consideraciones í ibsáfico-teológicas. 
Yeámoslo en este Sacramento, desde el cual desciende la 
verdad á los hombres, que no se prendaron en aborre­
cerla. Sino logramos convertir á sus enemigos,, tampoco 
somos, engañador coma se nos llamó, con gran ligereza; 
si no conseguimos atraerles á la verdad cristiana, tampoco 
les queda excusa de saberla ante el t r ibunal de la razón 
crítica , prudente y sóbria? y si con nuestras Cmlroversias no 
conseguimos la co-nversión de los Racionalistas modernos, 
como se nos dijo con tanta osadía cama necedad, al menos 
Con ellas no les. queda lugar a una prudente duda y ra^ 
zonable incerl idumbre; la convers ión no es obra del hombre 
sino de la gracia del Santo Espí r i tu :: uno es el que planta, 
otro el que r iega, pero e l que dá el incremento es Dios: 
alius est qui plántate alius qui rigat; sed qui incremeutum. 
dat,, Deus... 
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C O N T R O V E R S I A P R I M E R A . 

¿T̂ a PAEiAllRA de Dios IIISEBIICOR-
IDIOSA demnestra exactamente que, cu el 
A nevo Testamento haj Sacerdocio visi­
ble y estenio? 

i H é oquí aparecer de nuevo la Palabra para este 
Sacramento como para los d e m á s . Gran Principio Cria­
dor se ostenta mngnííico bajo la forma mas digna de su 
omnipotencia, y mas conveniente á sus criaturas, s ién­
dolo todo en todas y cada una. No hace, pues, el sacer« 
docio olra cosa que representarla, y desenvolver su acción 
inefable en el círculo para que fué criado. Este es su agente 
vis ible , la mano benéfica y pródiga que derrama sobre la 
tierra las bendiciones del cielo: la escala por donde su­
ben los hijos de Dios á la g lo r ia : y la columna que sos­
tiene el orbe. Acciones magníficas, que no pueden ocul­
tarse á los hombres: es tán á la vista de los mas torpes: 
y el sacerdocio que venia por siglos ostentando con gloria 
y magostad la voluntad de la Palabra cr iadora , no pudo 
eclipsarse cuando apareció Humanada conversando con los 
hombros. ¿Quién d e s e m p e ñ a sino hoy su augusta misión? 
¿Cuál es su órgano fijo, si no el sacerdocio autorizado por 
la ordenac ión y consagrac ión? ¿ P o r qué otro vehículo 
desciende sobre nuestros altares, habita en los templos, 
y se convierten los pecadores en hijos de Dios? 

l í . Bajo el sacerdocio sensible que tocamos compren­
demos la Palabra divina que no vemos. Por él esperi-
menlamos sus efectos inefables: alcanzamos los dones de 
Dios: se hacen sensibles sus misericordias: y viviendo 
proscritos de la g lo r ia , esperamos su poses ión , y alter­
nar en sus goces con los ánge les . No sería digno de la 
economía d iv ina , dejar un sacerdocio espiritual para unos 
hombres materiales, ni invisible para unos ojos terrenos. 
Para los espíri tus invisibles se difunde Dios de un modo 
invisible; pues t a m b i é n para hombres terrenos se comu-
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nica por un sacerdocio cr iado, sensible, formado como 
ellos. Esta visibilidad es lógica , razonable, convenienle, 
y oportuna para llevar el hombre á los oficios, obligacio­
nes, y deberes del Gran Sacerdote invisible por su sacer­
docio visible. Siempre sigue en pie el pr incipio de hacer 
Dios que el hombre suba por lo material á lo espiri tual; 
de consiguiente, por el sacerdecro visible á la inteligen­
c i a , d isposic ión, y voluntad de Jesucristo, mi S e ñ o r , 
Palabra divina invisible en cuanto Dios. 

I I I . ¿No es este plan digno de la sab idur ía que supo 
criar el hombre con dos parles una visible y otra i n v i ­
sible, espir i tual , semejanza de Dios? La filosofía mas pers­
picaz no vadea esta observación toda vez que responda 
en razón . La porción material es el instrumento sensible 
de la espiritual é invisible: la una lleva dentro de si la 
o t r a : obra según su acción insensible: y todos compren­
den que por los efectos de la material se desenvuelven 
las propiedades de la espiritual. Pues esta misma idea 
viene mostrando el sacerdocio de todas las épocas en mas 
ó menos c í rcu lo y estension. El fija la voluntad invisible 
de Dios, revela sus resoluciones inefables, abre los pasos 
3ara la inmor ta l idad , y lo que ven los ojos de los hom-
)res, se Ies revela según los do Dios; el cual supo por 
as cosas visibles de la naturaleza raateriai conducirles á 
as espirituales de la gracia y verdad. Con gran sabidur ía 

dispuso que en el Nuevo Testarnemo su sacerdocio fuese 
para los hombres visible, á la vez que sus resoluciones 
espirituales para las almas invisibles. Apio para una y o l ru 
porción del hombre , goza de ambas cosas de la invisi-
bi l idad para la material de su cuerpo, y de la misión 
espiritual para las almas. No es posible descubrir defecto 
alguno en esta cr iación del sacerdocio vis ible : sus dos 
partes corresponden lóg icamente á las dos del hombre 
siempre duple en su ser, en su a c c i ó n , y en el objeto 
de su c r i ac ión . 

V I . ¿Cuál fué sino la razón formal del sacerdocio re­
conocido en todas las naciones? Nosotros no sabemos res­
ponder á no ser por la duplicidad mater ial y espiritual 
del hombre. Todas vieron en sus sacerdotes una cosa, 
y creyeron en ellos otra. Dios , que habia empleado este 
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plan en la criación del hombre , !e siguió en la ¡nsti tu-
cion espiritual de su sacerdocio para la renovación de las 
almas. Le do ló de una y o t r a , pnra que el hombre sen­
sible no tuviese excusa en la invisible. Solo con esta 
idea fué dable á ia Sabiduría llevarle por las cosas mate­
riales á las espirituales. La c r i a c i ó n , pues, del hombre 
fija el plan del sacerdocio para la renovación : muestra 
su visibilidad i y aleja ía ficción de ese pretendido sacer­
docio invisible para un hombre malerial y sensible. 

V . Verdad culminante, reflexionando, que la forma 
del sacerdocio en la ley Natural fué impresa por Dios en 
los p r i m o g é n i t o s , sacerdotes criados por los inslintos de 
la razón misma. La revelación que vino á perfeccionarla, 
no des t ruyó la visibil idad del sncerdocio ^ sino que la 
manifestó mas en la época de Moisés por la elercion de 
A a r o n , llamando sus hijos Eleazar é l lamar al sacerdocio; 
y en la Evangélica haciendo públ icamente los. sacerdotes 
con la Consagración y Ordenac ión . E s t á convenido 
que los fundadores de cada T r i b u fueron entonces los 
sacerdotes, cuya visibilidad llegaba de generac ión en ge­
nerac ión como su comunidad. El pr imer hombre fué el 
primer sacerdote en v i r tud de la criación , asi como el 
pr imer principe por la gene rac ión . Esta idea llego á pre­
dominar en tal grado sobre las naciones» que vinieron a 
reconocer mayor dignidad la Sacerdotal, que la Real é 
Imper ia l . Verdad es que la generac ión es posterior á la 
c r iac ión . 

V I . Dios fué eí autor de cada una según convino á 
la salvación de los hombres» los cuales teniendo viva la 
fé de la c r i a c i ó n , reconocieron los deberes para con su 
Criador; pero olvidados, reclamaban un sacerdocio ya 
manifiesto, dado inmediatamenle por Dios, para hacerles 
cumpl i r los preceptos del A l t í s imo , como lo hizo en la 
época de Moisés. A esta forma hereditaria en la familia 
de Aaron , siguió otra electiva por la vocac ión , demos­
trada con la ordenación y consagración de los obispos en 
el Nuevo Testamento. Siempre vino el sacerdocio siendo, 
cada vez mas v is ib le , mas esterno, mas influyente su 
apeion en la salvación. A la forma innata del sacerdocio de 
los p r i m o g é n i t o s , sucedió la preceptuada por Dios en e l 
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y evidente del Nuevo Testamento. A los patriarcas sus» 
t i tuyeron los profetas, y á éstos los após to les ; pues á la 
forma del sacerdocio patriarcal sucedió la investidura de 
los profetas, y á una y otra el sacerdocio de Jesucrislo. 
E l sacerdocio de la ley natural gozaba de tres privilegios, 
la bendic ión paternal> el señorío sobre los hernvanos, y 
la primicia de todos los bienes. Sacerdote se dice aquel 
sacris datíiSi sacra dans-, sacra docens. En el primer 
sentido son sacerdoles todos hombres y mugeres criados 
por Dios para v iv i r saniamente: en el segundo lo fueron 
los p r i m o g é n i l o s , y en el tercero lo son los sacerdoles 
de Cristo, los cuales r eúnen los tres conceptos de estar 
dedicados á las cosas sagradas, darlas y enseña r l a s . ¿ Y 
no serán visibles, estemos y manifiestos? Siéndolo estas 
acciones es claro que también sus sugetos nos son v i ­
sibles. Los protestantes, que solo componian la Iglesia 
de los predestinados, concluían que era invisible, por lo 
mismo el sacerdocio de ella t a m b i é n gozaba de esta ¡n-
visibii idad. Con todo: proscrito el precedente, es falsn la 
consecuencia, y verdadera la proposición c o n t r a r í a , á 
saber que el sacerdocio del Nuevo Teslamenlo es visible 
y esterno. Jesucristo que bajó de los cielos ordenado Gran 
Sacerdote de la Tr inidad Beatísima por la un ión de la 
naturaleza humana en la Persona del Hijo de Dios , ins­
t i tuyó la noche de la Cena el sacerdocio del Nuevo Tes-
l amen to , ordenando por sí mismo á S. Pedro, y éste á 
los demás upós to l e s , como veremos. Desde entonces, que 
dispuso quedarse incruentiimenle con los hombres para 
aplicarles por los Sacramentos los mér i los de su pas ión, 
está vigente su Real sacerdocio, sin el cual su r l m n a 
economía sería imperfecta , iudi^n-a de su ini ini ta s ab idu r í a . 

V i l . ¡ A h í S í . Las obras de Dios tienen la per fecc ión 
0 . M . de su Aulor", por lo cual reclamaban la vis ibi l idad 
de su sacerdocio, loda vez que no quisiese mentirse á sí 
mismo , obrar sin consecuencia , y poner en oposición sus 
divinos aiributos. Estemos á principios. Dos grand-es leyes 
la cr iación y la generac ión supomin dos agentes. En ellos, 
pues, residen dos grandes acciones el r econoc imien tó de 
IQS .hombres para con su Dios , y de los hijos para con sus 
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padres. E l uno y el otro no es mas que una acción nece­
saria pero contingente respecto de la criatura que recibe la 
existencia ^ la subsistencia, el v i v i r , y el obrar por sí rnis-
ma inmediatamente, siendo dependiente radicalmente de 
la voluntad de Dios la u n a , y la otra del hombre. Ifé 
ahí por qué toda criatura es sacerdote primeramente que 
oi rá cosa con tanta visibilidad como tiene ella misma en 
su ser, y en su obrar. Después l legará á conseguir los 
respetos de la paternidad; pero siempre está obligada por 
los de la criación á o í recerse á Dios. De estas dos acciones 
proceden las dos potestades, las cuales componen los dos 
polos sociales, ambos visibles, ambas esternas, ambas para 
Ja dirección de las dos partes del hombre, el cual apa» 
roce por una y otra dependienle; consiguientemente obl i­
gado al reeofiocimiento. Apareciendo, pues, un hombre 
sobre la t i e r r a , aparece un sacerdole, pero no un padre 
de familias. Así es, que hasta hoy no existió un hombre 
sin reconocer á su Criador, y muchos sin suces ión . Los 
oficios, pues, del sacerdocio son tanto mas visibles que 
los del padre mater ia l , cuanto el Criador es superior á 
su criatura : tanto mas resplandecientes, brillantes, osten­
sibles, cuanto el ser, y e l vivir de las criaturas supera 
á sus acciones casi siempre imperceptibles. De ellas emanan 
las dos potestades que gobiernan la sociedad. Si Aris­
t ó t e l e s d i j o , cujus est actus, ejus est potenéia, nosotros 
concluimos, el ejus diferentia, honor, eultus, amor, el! 
obsequium̂  ¿Qué quiere decir esto? Una verdad culminante, 
que el que desempeña estas obligaciones hasta el grado 
que las inspira la naturaleza es un sacerdote, tan visible 
como el que las llena por motivos de revelación. El hombre, 
pues, no pudiendo existir sin sacerdote v i s ib le , exije 
de la Sab idur ía Encarnada la inst i tución de un sacer­
docio eslerno, que ponga en armonía una y otra eco­
nomía natural y espir i tual , las exijencias de su naturaleza 
creada, y las de Dios increado, los respetos, d i g o , de­
bidos por ambas razones á su Criador-Reparador. Los unos 
son complemento de los otros. Por eso no exist ió sociedad 
sin una y otra potestad, ó lo que es lo mismo, sin 
sacerdocio visible con diversidad de c í r c u l o , de objeto 
próximo> siendo uno el ú l t i m o fin dé las dos potestades^ 
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V I I I . No pueden, pues, ser mas manifiestas las exi­

gencias naturales para la creación de un sacerdocio visible 
en el Nuevo Testamento. A esta inst i tución la arranca de si 
misma la naturaleza, como hemos vis to; por lo mismo no 
pudo destruirla e l Reparador de ella. La perfeccionó con k i 
cr iac ión visible de un sacerdocio que, á los ojos de lodos 
de sempeñase diariamente las obligaciones n m ó menos 
impresas en la formación del hombre. Una inst i tución que 
llevaba de existencia igual vida que la creación del hombre; 
que venia d e s e m p e ñ a n d o sus primeras obligaciones por 
cuarenta siglos; que predominaba en las naciones sobre 
toda potestad; que era la primera idea desprendida de 
la creación misma del hombre , se comple tó con el sa-
sacerdocio del Nuevo Testamento bajo un orden mas b r i ­
llante y visible que el del sol en el firmamento. En soma-: 
si la naturaleza material exigía del Criador la formación 
del sol para las plantas y la producción benéfica de sus 
frutos, la racional reclamaba de su Reparador la insti­
tución de un sacerdocio capaz de trasladar las almas del 
pecado á la gracia, de la tierra al cielo. La sensibilidad 
de esta creación está en razón directa de su Au to r : k 
visibilidad de sus oficios en p roporc ión con los deberes 
del hombre: la elevación de su dignidad corresponde á 
la r ep re sen t ac ión de la divina majestacL 

I X . Verdad es que las virtudes sobrenaturales que 
comunica el sacerdocio son invisibles; pero precisamente 
esta es lía idea que le hace mas interesante sin desvir-
tu.irlo su visibilidad. Pensemos con dignidad. Compuesto 
el hombre de dos parles espiritual y mate r ia l , el sacer­
docio debia de cubr i r las exigencias de una y otra. Hasta 
que la razón conserve su imperio no se resist irá á esta 
verdad. ¿Qué hacía el hombre con un sacerdocio pura­
mente material ó espiritual solamente? Si el alma depende 
del cuerpo y el cuerpo del alma, es una verdad que el 
sacerdocio debe d e s e m p e ñ a r acciones para u-na y otra 
parte , que en ú l t imo resultado den por complemento 
¡a perfecciun de lodo el hombre, como producen las ac-
•c-iones respectivas de cada una. Así es que un sacerdocio 
puramente espiritual no correspondía al hombre en parle 
material ., ni sola mente material llenaba los deberes de 
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la porc ión espiritual. Por lo mismo fué necesario un 
sacerdocio visible con potestad espiritual; aquella para 
la material y ésta para la espiritual del hombre. No po­
demos pensar de otro modo hasta no habernos hundido 
en el materialismo. Las vir tudes, pues, sobrenaturales 
convenientes para la parte esp i r i tua l , se proponen por la 
material ó visible del sacerdocio á la porción sensible del 
hombre , para que pasen á la invisible. Así f u é , que si 
hubo al teración en las facultades espirituales del sacer­
docio, no la hubo en la parte material , vis ible , y esterna. 
Para hombres siempre fueron hombres sus sacerdotes, no 
e s p í r i t u s , ni ánge le s . 

X . Esta visibilidad resalta á los ojos reflexionando que 
viene trasmitida desde A d á n , el primer hombre , y p r i ­
mer sacerdote, sin una sola escepcion en contrario. Con 
ella fijó la Palabra el vehículo inalterable de sus dones 
para la r e p a r a c i ó n , de sus gracias para la santif icación, 
y de sus luces para la i lustración de toda criatura que 
viene á este mundo. Providencia inefable, que si supo 
comunicar al hombre la ley de la generac ión para su re­
producc ión mater ia l , a rb i t ró con sabiduría los medios de 
infundirle la r eparac ión espirikud. El que no descuidó de 
la perpeluidad de los cuerpos tampoco se olvidó de la santi­
ficación de sus almas. Si fijó una ley sensible para los unos, 
crió otra visible para las otras. No nos equivocamos diciendo, 
que el sacerdocio creado por la Palabra Encarnada en el 
Nuevo Testamento en favor de las almas, r e ú n e mas brillos 
que el sol en el firmamento: es mas sensible su acción espiri­
tual sobre las demás que la material de los cuerpos. Esta tiene 
su mas y su menos, aquella siempre igual en todas: la una 
admite in te r rupc ión ind iv idua l , la otra es fija, invariable, 
capaz de salvar todas las generaciones á la vez. Entre 
todas las leyes de la naturaleza mater ia l , ninguna goza 
de la viveza, imper io , eslension y grandiosidad que la del 
sacerdocio del Nuevo Testamento. Por ella viven todas 
las cosas: á ella deben su d i r e c c i ó n : sobre ella descansa 
su perpetuidad. Guando desaparezca el sacerdocio del globo, 
llegó la época de su des t rucc ión . Si en el criador es tá 
la vida de sus criaturas, y en las almas la acción de sus 
cuerpos, en el sacerdocio está la durac ión de los pdcadorei 
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sobre la tierra , como de los justos en el cielo. La vida 
del tiempo y de la eternidad toda depende del sacerdocio. 
E l es la columna de los pueblos: la p i r ámide de las na­
ciones, y la cadena de o ro , que pendiente de los labios 
del divino Hércu les sostiene el orbe: sobre sus hombros 
descansan todas las cosas: de sus labios salen los alientos 
jara cuanto respira en la tierra y en el mar ; cuanto 
lermosea los continentes y las islas; cuanto brilla entre 
os hombres y los ánge les . Digamos de cada uno de los 

sacerdotes lo que dijo un profeta del p r imero : portan* 
omnia verbo virtutk suw. Los mismos demonios sienten 
su eficacia en los abismos, los justos en el purgatorio, 
los bienaventurados en la g lo r i a , ¿y no le verán los hom­
bres sobre la tierra? ;Oh Dios , que inefables son vues t ro» 
consejos 1 

C O N T R O V E R S I A I I . 

¿I.a P A L l B K i t de Dios l l l ^ B R I C O R m O -
S.% prueba estando á la buena láqica que, 
en el lluevo Testamento hay potestad 
de consagrar el cuerpo y la sangre del 
Señor? 

I . E n t r e la ins t i tución del sacerdocio visible en el 
Nuevo Testamento, y el estar facultado exclusivamente para 
hacer el sacrificio incruento no hay medio ortodoxo, su­
ficiente y juiciosamente admisible. Los filósofos y leúlogos 
modernos Rücionalilas m hoy ni nunca ment i r í an esta ver­
dad que cuenta con igual an t igüedad que la creac ión del 
sacerdocio cristiano. Luego, veremos que á la vez fué 
creado el sacerdocio por Jesucristo 5 é insti tuido el sa­
crificio de su cuerpo y sangre; por lo mismo esta ver­
dad está fuera de controversia. 

I I . Depositada la Palabra divina en la Iglesia Romana 
para hacer y conferir los Sacramentos, la filosofía de los 
mciomlistas no miente esta creencia viva desde el primer 
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díá de su ins t i íuc ion . Ella es la autora de la gracia y 
verdad precisamente por los ministros de solemnidad, los 
sacerdotes Santos, ó los cuales exclusivamente les con­
firió esta polestad la noche de su Pasión. ¿Quién impugnó 
esta creencia con feliz resultado? ¿ E n qué época fué i n ­
terrumpida? ¿Cual es la nación cristiana que se creyó 
aoloriznda para consagrar el cuerpo y la sangre de Cristo? 
¿Nos most rarán los adeptos de los luteranos los divinos 
testimonios que la autorizan? 

I H . Desde luego choca á simple vista con el objeto 
de la inst i tución del sacerdocio, aquella ridicula y h e r é -
t i c i pre tens ión antigua. Las naciones por un voto u n i ' 
versal reconocieron esta potestad esclusiva, propia, y 
corres|iondiente al sacerdocio, y es l raña al pueblo, agena 
de toda otra dignidad- ¿Quién nos miente? 

I V . Esta observación no rebaja su fuerza porque sus 
enemigos acudan á depositar la autoridad en el pueblo 
cr is t iano, que fué el espediente de la fracción Luterana 
para impugnar esta verdad católica. El pueblo cristiano 
l í e n e su sacerdocio santo, como el gent i l sus sacerdotes 
paganos. A és te no aquel confió Jesucristo las facultades 
pora hacor el sacrificio de su cuerpo y sangre, sin que 
se nos ofrezca un solo dato en contrario. Aun el pueblo 
do los gentiles no estuvo autorizado para inmolar sus 
v íc t imas y ofrecer sus sacrificios. Estas facultades siempre 
fueron esc tu si vas del sacerdocio cristiano y pagano. La 
razón rebajada no rompió este dique entre los bá rba ros . 
¿ y osará desbordarse la de los fieles elevada por la reve­
lación ? No es de juiciosos sino de hombres rebajados 
en sus creencias hasta la l ínea de jumentos. 

V. Sin datos fijos, fufldamentos suficientes, docu­
mentos vivos impugnaron esta facultad del sacerdocio los 
protestantes. Si pudieron corromper algunos cuantos, no 
lograron mentir la creencia de tantos otros que vienea 
confesando con unanimidad esta potestad del sacerdocio 
cristiano. Aquellos apelaron como siempre á subterfugios 
r i d í cu los , estos á testimonios constantes por dieziocho 
siglos. Los unos echaron mano de ideas vagas, cortadas 
caprichosamente de las escrituras, los otros apoderados 
de las creencias vivas uniformes con la .Palabra divina 
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jamas dudaron de la potestad de Süs sacerdotes para 
ofrecer el cuerpo y sangre de Cristo. El hecho es, que 
sus ilusiones desaparecieron de los entendimientos sólidos, 
mientras que sigue en pie esta creencia apesar de las 
pretensiones con que se p royec tó fascinar los fieles. Las 
verdades ortodoxas tienen en su favor tanta solidez y 
fijeza de razones juiciosas y sobrias, cuanta les falla á 
las vanas pretensiones de los sectarios de todos los grados 
viejos y nuevos. Construido su etliíicio sin fundamentos 
dignos de la buena r a z ó n , so hundió por sí mismo para 
siempre en los abismos del olvido. A. la vez que viene 
resistiendo sus embales esle dogma, estiende su predo­
minio en los cuatro ángulos del globo, victorioso de sus 
enemigos en todos los siglos. La Palabra de Dios siempre 
la misma le conduce de región en r e g i ó n , como el fanal 
de la razón é ídolo encantador del corazón. Después de 
casi dos mil años apenas nació un hombre que á no estar 
l e g í t i m a m e n t e consagrado, se atreviese á tomar en sus 
labios esta facultad para sacramentar el cuerpo, y la sangre 
del Cordero de Dios. Los protestantes osaron decirlo, 
pero sin probarlo. 

V I . Los idiotas é ignorantes conocieron lo- i r racc ional 
de ía prnpuesla Luterana y la relegaron de enlre ellos 
mismos y de sus hijos. Una creencia sin datos suí ic ienles 
degenera en una verdadera idolatría Los cristianos no 
son párvulos on los conocimientos elevados é interesanles de 
la salvación. Por unos instiulos ocultos á la razón de los 
enemigos de Dios, comprenden lo que se les escapa á 
ios corrompidos. Hasta llegar á pervertirles los corazones, 
no es dable arrancarles las creencias de los entendimientos. 
Por ellos mismos vieron que los proleslantes deliraban 
contra esta anligua verdad, y se resistieron á creer 
la ticcion de un pueblo sacerdotal. Así fué , que á la 
vez cayeron en el sepulcro los factores y la ficción, 
sin volverla á suscitar en el mundo racional alguno de 
sus mas decididos secuaces. Las mentiras se parecen á 
Jas nubes que son capaces de privar á los t e r r íco las de 
los brillos del so l , pero no al sol de sus rayos sobre los 
liorizontes limpios. La ficción de un pueblo capaz de c o n ­
sagrar el cuerpo y sangre de Cr i s to , fué suficiente para 
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pervertir los entenclimienlos cubiertos con las opacas nuhcs 
de las pasiones, no para que dejase de br i l la r en las 
inteligencias despejadas de los vicios vergonzosos. 

V I I . ¿ Q u é dato de buen sentido puede echarse de 
menos en una verdad de diczinueve siglos de an t igüedad? 
Nosotros no sabemos salir de a q u í ; s í , nos detiene la ló­
g ica , c r í t i c a , y recio juicio en una de tal predominio. 
En las verdades puramente de hecho, como las de his­
to r i a , y acontecimientos, pudiera suceder como lo pal­
pamos en la profana, sea nacional y provinc ia l , sea uni­
versal. En las d o g m á t i c a s , que vienen predominando en 
razón directa de la civilización de la r azón ; que viven 
con igual figeza que el cristianismo en los cuatro ángulos 
del g lobo: que llevan de examen tantos siglos cuantos 
cuenta de existencia la r a z ó n , no sabemos porque ñanco 
entrarlas con esperanzas de victoria en la impugnac ión . 
Si el buen juicio tiene alguna senda fija para no ser equi-
"vocado con el falso raciocinio, ó no sabernos cual es, ó 
es este universal predominio de una verdad. 

V I I I . Cuando estos precedentes fuesen débi les por al­
guna de las notas hasta hoy reconocidas, aun seguía vic­
toriosa esta verdad por la conveniencia de la potestad 
depositada por Jesucristo, mi S e ñ o r , en el Nuevo Tes­
tamento para consagrar su cuerpo y sangre, con los ofi­
cios del sacerdocio reconocidos en todas las naciones. De 
un sacerdocio falso no se inf iere , se nos o p o n d r á , la 
l ínea exacta de las facultades del verdadero. A lo cual 
se responde con dist inción entre los oficios universalmente 
reconocidos por exclusivamente suyos, y la realidad ó 
verdad de sus egercicios. De aquellos si concluimos que 
es propio del sacerdocio verdadero ofrecer los sacrificios 
por los pecados del pueblo, no del pueblo por el sacer­
docio. Esta facultad inspirada por la razón universal de 
todas las naciones, llegó á su complemento, de scub r ió 
sus brillos con la cr iac ión de un sacerdocio legít imo fa­
cultado competentemente en la época de la razón elevada 
para hacer y ofrecer el verdadero sacrificio, presagiado 
en los falsos de los sacerdotes gentiles. Entremos fran­
camente en el pensamiento de Daniel H u e t , que los sa­
crificios de los paganos eran misteriosas sombras de la 
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realidad de los cristianos. Cuando menos estemos confor­
mes que los instintos universales de la r a z ó n , fueron 
desarrollados con perfección por la Palabra Encarnada en 
el Nuevo Testamento, pliego brillante de la razón . 

I X . Apelamos al sentido ín f imo, esa moción in ter ior , 
persuas ión secreta que lucha de manifiesto con la i lus ión, 
la d e c e p c i ó n , y el e n g a ñ o . Una verdad , que se apoya 
en la p rác t i ca de todas las naciones, facultando á su 
sacerdocio para ofrecer los sacrificios, y privando los pue­
blos de llegarse á los altares para estos oficios, está ra­
dicalmente impresa en los corazones, en los án imos y 
entendimientos de todos. ¿Quien la desmiente? 

C O N T R O V E R S I A I I I . 

¿K» conforme á la juiciosa critica de la I*A« 
I.%1EK% llIS»RÍCORniOSA de Dios 
que, en el Muevo Testamento hay po­
testad de ofrecer el cuerpo y la sangre 
del Señor? 

i P , révia la demost rac ión anterior por la cual hemos 
evidenciado la cr iación del sacerdocio cristiano, es con­
siguiente que esté autorizado para ofrecer el cuerpo y 
sangre de Cris to , m i S e ñ o r . La razón no comprende la 
ins t i tuc ión del sacerdocio sin esta potestad. Con ella des» 
envuelve su augusta mis ión: ocupa el lugar que le cor-
irsponde en la sociedad: llena las esperanzas de todas 
las naciones: y viene salvando los predestinados. Estos 
y otros efectos son el resultado de otra potestad capaz 
de ofrecer el cuerpo y la sangre sacrificados por los pe­
cados del mundo , conferida al sacerdocio del Nuevo 
Testamento. 

11. ¿Y por q u é no? La Palabra de Dios, que es el 
Gran Arquitecto de la Reparac ión por la sangre er igió la 
Iglesia sobre Ella misma con el sacerdocio. La que venia 



r e p r e s e n t á n d o s e por los elementos en la obra de la cria­
c i ó n , empleó después el sacerdocio pora llevar al cabo 
la salvación. Los elementos y los sacerdotes son los fun­
damentos p róx imos de una y otra. Siendo la Palabra 
divina el Gran Principio de ambas, se ostenta sorpren­
dente, eficaz igualmente en, los resultados espirituales de 
las almas, y en los efectos salud.»bles y materiales de los 
cuerpos. Ella lo es todo en todas las cosas por la acción 
respectiva que comunica á sus agentes inmediatos los 
sacerdotes, y los elementos materiales. Por lo mismo les 
facul tó suficientemente para difundir los dones indispen­
sables sin los cuales es imposible salvar los almas y 
conservar sus cuerpos. Supóngase el sacerdocio destituido 
de esta facultad de ofrecer el sacrilicio de la Repara­
c i ó n , y está por demás su misión. 

I I I . ¿No es el sacerdocio su vicegerente? La razón es tá 
de acuerdo en una verdad que llegó á predominar sin 
dist inción de naciones cultas y bárbaras . La filosofía siem­
pre visoña en las grandes verdades no esplicará jamá-s la 
profunda idea del sacerdocio innata, digámoslo as í , en los 
pueblos y en las ciudades, toda vez que pretenda sepa­
rar de él en el Nuevo Testamento la polesíad de ofrecer 
el sacrificio conmemorativo de la reconcil iación por la 
sangre del Inocente. ¿Qué quiso decir Jesucristo, mi S e ñ o r , 
á sus após to l e s , cuando les mondó hacer esto sacrificio 
víspera de su Pasión d ic iéndules : //oc /íZccí¿íír> Ninguna 
otra cosa mas que autorizar su sacerdocio, darle la polestad 
de ofrecer su cuerpo y sangre, fijando en él su Palabra con 
igual v i r t u d , que en los elementos diciendo en otra 
o c a s i ó n : fíat. Convengamos, que aquella potestad divina 
de Excelencia con que Dios Padre envió á su Hijo al 
mundo , el Hijo la confió ministerifd á sus sacerdotes 
Santos, const i tuyéndoles con ella sus embajadores augustos 
en la obra inefable de la Reporacion. A ellos, pues, les 
deben los fieles obediencia, la cual comprende reverencia 
a sus personas, recepción de sus disposiciones, y sumisión 
del propio ju ic io á los mandatos del Vicario de Cristo, 
cualidades de sus embajadores, esposos ministerialmente 
de las almas como el Hijo de Dios por excelencia, y el 
Padre por su autoridad eminente. E l Padre autoriza la 



que su Hijo r e v e l ó , lo cual propone á los fieles por el 
sacerdocio que ins l i tuyó . Esle es el que está competen­
temente autorizado para ofrecer su cuerpo y sangre una 
vez creado por Jesucristo su Embajador para desen­
volver la obra de la justif icación depositada sobre su 
divina Palabra. 

I V . La filosofía que no cayó en el material ismo, y no 
está filiada en las lineas del vergonzoso naturalismo, se 
encuentra de frente con esle sacerdocio dotado de la 
potestad ministerial de Jesucristo, mi S e ñ o r , e levándole 
en el Nuevo Testamento sobre el sacerdocio de los jud íos 
y genti les , como el sol sobre las estrellas en el firma­
mento . A éste estuvo reservada la realidad de las figuras y 
sombras de los otros dos: éste es el complemento de las 
facultades sacerdotales de las épocas de la ley Escrita y 
Natura l : és te es el que con su divina potestad llena su 
mis ión ofreciendo el cuerpo y sangre de la v íc t ima Ino­
cente por la reconci l iación de los pecadores. Sin esta 
potestad queda nulo el sacerdocio cr is t iano, y no pasa 
del circulo de una inst i tución humana, que es el pro­
yecto de todos los grados de sectnrios modernos, vastagos 
podridos del corrompido germen de los viejos protestantes. 
E m p e ñ a d o s en hacer de la Iglesia de Jesucristo, mi Seño r , 
una ins t i tuc ión po l í t i ca , se esfuerzan por la criaeion de 
un sacerdocio humano, c i v i l , y po l í t i co , que es el gran 
plan de este infortunado siglo. 

V . No es posible fijar otro objeto inmediato de la 
ins t i tución ministerial del sacerdocio que esta potestad de 
ofrecer el cuerpo y sangre de Jesucristo, mi Señor . Por 
ella descienden los d e m á s oficios á los ministros del san­
t u a r i o : son constituidos los vehículos de los dones del 
Esp í r i t u san to : los órganos de las virtudes sobrenaturales; 
y los padres espiriruales de los llamados á componer el 
Estado de Cr is to , cuyo cetro no pasará á otras manos. 
El sacerdocio de los pr imogéni tos vino desenvolviendo esta 
potestad en signo y p r o n ó s t i c o ; la cual fué mas visible en el 
de los profetas desde Moisés; ¿y la resis t i rá la buena lógica 
en el sacerdocio de Cristo? No hubo otro nombre bajo 
el cielo dado á los hombres que el de J e s ú s , revelado 
por Dios, para que ellos supiesen, que el mismo augusto 
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Criador, era también su glorioso Reparador. Los sacrificros 
de los patriarcas, y de los dias de Aaron y sus hijos desig-
naban los magníficos oficios del Salvador, los cuales exclu­
sivamente ofrecieron los sacerdotes; por lo mismo no es dable 
probar suficientemente que el sacerdocio del Nuevo Testa­
mento instituido inmediatamente por el mismo Jesucristo, 
m i S e ñ o r , fuese destituido de la potestad de ofrecerle 
incruentamente. 

V I . ¿Por qué otro ó rgano habían de comunicarse á 
los hombres los méritos de Jesucristo, mi S e ñ o r , con 
mas fijeza, estabilidad, y uniformidad, que por el sacer­
docio cristiano? ¿No es el sucesor legítimo del sacerdocio 
de Cristo figurado en el de Moisés y los patriarcas? Es­
temos, pues, fijos que el sacerdocio del Nuevo Testa­
mento fué autorizado por Jesucristo, m i S e ñ o r , para 
ofrecer el sacrificio de su cuerpo y sangre, distribuyendo 
por él los mér i tos de su P a s i ó n , y convirtiendo los pe­
cadores en hijos de espiritual adopc ión . La filosofía ó 
convenga en esta potestad, ó muestre suficientemente cual 
es el vehículo vivo de la santa Palabra Encarnada, capaz 
de comunicar los méri tos de su Pas ión , con los cuales 
obró la Repa rac ión de la posteridad de A d á n . 

C O N T R O V E R S I A I V . 

¿K¡ buen juicio Tiene á conocer con certeza 
por la 1>%&ÍI»ÍM H I S i ^ R l C O R n i O S A . 
ele Oíos qne, en el Muevo Testamento 
hay verdadera i r e a l , c ierta, ij evidente potestail 
de perdonar y retener los pecados? 

i a i*»¡"oniíf•| ." <¡ feohtimGÍI ? ' í i;!-. j u a l f i U ' i ' • ' ( ( - • • i ' t v i . - i K i - u ?.ft' , 

h "Sin atenernos á otras ideas que las consignadas 
en los tres dogmas anteriores, resalta la verdad de é s t e 
como consecuencia forzosa. La razón universal que viene 
siendo fija en la idea del sacerdocio, no separó en época 
alguna la potestad de perdonar los pecados de la facultad 
de ofrecer y consagrar. Unidos esencialmente entre sí 



estos dos poderes, en v i r tud de la potestad conferida por 
Jesucristo, mi S e ñ o r , á su sacerdocio, llegaron á des­
envolver las cuatro ideas que las naciones sin d is t inc ión 
reconocieron en su sacerdocio verdadero y falso. La filo­
sofía de los Racionalistas no p robará jamas suficientemente 
cual fué la nación que hizo dist inción entre estas facul­
tades de su sacerdocio. Clemente Alejandrino, P l a tón , 
Plutarco, Cicerón , y Lactancio que hablan con diferentes 
motivos del sacerdocio, responden de la unión de estos 
poderes del sacerdocio. De lo cual resul tó que estas ideas 
impresas por los instintos de la r a z ó n , llegaron á su per­
fección con las facultades conferidas en el Nuevo Testa­
mento al sacerdocio de Jesucristo, mi Señor . 

I I . Así f u é , que le confió esta duple potestad de 
ofrecer el sacrificio, y perdonar los pecados, sin las cua­
les Jesucristo, mi S e ñ o r , dejaba imperfecta la obra de 
la reconci l iac ión. Esta facultad duple es lo que llamamos 
Llaves de la Iglesia, las cuales son dos realmente con 
cuatro actos dos activos y dos pasivos. No tuvieron otra 
razón les teólogos para estar divididos sobre el n ú m e r o 
de las llaves confiadas á Pedro, siendo de d ic l ámen los 
unos que solo son dos, y otros que cuatro, como puede 
verse en su Emma. Torrequemada. Verdad es que los 
actos lodos emanan de uno solo, la consagración inse­
parable del sacerdocio por el ca rác t e r . La l lave, pues, 
de consagración y la de jur isdicción r e ú n e n las otras dos 
facultades de dispensar el cuerpo de Cristo á los fieles, 
y de enjuiciarles exteriormente, susceptible de conferirla 
á los legos, por lo cual no se llama esta potestad llave 
con tanta propiedad como la facultad del fuero inter ior 
ó de conciencia. El acto, pues, con que los sacerdotes 
absuelven los pecados en la penitencia sacramental se llama 
exactamente, según aquel purpurado, llave del reino de 
los cielos, y por consecuencia el segundo de enjuiciar los 
pecadores esteriormente. 

I I I . A la potestad de consagración se sigue radical­
mente la de absoluc ión: una y otra están esencialmente 
unidas: tienen un solo divino or igen: y el que puede con­
sagrar puede esclusivamenle absolver de los pecados sa-
c r ú m e r i t a í m e n t e , y ninguno otro interiormente. ¿Qué había 



hecho Jesucristo confiriendo una sola de estas facul tadeí 
á sus sacerdotes? Sería una inconsecuencia en la obra do 
su Sabidur ía crear sacerdocio para consagrar y dispensar 
su cuerpo y sangre sacrosanto á los fieles, y dejarle sin 
potestad de perdonar los pecados. Uno de los actos de 
la reconci l iación es la remisión de las culpas en el pe­
cador para hacerle apta y digna habi tación del Esp í r i tusan to : 
abrirle las puertas del c ie lo , y conferirle los derechos per­
didos por su pecado á la herencia de Jesucristo, mi S e ñ o r . 

I V . Supóngasele destituido de cualquiera de estas fa­
cultades, y se conoce á simple vista la insuficiencia del 
sacerdocio de Cristo para desplegar las gracias sobre su 
cuerpo mís t ico . ¿Cual sería en esta hipótes i la ventaja 
del sacerdocio de la Ley Evangél ica sobre el de Moisés, 
y los Pr imogén i tos? No es fácil sino imposible consignarla 
completamente. ¿ L e hará la filosofía de peor condición? 
¿No será la realidad mas clara que la sombra, y el sol 
que las tinieblas? Cuanto superaban las facultades de Je­
sucristo, mi S e ñ o r , á las de los Profetas, tanto esceden 
los sacerdotes del Nuevo Testamento á los de la Ley Escrita. 
Restituyaseles de una de é s t a s , y quedan sustancial-
mente iguales. 

V . Siendo, pues, el pr imer acto para la justif icación 
del pecador la remisión de io.St pecados, ¿ q u i e n desem­
peña esta potestad en la Iglesia de Jesucristo, m i S e ñ o r , 
sino son sus legí t imos ministros? El es el que consagra, 
y absuelve, y sus ^sacerdotes desenvuelven estas acciones 
invisibles de Cristo visiblemente por la potestad ministerial 
con que les autorizó antes de subir á los cielos. A no 
convenir con los protestantes Brencio y Lutero en la i n -
visibilidad de la Iglesia, consiguientemente en el sacerdocio 
y en los fieles.: ó á noreco nocer la justificación de Lulero 
compatible con el pecado: ó á no suponer con los sec­
tarios que el pecado depende de la voluntad de los Pr ín­
cipes temporales: ó á no hundirnos en el material ismo, con 
o í ros muchos delirios, hemos de fijar en el sacerdocio 
la potestad de absolver de los pecados á los fieles para 
conseguir su justificación y convers ión espiritual á la gracia. 

V I . Esta es la creencia de dieziocho siglos sobre la 
just if icación del pecador. Ella viene salvando los justos 



de todas las naciones que pecaron morlalmente d e s p u é s 
de haber recibido el santo Bautismo. Si alguno la puso 
en duda , la Iglesia le puso fuera de su gremio. Todos 
creyeron siempre que esta potestad viene depositada en 
el sacerdocio de la Iglesia desde que Jesucristo, mi S e ñ o r , 
la confió á su Vicario el Pontífice supremo por la suce­
sión legí t ima de san Pedro. ¿Quién la miente? 

V I I . ¡ Q u é pasmo al ver confluir los fieles de los cuatro 
ángu los del globo á los templos de los católicos , dejando 
desiertas las pagodas de los gentiles, las mezquitas de los 
j u d í o s , y los convent ícu los de los sectarios modernos para 
recibir la absolución de los pecados! Impugnarla , ser ía 
un insulto á la razón universa l , al buen sentido, y al recto 
ju i c io . Acatémosla humildes, y demos gloria á Dios, que 
por ella libra los pecadores do los fuegos perdurables me­
recidos por nuestros pecados. Por mas que los protestantes 
echen mano de evasivas ridiculas contra la potestad de las 
llaves conferida al sacerdocio cristiano, és te tiene en 
sus labios la remis ión de los pecados en v i r tud de la 

c o n s a g r a c i ó n . 

C O N T R O V E R S I A V . 

¿Es una consecuencia exacta de la P/lIiABIIA 
IflSGltlCOltDIOS* de «ios que, en el 
Huevo Testamento la potestad del sacer­
dote no es solo el oficio y mero ministe­
rio de predicar el Evangelio? 

I . ISÍo nos ocupemos aqu í de todas las consecuencias 
de los cuatro principios de los errores con que cons­
truyeron los enemigos de Dios y su Hi jo Jesucristo la 
Babilonia de Satanás . Fí jémosles para ¡que sab iéndoles 
lodos, infieran sus resultados. Examen l ibre de la re l ig ión: 
exposición libre de las Escrituras, creyendo que no h a j 
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en ellas dificullacl ni obscuridad: exclusiva recepc ión d é l a s 
Escrituras con reprobac ión de todas los tradiciones de los 
Padres: la invisibilidad de la Iglesia que ni es visible , n i 
puede conocerse, siendo libre dar el nombre de Iglesia á 
cualquiera congregación y sociedad. Por lo mismo, era con­
siguiente según el cuarto de estos principios, que el oficio 
del sacerdocio de Crhlo hese un mero ministerio de predicar 
el Evangelio, (\ue es én buen sentido la creencia en este 
punto de los adeptos de los viejos protestantes, \osrfilósofos 
y teólogos modernos Racionalistas. 

I I . Empero , esta idea es opuesta y destruye la po­
testad divina con que Jesucristo, mi S e ñ o r , autorizó su 
sacerdocio para la predicac ión en v i r tud de la ordenac ión . 
Fijemos esta idea. Para desempeña r cualquiera oficio se 
requiere ciencia y potencia. Hé aquí las dos llaves d é l a 
Iglesia , ó con mas propiedad del sacerdocio de Jesucristo, 
mi S e ñ o r , con las cuales le autorizó para la predicación 
en los cuatro ángulos de la t ierra. Con todo, sus actos 
nacen de una misma Auto r idad ; son esencialmente ema­
nados de una potestad indivisible en su esencia, pero 
múl t ip le en sus efeclos, potestad, y ju r i sd icc ión , las 
cuales exigen autoridad y ciencia , para que los sacerdotes 
en particular y en general resuelvan competentemente lo 
mas conveniente á la edificación espiritual de las almas. 
Ellos no pudieran dar efectivilidad á su Palabra, sostenerla 
contra las potestades visibles é invisibles que se oponen 
á la p red icac ión , á no estar suficientemente autorizados 
para proponerla á los habitantes del globo. Por la orde­
nación habita el Espír í tusanto en el sacerdocio santo ge­
neralmente considerado, y aun en los malos contemplados 
ministerialmente. No es otro el elevado origen de su pre­
d i cac ión , el Gran Principio de su augusta mi s ión , el mo­
tivo sanio del respeto, obediencia, y gratificación al sa­
cerdocio de Jesucristo , mi Seño r . Hé a h í , pues, la razón 
suficiente de oir á Jesucristo el que oye á sus ministros, 
y de despreciarle á El mismo los que desprecian los sacerdo­
tes que envia. Esta misión por lo mismo es mas que un 
mero ministerio, mas que un oficio simple, puramente 
eslerior de predicar el Evangelio. Así es, que en la or­
d e n a c i ó n se les comunica« ésta potestad á cada sacerdote 



díc iemlole : accipite Spirilum Sanctum, el cual bautiza, 
predica, c o n ü r m a , y absuelve por sus ministros. No le* 
nemos otra razón mas ineluctable para respetar sus dis­
posiciones los fieles, obedecerles y calificarles de ministros 
de Jesucristo Gran Principio de toda potestad en el cielo y 
en la t ie r ra , la cual se les comunica por la o rdenac ión 
y consagrac ión . 

I I I . Estemos por un indivisible a las pretensiones, de 
los viejos protestantes, suscitadas bajo varias formas por 
sus adeptos los Racionalistas modernos. ¿Cual es el prin­
cipio de la potestad divina del sacerdocio cristiano? Para 
ellos ninguno, pues que le califican de mero ministerio, 
inst i tución humana, y creación po l í t i ca , que vale lo mismo 
en buen sentido. De aquí se sigue, que toda la econo­
mía eclesiástica está pendiente de un P r í n c i p e , ó de un 
Minis t ro , con todos los desatinos imaginables sobre el ejer­
cicio de las funciones ministeriales del sacerdocio de Cristo. 
¿Cual es su potestad para la consagración del cuerpo de 
Jesucristo, y la absolución de los pecados del místico? 
Claro es, que ninguna; y tenemos por lo mismo nula la 
Palabra de Cristo, mi S e ñ o r ; falsa su mis ión ; insuficiente 
el sacerdocio para la remisión de las culpas; y la obra 
augusta de la Reparac ión hecha obra pol í t i ca , temporal, 
y de mera especulación sacerdota l : : : No nos detengamos 
mas: tenemos el hilo en las manos, el obillo nos es co­
nocido, por mas que le envuelvan los malvados en formas 
peregrinas... Si las palabras muestran los pensamientos, los 
hechos revelan los intentos: las modificaciones esteriores 
no cambian las formas interiores, ni los accidentes las 
esencias de las pretensiones ocultas... 
i I V . ¿Qué resultado tendr íamos en la obra de la jus-
tificacion con un sacerdocio destituido de la potestad d i ­
vina de Jesucristo? Es sabido, ninguno: queda en pie el 
proyecta de los luteranos, la santificación por la fé muerta, 
compatible con las obras de pecado. Un sacerdocio me­
ramente pol í t ico , popular, esterior, dependiente de la vo­
luntad de los P r ínc ipes , n u l o , y r i d í cu lo , es lo que resulla 
exactamente de ese pretendido mero ministerio de predicar 
el Evangelio. Éstas consecuencias las destruye la sola idea 
rea/del sacerdocio: las reprueba el sentido c o m ú n : chocan 
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con los divinos atr ibutos: las naciones todas cultas y bár­
baras se levantar ían contra ellas, aprobando por la razón 
simple la creencia antigua qne viene salvándolas con la 
potestad divina del sacerdocio por dieziocho siglos. Mien­
tras que todo lo coloca en su centro la potestad divina 
del sacerdocio del Nuevo Testamento, todo se hunde en 
los abismos resis t iéndose á este reconocimiento. Un pa­
ralelo his tór ico de estas dos ideas sería oportuno, toda vez 
que no estuviesen á los alcances comunes. Los hechos 
eclipsan los brillos ridículos de las falsas teor ías . Los lu ­
teranos en el siglo X V I , y sus adeptos en el X V I I I y 
X I X pudieron fascinar á los corrompidos de cada estado, 
ca tegor ía y clase, pero no mentir la potestad divina de 
los sacerdotes de Cristo; depositarla en la plebe; sacarla 
de la sucesión de los Pontífices de Roma , y colocarla en 
los Pr ínc ipes de Alemania y otras naciones. Con ésta y 
otras pretensiones solo se consiguió sostener la antigua 
conspi rac ión contra Dios y su Cristo , no santificar las almas, 
n i dar paz á los pueblos, y firmeza á las potestades. 

V . ¿Como pudieran con este sacerdocio destituido de los 
poderes sacrosantos comunicarse los méri tos de Jesucristo, 
m i S e ñ o r ; convertirse los pecadores en hijos de adopc ión ; 
los reos de muerte eterna y esclavos del demonio, en 
templos vivos del E s p í r i t u s a n t o , libres de las cadenas de 
la culpa, y herederos de la gloria inmortal? Esta meta­
morfosis espir i tual , esta t ransformación del hombre de 
pecado en hombre de Dios, es esclusivamente propia del 
sacerdocio del Nuevo Testamento en v i r tud de la divina 
potestad con que está investido por su o r d e n a c i ó n ; la cual 
deposita en sus labios aquella Palabra para quien no hay 
cosa imposible. E l sacerdocio, pues, tiene necesariamente 
vinculado á su consagración la habi tac ión de la Palabra 
de Dios, Gran Principio activo de la justificación del pe­
cador por los dones del Espí r i tusanto con que desciende 
sobre las almas. Por lo cual sus labios son los labios de 
Dios: sus resoluciones resoluciones de Dios: y sus dispo­
siciones confirmadas por Dios, una vez que los pecados 
de los hombres no se opongan á las ininisiones del Es­
p í r i t u s a n t o . Esta es nuestra le. 
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G O W T R O V E R S I A V I . 

¿Eii él IWaevo Testamento los Sacerdo­
tes que no pretlican son verdaderos, reales, 
y ciertamente Sacerdotes? 

I . ¿ Q u i e n míen le esta consecuencia? Los luteranos y 
sus adeptos de todos los grados que e m p e ñ a d o s en destruir 
la obra de Jesucristo, mi S e ñ o r , suponen que los actos consu­
mados forman las esencias de las cosas. Consl i tuyéndose el 
sacerdocio por la mera predicación, es claro en su sistema 
que el sacerdote que no predica no es verdadero sacerdote. 
Pero t amb ién es evidente para el buen j u i c i o , que las 
esencias de las cosas son los que producen sus actos; por 
lo cual creado el sacerdocio del Nuevo Testamento por la 
o r d e n a c i ó n , siempre es verdadero sacerdote sea que pre­
d ique , sea que no predique. La predicación es un acto 
de su m i s i ó n , que puede l eg í l imamen le d e s e m p e ñ a r á 
si bien t ambién puede dejar de predicar. Autorizado e l 
sacerdote por la ordenac ión para la consagrac ión lo está 
radicalmente para la predicación , la cual depende inme--
diatamenle de la misión. Una y otra función tienen un 
mismo origen divino cual es la c o n s a g r a c i ó n , pero su 
ejecución depende de diferente habi l i tación próxima. Para 
consagrar es suficiente inmediatamente la o r d e n a c i ó n , y 
radicalmente para la predicación Empero , siempre^ es 
formal , real y verdadero sacerdote, apto para el ejercicio 
de la divina Palabra, por mas que no desplegue sus labios. 
Nada supone en contrar io, que en la primit iva Iglesia los 
diáconos estuviesen autorizados para la p red i cac ión , y los 
legos para el catequismo; éste no pasaba de una simple 
enseñanza de la doctrina como hoy hacen los maestros 
con los niños de la escuela, y aquellos suplian la escasez de 
los ministros para la p r e d i c a c i ó n , la cual exige una por« 
cion de cualidades que no r e ú n e n todos los sacerdotes, 
sin que por eso dejen de ser verdaderos reales y pro­
piamente ministros del Nuevo Testamento. 

TOMO IX. i? 



C O N T R O V E R S I A V I I . 

¿lís demostrable exactamente mígnienáo el 
criterio de la historia que, en la Iglesia 
liaj' órdenes mayores y menores? 

I . ¿ C u a l es la razón culminante de esta división? La 
snperioridiid de la dignidad sacerdotal , por la un ión del 
pueblo con Cristo, la cual constituye este Sacramento de 
unión. Apoyada esta verdad en los diez grados en que la 
dignidatl sacerdotal escede á la rea!, marcados en su 
Emcia. Torquemada, dispuso Jesucristo, mi S e ñ o r , que 
su sacerdocio resplandeciese en el firmamento de la Iglesia 
como el sol en el de la naturaleza : que su potestad fuese 
elevada sobre toda potestad en el cielo y en la tierra; 
para lo cual consignó estos ó r d e n e s muyores y menores, 
semejantes á los orbes del Cielo para subir á la Gloria, 
templo santo de Dios, Con ellos p repa ró las formas del 
sncerdocio: describió sus funciones augustas: representa 
los egercicios de los ángeles en el cielo: y convierte los 
templos visibles en la gloria , respetos, y venerac ión del 
invisible de Dios. Este Señor que sabe distr ibuir sus gra­
cias según conviene á la edificación de su cuerpo mís t ico , 
dividió estos ó r d e n e s en mayores y menores para disponer 
los llamados á la suprema potestad del sacerdote Jesu-
cr is lo , f l i jo de Dios; hacerles dignos minis t ros , dispen­
sadores de los divinos misterios, embajadores del Dios 
allisimo en el augusto ministerio de su santa Palabra En­
carnada. Con ellos ordena los ministros del divino Salo­
món : construye las habitaciones para los domést icos de 
la casa de Jacob: fija los acuaductos de la fuente que 
emana dentro de ella el agua de la vida i nmor t a l : reor­
ganiza diariamente el e jérci to de los antiguos patriarcas 
y santos profetas de las épocas de la ley Natural y Escrita: 
con estos escuadrones humilla el espír i tu de la reina de Sabá: 
humilla los reyes y principes de Moab: d e s m i é n t e l o s con­
sejeros de Menfis y Táñeos . En suma, el sacerdocio con. 
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estos grados óslenla á las naciones é imperios p résen le» 
y venideros una columna siempre en baUtlia, que marcha 
á pie firme con arma al brazo conduciendo los predesti­
nados de todas las tribus de la tierra y de las islas al 
t emplo , donde todos dicen gloria. Con estos órdenes cada 
uno sabe el lugar que ocupa: cuando ha de hablar y 
ca l lar : ninguno se escede en la prudente distr ibución de 
las gracias con que le invistió el E s p í r i t u s a n t o : se con-
serva la gera rqu ía de la Iglesia que marcha á tomar po­
sición entre los ángeles santos de la glor ia : apoya la 
columna eterna salvadora de las potestades de la t ierra: sos­
tiene el eje del mundo racional : aumenta la escuela de los 
sabios de lodos los pueblos: se crian los maestros que después 
de poner á los alcances comunes los canocimientos mas 
interesantes de la r a z ó n , se contentan con u n alimento 
frugal y un vestido sin color. 

I I . Consignados estos ó r d e n e s en las unciones sacro­
santas del Gran Sacerdote, Jesucristo, m i S e ñ o r , la Iglesia 
su esposa las viene representando en los grados de sus 
ministros. Así lo, resolvió» porque así se lo reveló el espí-
r i t u de verdad , que la p r o m e t i ó Jesucristo, m i S e ñ o r , 
cuando iba á separarse de la Iglesia de la tierra para 
prepararla lugar en el Cielo, desde donde la espera. 
¿Quién le enseñó al Papa san Cayo Márt i r la división 
de ésta y d e m á s creencias? ¿ P o r qué conducto mas que 
el de la verdad Jesucristo, mi S e ñ o r , la supieron sus 
testigos de excepción los Ignacios, Tertul ianos, Basilios, y 
Ciprianos I Su uniformidad forma rogla tija de c r í t i ca , de 
recto j u i c i o , de buen sentido, suficiente para sostenerla 
contra los enemigos de Jesucristo, mi S e ñ o r , y do la Igle­
sia , que la viene desenvolviendo por dieziocho siglos. 

I I I . La cr í t ica al ver que esta división t r i un fó igual­
mente entre griegos y latinos: que la diversidad de las 
naciones no ta d e s v i r t u ó : que predomina sin contra­
d icc ión razonable en los continentes y en las islas del 
globo eminentemente i lus t rado, no puede resistirse á re­
conocerla, respetarla, y creerla. Los Luteranos pudieron 
hacerlo en el siglo dieziseis, y sus adeptos en cualquiera 
o t r o , pero sin probar lo , inspirados unos y otros del vér­
tigo de S a t a n á s , padre de la ment i ra , instigador de l 
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e n g a ñ o , seductor de los corrompidos de c o r a z ó n , y ánge l 
de luz para los entendimientos oscuros que andan por las 
sendas de Ca in , y tienen las doctrinas de Coré y Ab i ron . 
Estos no son los hijos de Dios cuyo maestro es Jesucristo, 
m i S e ñ o r , y sus discípulos los dotados de la inteligencia 
que une los á n i m o s ; de la ciencia que edifica; de la 
prudencia que gobierna ios espí r i tus pac í f i camen te ; y de la 
sabiduría p ú d i c a , modesta, persuasiva, generosa, un i ­
forme en las ideas úl i les y saludables á las almas lla­
madas á componer el Imperio de la verdad. Ellas sin 
esccpcion vienen reconociendo esta antigua división de 
los ó rdenes mayores y menores; y no sería razonable 
abandonar su part ido, fugarse de sus l í n e a s , por filiarse 
en el bando de los prescitos, hijos de la ment i ra , cuyo 
padre es el demonio que desde el principio viene fasci­
nando á sus maestros y discípulos. 

I V . Empero Jesucristo, mi S e ñ o r , es la V i d a , la Vida 
es la Verdad, que Encarnada habló con suficiente clar i­
dad , dejando en los Evangelistas estos sagrados y no sa­
grados ó r d e n e s , para que los cristianos supiesen la ver* 
dadora división de mayores y menores. Los Eminen t í s imos 
Gsio, Laurea , Be la rmino , y Baronio estendieron sufi­
ciente los pasages sagrados que autorizan esta creencia 
antigua, apoyándolos con la inteligencia de los santos 
doctores de la Iglesia griega y latina. E l gran presidente 
del Tr idenl ino descuella entre los cuatro como un cedro 
sobre los otros t i es respetables maestros , y concluye con 
el Papa Zós imo, con temporáneo de la lumbrera de Africa, 
los iniersticios que se observaban de uno á otro Orden, 
finalizando con Ensebio y S. Epifanio la total enumera­
ción de todos mayores y menores. Solo la verdad fué 
capaz de dar la vida á una creencia que saliendo de sus 
labios viene sostenida sin dis t inción de siglos, de entendi­
mientos, de creencias. ¿Será nuestra generación la p r i ­
vilegiada para darla muerte? Ella es una raza de aquellas 
vívoras que la crucificaron, pero que no la impidieron 
resucitar para no volver á morir ni E l l a , ni ésta que ver­
tieron sus labios, y practicaron á la vez sus divinas manos.. 
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C O N T R O V E R S I A V I I I . 

¿Se prueba en el buen juic io de la PAL Alt RA 
• K I S e m e O K D I O S / t de Dios que, estos 
órtlenes son eomo ciertos grados por los 
cuales se asciende al sacerdocio? 

I . C a d a uno de ellos tiene su materia y forma en 
especie diversa de los d e m á s : fué ins l i lu ido por Jesu­
cr is to , mi S e ñ o r , al menos p r á c t i c a m e n t e : viene admi-
nis l rándose en todos los ordenandos sin escepcion: sirve 
el uno para la mejor recepc ión del o t ro ; y todos vienen 
á desenvolver completamente el Sacramento del Orden 
para hacer la Sagrada Euca r i s t í a , y distr ibuir la al cuerpo 
míst ico de Cristo, m i Señor . Con verdad se llama este 
Sacramento de la cena ^ n o de unión entre Jesucristo, 
m i S e ñ o r , y el pueblo cristiano por la admin i s t rac ión sacra­
mental del sacerdocio. ¿Cómo se efectúa esta míst ica m i ­
s ión? Por dos actos, la confección de la E u c a r i s t í a , y 
la preparación digna de los fieles, para los cuales em­
plea la Iglesia estos ó rdenes . El acólito d e s p u é s de ha­
berse preparado con la Prima Tonsura, dispone en las 
vinageras la materia del Sacrificio y del Sacramento, la 
cual el subd iácouo ofrece al diácono para que la consagre 
el p resb í t e ro . He ahí como sirven estos ó rdenes con sus 
aclos perfectísimos, según llaman los teólogos , cuales son 
los del subdiácono y diácono cerca del sacerdote en la 
E u c a r i s t í a , y menos perfecíos los que contribuyen á cele­
brar el Sanio Sacrificio con mayor solemnidad, á saber 
cantar la Epístola y el Evangelio. Del mismo modo los 
domas ó rdenes se emplean en el acto segundo para la 
unión de Cristo con los fieles, p reparándoles dignamente. 
Los dos. P'^^eros remo viendo y prohibiendo al hombre 



públ icamente malo la llegada á la Sagrada Mesa, como 
el hosliariado, cuyo oficio es abrir las puertas á los dig­
nos y cerrarlas á los indignos,* y al ángel malo el Exor-
c i tado , al cual |eoiresponde expeler ios demonios. Por 
ú l t i m o , el LeCtorado se emplea para leer las profecías 
del Antiguo Testamento á los fieles, disponiéndoles á re­
c ib i r la verdad en la sacrosanta Euca r i s t í a ; y amándo la , 
unirse espirilualrnente con su Criador-Reparador, siendo 
m í s t i c a m e n t e uno mismo con E l . Tan admirablemente 
dispuso Jesucristo, mi S e ñ o r , que los fieles fuesen un 
cuerpo con E l , como El es un Dios con su Padre. 

I I . ¿Quién no comprende ya la unidad final y objetiva 
de estos ó rdenes? Verdad , que no destruye la razón 
formal de cada uno para ser verdadero Sacramento. 
Siempre se verifica que se ordenan al Sacramento del 
Orden cual es el Presbiterado, el Sacerdocio Santo, para 
consagrar el cuerpo real sacramentado de Jesucristo, m i 
S e ñ o r , y absolver los fieles de sus pecados, dejándoles 
apios para ta unión espiritual de los. miembros con su 
cabeza mística Jesucristo, mi S e ñ o r , por la r ecepc ión 
digna de la Eucar i s t ía t Este Orden es de perfecta susis-
iencia en cuya vir tud entra á componer uno de los siete 
Sacramentos; los d e m á s solo la tienen incompleta, ó sea 
en razón de su aproximación al sacerdocio. Todos gozan 
de alguna parte potestativa del Orden , pero e l Sacra­
mento siempre es uno ú l t i m a m e n t e considerado. 

I I I . Hemos visto como estos órdenes sirven á la con­
sagración de la Eucarist ía i por lo mismo sus oficios se 
ordenan al santo sacerdoc io» depositario de todas facul­
tades necesarias para hacerla y distr ibuir la competente­
mente. ¿Qué objeto completo designan las llaves y las 
palabras del hosliariado, el l ibro de las profecías y lodos 
los d e m á s oficios do los seis Sacramentos, mas que i r 
disponiendo los llamados al sacerdocio con estos ó r d e n e s , 
por los cuales como por otros tantos grados llegan á servir 
dignamente al sant í s imo Sacramento? En suma: el sacer­
docio goza de toda la plenitud de las facultades conferidas 
á cada uno de los ó rdenes que le preceden; las esplica 
su/icientemenle su minis ter io ; las dá toda aquella estension 
espiritual que representan en sus materias y sus formas 
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los mayores, y los menores; por lo mismo no pasan 
simplemente de unos grados para llegar á E l corno por una 
mís t ica escala. 

I V . A l menos este fué el augusto designio de Jesu­
cr i s to , m i Señor» en su ins t i tuc ión . ¿Quién fija otro mas 
digno? Ni teoióg ica ni filosóficamente considerados estos 
ó rdenes pueden encontrarse en mas a rmonía con el Sa­
cramento del Orden , que bajo esta cons ide rac ión . Jesu­
cr is to , mi S e ñ o r , que durante su vida sant ís ima desem­
p e ñ o los aclos de cada uno , ins t i tuyó el sacerdocio el 
ú l t i m o , para darles su complemento, y significarnos cual 
fué el objeto de las acciones de su respectivo Orden. 

V . Por manera que hasta hoy no sabemos se hava 
ordenado alguno sin pasar por lodos y cada uno de estos 
ó r d e n e s mayores y menores. Prác t ica que por sí misma 
da una vivacidad sorprendente á esta antigua creencia: 
evidencia su divina ins t i t uc ión : aleja cualquiera observa­
ción en contrar io] y fija de un modo irrefragable la fé 
en esta parle. No pudiera calificarse de recto juicio cual-
quiera , que sin pruebas saficien'tes, se opusiese á recono­
cer su certeza, mentir su fijeza, y la razonabilidad de 
la Iglesia, que la e n s e ñ a , observa, y viene cumpliendo 
por dieziocho centenas de años sin excepción de personas 
y tiempos. 

V I . ¿ Y no será ésta la consecuencia ? Una verdad que 
llega á esta ostensión , que predomina en el c í rculo de 
las inteligencias elevadas, como son los cristianos de lodos 
los siglos, n i hoy ni nunca se miente: se concilia en su 
favor todas las reglas de c r í t i ca ; lodo el que la impugna 
bajo forma alguna se acredita de poco j u i c i o , menos re­
ligioso, destituido de buen sentido, é incapaz para sen­
tarse al lado de los sábios en el templo de la r azón , que 
es por escelencia el de la rel igión. Oigámosla . 
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C O N T R O V E R S I A I X . 

¿Ks evidenteiticnte cierto segnn la PAIiA-
MiU.l fie Dios IHSICBICtmflnOSA qiléj 
el Orden es propia , ren/, y verdaderamente 
Sacramento? 

I . N o es de un plan do controversia detener los 
lectores en los pormenores del orden, los cuales se suponen 
para entrar en el estado de la polémica. Ninguno puede 
ni debe examinar un pensamiento hasta no imponerse en 
sus tres partos, los pormenores, las relaciones, y los re­
sultados de él . Por lo mismo, damos por sabidas las varias 
acepciones del Sacramento del Orden, consignadas en los 
teólogos B e r l i , Suarez, Laurea, y otros. Lo que no pode­
mos omi t i r es, que el orden r e ú n e las tres cosas necesa­
rias para ser propia, real y verdaderamente Sacramento. 
¿Quien probó satisfactoriamente que le falta la materia, 
ia divina i n s t i t uc ión , y la promesa de la gracia? Hé ah í 
lo que iremos desenvolviendo con diferentes formas en 
esta d e m o s t r a c i ó n . 

I I I . Por de pronto ya sabemos, que lodos los dife­
rentes grados de sectarios modernos, heredan de los pro­
testantes, y éstos de los viejos husitas la resistencia á 
reconocer el Sacramento del Orden por una ins t i tuc ión 
d i v i n a , sino puramente c i v i l , dependiente de la voluntad 
de los pr ínc ipes y magistrados del pueblo. Por este p r i n ­
cipio se esplican los diferentes proyectos de no pocos g o ­
biernos sobre los sacerdotes. De acuerdo los filósofos y 
teólogos modernos Racionalistas con todos sus adeptos en 
el tercero de los principios de los protestantes, «la es-
clusiva de toda t r a d i c i ó n , » se creyeron suficientemente 
autorizados para reprobar el Sacramento del Orden como 
los demos, pues « a su libre examen de las E s c r i t u r a s , » 
no se les presentaba terminantemente en ellas. La ver­
dad es, que unos y otros pretenden mentir el ó r d e n , el 
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cual es t e r r i b l e , imponente, capaz de arruinar sus insi­
diosos proyectos, como un ejérci to puesto en batalla desde 
el Atlánt ico al í n d i c o , y desde el Norte ai mar Pacífico. 
Uniformes los sectarios en el designio de los filiados en 
el partido del Ant ic r i&to , arbitraron diferentes medios 
para llevarlo á cabo, como hacen los de nuestros dias. 
De ellos, unos pusieron la baler ía contra la forma divina: 
otros contra sus actos haciéndolos dependientes de la vo­
luntad de los p r í n c i p e s : éstos contra la l ibertad de ad­
mit ir les en sus dominios: aquellos creyéndoles una ins­
t i tución política como otra cualquiera de economía . Estas 
formas varias entre s í , son iguales en el objeto y fin. 
cual es no reconocer el sagrado orden por Sacramento 
instituido por Jesucpisto, mi S e ñ o r , en consecuencia de 
no verse esplicilo como el Bautismo en las Escrituras, 
de la Sociedad Bíblica de Nueva York, solo les falta añad i r 
á los sectarios modernas; de la Biblia Luterana, á los 
protestantes; y de las Escrituras mal entendidas, a los 
hnsitas. Los cristianos aquí ya no teníamos que. dec i r , sino 
ofrecerles las otodoxas en perfecta armonía con las tra­
diciones divinas, desenvueltas por la perfecta inteligencia 
de la Iglesia; y de unas y otras concluir este dogmtt 
de la creencia siempre v i v o , sin in t e r rupc ión fijo en la 
Iglesia de Jesucristo ^ mi S e ñ o r . 

I I I . ¿Qué quiso decir Jesucristo, m i Señor a los após-
loles con aquellas divinas palabras: hoc facite in meam 
eommemorationem? ¿Este fttcke es ó> no es preceptivo? ¿Tiene 
menor eficacia que el antiguo fM para la c reac ión de la 
luz , y el fiat de María en la Goncepcion del Verbo Divino 
por la v i r tud del Espírifcusanto? Jesucristo » mi Señop , que 
acababa de ins t i tu i r el Sacramento de la E u c a r i s t í a , al 
mandarles hacerle á los após to l e s , demuestra que por e l 
mismo hecho les o r d e n ó sacerdotes, c reó el o rden , é 
inst i tuyó este Sacramento. El que quiso el fin dispuso 
los medios , y tan de manifiesto como testifican aquellas 
palabras: hoc facite. No podían hacerlo sin ser instituidos 
sacerdotes por E l : no podian hacerlo sin una o rdenac ión 
sagrada que los facultase competentemente r ne podian 
hacerlo indistintamente pues que á solos los apóstoles y 
»o á los legos lo dijo y p r e c e p t u ó : no podian hacerla 
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porque sin la ordenac ión correspondiente no sabían quienes 
eran los legí t imos ministros de la Palabra Encarnada para 
sacrificarla incruentamente sobre los altares. Hé a h í y p u e s , 
en estas divinas Palabras la ins t i tución del Sacramento 
del orden. ¿Qué hay en ella de personalismo? 

I V . ¿No es esta creencia una t rad ic ión divina que viene 
reconociendo en el sacerdocio la potestad de orden para 
hacer la Eucar is t ía y distribuirla á los fieles? Los pro­
testantes, que tuvieron por uno de sus e r róneos principios 
reprobar toda t r a d i c i ó n , negaron aquella verdad en con­
secuencia, siendo este Sacramento y el de la Penitencia 
el principal objeto de su he ré t i ca demencia. Sus adeptos 
los Racionalistas modernos eslán de acuerdo en la oposición; 
pero apesar de unos y otros el Sacramento del Orden 
viene sosteniéndolo todo en el globo. Creado por la Pa­
labra en los momentos de su inefable amor Sacramento 
de la Reconc i l i ac ión , conserva una vida que ninguno le 
q u i t a r á , capaz de perpetuarle en todas las generaciones, 
sin embargo de las antiguas y nuevas conspiraciones de 
viejos y modernos Racionalistas. Su existencia es un hecho 
culminante , por lo mismo la vida de esta creencia es pre­
dominante: los instintos mismos de las naciones cultas 
y bá rba ras autorizan esta existencia: un dogma salvador 
del universo no podia faltar del n ú m e r o de las tradicio­
nes, ó sea de las verdades vitales de la razón eminen­
temente ilustrada. ¿Y no será real, verdadera su existencia? 

V. Ellas salieron de los labios de la Vida , que es la 
Palabra de Dios Encarnada Jesucristo Gran Principio de 
cuanto tiene alientos en el orden material é inteligencial. 
Las tradiciones divinas son los pensamientos eternos de la 
mente de Dios , con los cuales sostiene el globo visible 
é inv is ib le : forman las leyes sacrosantas de cuanto existe 
de interesante para el tiempo y la eternidad: son los 
hilos de oro pendientes de los lábios del divino Hércules 
para difundir el ser, el v i v i r , y el movimiento á todo lo 
que pasa de siglo en siglo. Con esta inmortalidad viene 
el orden sacrosanto predominando en la razón sin dis­
t inción de épocas : victorioso de los hereges y sectarios: 
triunfante de sus insidiosos proyectos contra Dios y su Hijo 
Jesucristo, mi S e ñ o r , que les supo oponer los pechos de 
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sus sacerdotes, y la inteligencia de sus entendimientos 
eminentes, para fracasar sus sacrilegos intentos; i lustrar 
el globo de la razón en todos tiempos con mayor golpe 
de luz que el sol del firmamento los ojos del cuerpo. Sobre 
este Gran Principio , pues, descansan ésta y d e m á s tra­
diciones divinas, con que la Sabidur ía Humanada resolvió 
llevar á su fin la reconci l iación de los hijos de A d á n . 
Cuanto v ive , lodo sale de su Palabra, que es la Vida . Solo 
con este origen divino es como todas las líneas del ca­
tolicismo se presentaron con igual v ida , igual conv icc ión , 
igual i m p e r i o , igual fijeza para los entendimientos de todos 
sus amigos y enemigos, maestros y discípulos . 

V I . ¡Oh s i l No tiene otro principio esta creencia del 
Sacramento del Orden. El la c r eó en el mismo instante 
que insti tuyó el sacrificio inc ruen lo , para celebrar digna­
mente el dia Glorioso de nuestra Reparac ión por la sangre 
en el Gó lgo t a : su Palabra de Vida viene conservando esta 
fé al t r avés de los tiempos, apesar de sus enemigos los 
prescitos de dieziocho siglos; sobre su inmovil idad des­
cansa esta verdad siempre la misma no obstante la doblez, 
sagacidad, y perversidad de la antigua y nueva incredu­
l i dad ; Hija de Dios no puede ser muerta n i por E l , ni 
por los hombres, ni por los tiempos. Su Palabra es la 
misma ayer que h o y : no se miente á sí m i sma , ni á los 
entendimientos: no se al tera, cambia, y muda por vici­
situd alguna. Siempre br i l l an te , ilumina con igual verdad: 
siempre inmovible pisa por todas las generaciones con igual 
predominio: siempre victoriosa resiste las varias formas 
de ataque empleadas por las potestades visibles é inv i ­
sibles que la son enemigas. Entre todas las verdades n in ­
guna es mas consoladora que esta del orden, sin el cual 
todas mueren , y por qü ien todas viven inmediatamente en 
los entendimientos y en las acciones de los hombres, que 
salen de la muerte del pecado á la vida de la gracia de 
la Palabra por la de sus sacerdotes. De ellos está pen­
diente el orden moral gran principio social ó indiv idual : 
por sus labios vierte la Vida los alientos de su gracia para 
cimentar la razón universal: sostener ia c reac ión dentro 
de su c í r cu lo : fijar la reproducc ión según los designios 
elevados de su Au to r . E l mundo vive por el sacerdocio: 
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el universo debe su r epa rac ión al sacerdocio: los peca­
dores esperamos la gracia de los labios del sacerdocio: 
los justos se salvaron por el sacerdocio: los cielos se po­
blaron de sanios por el sacerdocio: Jesucristo, m i S e ñ o r , 
en cuanto hombre está en todas partes por su sacerdocio 
temporal como en todas las criaturas por su inteligencia 
eterna mental. Este orden augusto de su sacerdocio ocupa 
en el firmamento de la Iglesia, en el reino de la Verdad, 
en el imperio de la R a z ó n , en el Estado beligerante un 
bri l lo y resplandor entre sus habitantes ilustrados, superior 
infinitamente al del sol en el natural y material entre las 
estrellas. ¿Quien mint ió estas verdades asociadas al sacra­
mento del Orden? Nosotros caeremos en el sepulcro: una 
generac ión p a s a r á , y otra vendrá , ellas vivirán sin alte­
rac ión comunicando la vida á todos los que han de sal­
varse. Este sol no tiene eclipse: siempre está en su cén i t : 
nació una vez para no llegar al ocaso: es la única cosa 
que no tiene fin sobre la t ie r ra . Bajó del cielo, para subir 
al cielo con la misma vida que ba jó , penetrar los abis­
mos de los tiempos, y reanimar de spués del sepulcro los 
muertos por eternidades sin cuento. 

V I I . ¿No viene esta creencia del Orden significada en 
los oficios uniformemente reconocidos en los sacerdotes 
de los continentes y de las islas? Apelamos á lo dicho 
sobre el sacrificio y la Eucar is t ía con los cuales es tán 
unidas las ideas del Orden santo instituido por Jesucristo, 
m i Señor . Mientras las naciones tengan historias, el sacer­
docio evidenciará sus augustas atribuciones, las cuales 
serv i rán de precedentes fijos para demostrar esta insti tu­
ción sacrosanta que las perfeccionó todas: las dió la ele­
vación de origen y Gran Principio de que se habia reba­
jado el sacerdocio de los paganos: res tab lec ió los subli­
mes designios del Criador en su in s t i t uc ión : llenó de espe­
ranzas los mortales: r ean imó los pobres en sus privaciones: 
humilló los soberbios y potentados hasta hacerles pobres 
de e s p í r i t u , abriendo á unos y otros una misma senda 
para los cielos: hizo de las naciones un solo pueblo: allanó 
los mares y los montes; de todos formó un Imperio á 
cuyo frente está su sacerdocio para sin dis t inción llevar­
les al cielo. Estas impresiones marcadas en todas las gene-
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raciones del globo, se sosienian sobre sus sacerdotes, 
esperando de e l los , todos y los mejores y mas interesantes 
bienes temporales y espirituales. Con todo, solo es dable 
llenarlas suficientemente al sacerdocio cristiano en v i r t ud 
del Orden sacrosanto con que viene competentemente auto­
rizado por Jesucristo, mi S e ñ o r , Gran Principio Criador-
Reparador. Las naciones reconocieron su divina mis ión , 
y á porfía se anticiparon á poner á su disposición el ne­
gocio vital de su salvación. Desde el At lán t ico al Indico 
y desde el Norte al mar Pacifico, solo reina sobre los 
habitantes de los conlinentes, islas, archipiélagos y pro­
montorios este sacerdocio con la vida en sus labios para 
transportarles á los cielos. El forma el árbol frondoso á 
cuya sombra se refrigeran los ardores de las pasiones 
que tiranizan los corazones de todos. Eslendidas sus raices 
por los vivos y muertos, á unos y oíros alcanzan sus benéfi­
cas influencias: sus labios dán alegría y gloria á los santos 
y los ángeles del c i e lo ; consuelan las almas santas en 
el purgaiorio; reviven los muertos por el pecado en este 
destierro difundiéndoles la gracia. Y sus péstilos mas fra­
gantes que el b á l s a m o , tocan en el trono de Dios, des­
pidiendo aquellos olores de santidad con que se r e c r e a r á 
para siempre la Tr in idad sacrosanta. 

V I I I . ¿No es ésta reconciliación la obra augusta de la 
misión del sacerdocio? ¿No son estos felices resultados los 
que deseaban las naciones y los pueblos??? 

I X . ¡ A h ! S í . A ellos debe la sociedad su mejor bien: 
no hay cosa con que se la compense la falta del sacer­
docio: en vano se esfuerza la impiedad por fascinar los 
ánimos que no puede convencer: las cosas pasan, las ver­
dades t r iunfan: las ilusiones dementan por instantes, las 
ideas fijas predominan siempre. El hecho es, que si las na­
ciones pudieron por algunos momentos cerrarles sus oidos, 
vinieron después á abrazarles con los brazos abiertos para 
obedecerlos siempre, y no olvidarlos jamas. Hoy los niños 
en las escuelas, los artistas en las tiendas, los pastores 
en los montes, los labradores en los campos les dicen 
uniformes, lo que ya demos t ró Erasmo: lo que vosotros 
queré i s es, que v ivamos: sine lege, sine Rege, sitie sa-
cerdotio, sine sacrificio; quod cum yerfecerü. Satanás, 
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simul et illud nullo negocio perficiet y ui simus sine Dea. 
Nam ubi non est sacerdos et sacrificüm, ibi nuttus Deus 
agnoscitur. Esle fué el proyecto de vuestros padres, és te 
es el supremo designio de sus hijos, y éste será para 
siempre el objeto de todos los prescitos rmowfl/¿s/as: « viva­
mos sin Dios.» Para conseguirlo , sabemos que no quieren ni 
sacrificio, n i sacerdocio, n i rey i ni ley que son las cuatro 
piedras de vuestro edificio, labradas según las lineas de los 
cuatro principios de todos los errores, que de vuestros 
labios han salido; hoy se estienden bajo m i l formas; se 
abrazan de muchos modos; se sostienen con mil protestos. 
Para que los hombres vivan sin Dios, les disminuyen los 
sacrificios disminuyendo los sacerdotes, que forman el orden 
gerárquico de la Iglesia, la cual desaparecerá dejando los fie­
les sin sacerdote y sin sacrificio. Estos designios son del A n t i ­
c r i s to , el cual los lleva á cabo por los racionalistas de todos 
los siglos, sin embargo de las apariencias, fórmulas r i d i ­
culas, con que les proponen su& escogidos á los perver­
tidos de c o r a z ó n , y á los sencillos de entendimiento, los 
locados de a m b i c i ó n , los fascinados con los brillos, los 
vendidos á los ministros y los condecorados por sus se­
cretos y ocultos servicios. 

CONTROVERSIA X. 

¿Para tocio recta juicio^ Juiciosa critica ^ y Iónica 
consiguiente se demuestra que, el Sacra­
mento del Orden fué instituido por Je­
sucristo nuestro Señor? 

I . O i no hemos echado mano de las doctrinas de los 
padres, y de los decretos de los pontifices que son potissima 
argumenta pro rehis fidei, en lo que estamos de acuerdo 
con su Emcia. Laurea, para fijar el dogma anterior , le 
hemos demostrado razonable, c r i t i ca , y suficientemente 
por las reglas de la buena lógica, para poder concluir 
que Jesucristo, mi S e ñ o r , fué su autor. Hecho por Dios 
nuestro Reparador, ins t i tuyó este Sacramento, con el 
augusto designio, que su sacerdocio fuese el magnífico 
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dispensador, el embajador glorioso, el órgano vivo de su 
santa Palabra, Gran Principio Salvador. Este S e ñ o r que 
tiene en sus manos las llaves de la ciencia y la vena de 
la gracia, las deposi tó en el sacerdocio para comunicarlas 
sin distinción á todas las generaciones. Con él dejó espe» 
dita la senda del cielo para sus dones: se hace presente 
en todas las ocasiones á los hombres, viviendo entre los 
ánge le s : es todo en todos y cada uno de los hijos de 
Dios sobre la t i e r ra , gozando solo de su amable presencia 
los ángeles del cielo. Sin este Sacramento quedaba la 
divina economía imperfecta. No se esplicaba suficientemente 
como el sacerdocio pudiera hacer todos los Sacramentos, 
hiendo una pura denominación ex t r ínseca , como la de los 
intendentes del egé rc i l o . 

IU Por lo cual bailamos este Sacramento entre las 
antiguas creencias del Nuevo Testamento; apoyado en la 
autoridad y en la tradición con que se gobierna la Iglesia 
Romana, única deposi tar ía de la verdad, y maestra sin 
error. Si es verdad que no está esplíci to en las Escrituras, 
;lo es que está vivo en la t r a d i c i ó n , por la cual sabemos 
las escrituras mismas. En fin: si su Emcia. Laurea no le 
vio terminante en los santos libros, en que esp l í c i t amen te 
le creyó Belarmino contenido , ésta divergencia nada su* 
pone contra un dogma de la t radic ión sostenida en todos 
los siglos, que Jesucristo, mi S e ñ o r , inst i tuyó este Sa­
cramento la noche de su Pas ión. Si su forma no es tá 
esplícita , tampoco las de los demás Sacramentos, ense­
ñ a d a s , creidas, y defendidas sin duda alguna desde los 
após to le s , que las determinaron esph'cilas. Sea, pues, que 
el Sacramento del Orden es té imp l í c i t o , sea que es t é 
esplíci to en las é s c r i t u r a s , lo incuestionable es que no es 
una denominac ión ext r ínseca como entonces pretendieron 
los Luleranos, y hoy los Racionalistas economistas, sino una 
ins t i tución divina de Jesucristo, mi S e ñ o r , vigente entre 
los fieles por dieziocho siglos. No fué necesario definirlo 
hasta que los adeptos de aquellos, que obligaron la Iglesia 
en Nicea á fijar la consubstancialidad del Hijo: en Gons-
tantinopla la divinidad del Espiritiisanto: y en Efeso la 
unidad de la persona de Jesucristo, mi S e ñ o r , la compe­
lieron á resolver la institución del Orden en Trente . 



I I I . Estemos sino á la crí t ica de ella, y nada queda 
que desear en una creencia viva. E l cuerpo de los dogmas 
ortodoxos rueda sobre dos polos la Tradición y la Escri­
t u r a , los cuales son un solo principio catól ica con dos 
modos de conservarse entre los fieles. Ni uno sin el otro 
salvó un solo cris t iano: ambos vienen desde los apóstoles , 
los cuales escribieron algunas verdades divinas , sin olvi­
dar las otras, para consolar los fieles, reanimar su fé, 
y fortalecerles contra las diarias persecuciones. Los sontos 
padres que reemplazaron los Evangelistas con sus escritos, 
vinieron describiendo las práct icas antiguas, las creencias 
v ivas , los dogmas recibidos de los labios de Jesucristo 
m i S e ñ o r j por lo mismo, uniformes en una verdad, for 
man regla fija, deben ser c r e í d o s , en v i r tud de conci 
liarse todos las notas de critica en ella. Tal es esta ins 
t i tucion del Sacramento del Orden por Jesucristo, m i 
S e ñ o r , como evidencia su Emcia. Osio, Laurea , y Be-
larmino. En suma: si los doctores del catolicismo no ar­
rojan de su unidad la luz preciosa de la verdad religiosa 
sobre el disco de la razón » el mundo racional cayó en 
un abismo: el hombre está condenado á ser el juguete 
de la i lus ión : su razón es la quimérica región del idealismo: 
y los mismos senlidos materiales del hombre son los ó rganos 
de la decepc ión . ¿A dónde vamos? 

I V . Efeclivamente, tas gracias conferidas á los orde­
nados en v i r tud de esta inst i tución de Jesucristo, mi Señor , 
abren las sendas, de la verdad á la razón juiciosa, y de­
tienen los desotinos de la poco sóbria ; prueban que el 
orden no es una denominocion e x t r í n s e c a , una ins t i tuc ión 
humana, una condecorac ión social , sino una disposición 
creada por Jesucristo, mi S e ñ o r , Hijo de Dios, para san* 
ti í icar al sacerdocio, y hacerle competente ministro de 
la Verdad y de la Gracia con que resolvió obrar la Re­
parac ión . ^ Quién pudo investir al sacerdocio de la lega­
ción de Cristo roas que E l mismo que la heredaba por 
la eterna Generac ión? Estemos de acuerdo, q u é como el 
Padre obró la Reparac ión por Cristo, Cristo la eomunica 
á los fieles por sus embajadores los sacerdotes que El envia. 
Así entendemos que Cristo bautiza, confirma y absuelve 
por sus legí t imos ministros , todos las ordenados y com-
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p e t e n l e m e n t é enviados; comprendemos las gracias que se 
les comunican para la propia edificación, y la convers ión 
espiritual de los hermanos; estamos ciertos que no des­
cansa hasta reunir por sus sacerdotes santos todos los 
que son de Dios en el imperio donde alternen el t r ip le 
santo por siglos sin cuento. 

V . AI menos hasta hoy ninguno probó suficientemente 
la nulidad de estas gracias conferidas á los sacerdotes de 
Cristo en v i r t ud de la ordenación ó potestad divina para 
consagrar y absolver. Sin ellas no es posible fijar la d i ­
ferencia del sacerdocio de uno y otro Testamento. ¿No 
han de reconocerse mas facultades en la realidad que en 
su sombra y su figura? La ley evangélica sin las gracias 
del Sacramento del Orden, era menos soportable que la 
de Moisés. Jesucristo, m i S e ñ o r , todo lo a l lanó y sua­
vizó con el Orden , el cual con sus divinos poderes d ió 
unión á la voluntad del hombre con la de su Dios; res­
tableció su originaria dependencia; con verdad se llama 
minister io de paz y reconci l iación. En suma: el sacer­
docio representa dos personas, una divina la de Cristo,, 
y otra humana la del hombre. Si por esta es un sacer­
dote hombre pecador é indigno, por aquella es la per­
sona mas respetable de la t i e r ra , cuyas augustas funciones 
superan á las de los ángeles del cielo. Por ella y con 
ella hace el sacerdote los Sacramentos; está legalmente 
autorizado para la dispensación de los divinos miterios; 
es el sagrado vínculo de unión entre Dios y el hombre; 
transporta los justos á los cielos; convierte los pecadores 
en hijos de Dios» ¿Quién desmintió estas gracias del sacer­
docio de Cristo? 

V I . Por lo mismo, es evidente la conveniencia de esta 
divina i n s t i t uc ión , para llevar al cabo la obra de la re­
conci l iac ión, durante la ausencia de Jesucristo, su glorioso 
autor. E l buen sentido no fija con satisfacción otro ve­
hículo ó medio mas sencillo que este Sacramento del 
Orden, el cual todo lo esplica suficientemente en lógica , 
y recto j u i c i o , mientras que sin él lodo es confusión y 
desorden en la obra pr imogéni ta de la SABIDURIA. 

V I I . ¿Que? ¿las opiniones de los hereges son suficientes 
para desenvolver estas ideas del Sacramento del Orden? 

TOMO I X . 
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¿Qué efectivilidad pudiera dar ia denominac ión es l r ínseca 
con que calificaron los protestantes la o rdenac ión? ¿Qué 
razón hay en ella para obrar los divinos efectos esclusivos 
de la Palabra de Jesucristo, mi Señor? ¿ P o r d ó n d e ven­
dr íamos en conocimiento de los sacerdotes buenos y de 
los malos, capaces de consagrar aquellos, y estos no, 
en la opinión de los hereges de Alhi? ¿Cuáles son las 
ventajas de los sacerdotes facultados ún i camen te para pre­
dicar el Evangelio, estando al dictamen de los husitas? 
En buena inteligencia eslas opiniones no pasan de simples 
modificaciones de la heregía de los paulianistas, que era 
un exacto raeionalismo moderno, la cual en el siglo I I I 
negó la potestad divina del sacerdocio. Estemos por lo 
mismo á la creencia antigua que enseña la inst i tución del 
Orden por Jesucristo, mi S e ñ o r , Palabra d i v i n a , única 
suficiente-. Autora mngnííica de este Sacramento, con 
que desenvuelve real y verdaderamente la divina econo­
m í a . ¿Quién nos desmiente lóg icamente? Hasta hoy los 
enemigos del sacerdocio no pudieron ofrecer á la razón 
una idea suficiente para desarrollar la disposición de Dios 
en la reparación de la posteridad de Adán . Mientras 
que el Orden cria competentes ministros dispensadores 
de los misterios de Cristo, puebla los Estados de justos, 
llena de paz las familias, y coloca los santos á la par de 
los ángeles en el cielo; los Racionalistas lo confunden todo 
con sus delirantes s u e ñ o s . 

V I 1 ! . Sabemos, pues, hasta la época y el dia de la 
inst i tución de este Sacramento: los católicos de todos 
los siglos es tán uniformes que este dogma ortodoxo fué 
insti tuido por Jesucristo, m i S e ñ o r , la víspera de su Pa­
s ión ; convienen sin excepción que á los apóstoles y no 
á otros dijo Jesucristo: Haced esto en mi memoria: Hoc 
facite in meam conmemorationem. Hé aquí la razón de esta 
antigua creencia: de nuestros respetos á los sacerdotes 
de Cristo: los motivos de postrarnos á sus pies, y esperar 
de sus labios la remisión de los pecados, según lo dejamos 
evidenciado en el Sacramento de la Penitencia. 
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C O N T R O V E R S I A X I . 

¿Está fuera de toda duda si^niendo la 
LABRA HUMEtlieOROIOSA de Dios 
que, el Orden no es una ficción hamaua 
y una intención de ignorantes? 

I . D e s p u é s ; de fijadas las opiniones heré t icas de los 
acatólicos de todas las épocas con su Eme La. Laurea; 
después de evidenciada su insuficiencia para la r eparac ión 
humana;: d e s p u é s de demostrada la verdad ca tó l ica , ¿no 
con vendr íamos que la caUfiGaei on. de imeneion y ficción 
del Sacramento del Orden* es un pur í s imo raciomlismo? 
Sostenida esta verdad cristiana por la divina t rad ic ión , 
y consign-ada por lo menos imp l í c i t amen te en las Escri­
turas^ ¿quién la impugna sin concurrir en la nota de 
racionalista y personalista ?: 

U . Los protestantes echaron mano de este error de 
los viejos husitas, y no a l r ev i éndose á presentarto con 
la propia forma en que la Iglesia le habia condenado, 
creyeron decir lo mismo llamando al: Orden denominacmn 
extrínseca,,, como la de un Gobernador c iv i l ; , pretendieron 
que no pasase de un título estertor sufieiente para et 
egercicio polít ico de los dependientes del Estado. ¿No es 
esto una falsedad ^ que salta á los o|os de cuantos reco­
nocen la inst i tución divina del Sacramento del Orden ?" Con 
esta idea un sacerdote de Cristo no es mas que un fün-
cionaFio c iv i l , , un alguacil de barrio. ¿ E s esta una aspi­
rac ión racimalista purísima? 

111. Esta es hoy la opinión de los f?actotta/¡ts/a& de la 
escuela alemana,, los cuales tiempo há que vienen con jas 
riendas de no pocos Gobiernos en la mano. E n conse­
cuencia de esta creencia d e s e m p e ñ a n la misión det diablo. 
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haciendo de los sacerdoles unos funcionarios del Estado. 
No pueden esplicarse por otro medio esos estragos en los 
sacerdotes que vemos en algunos imperios, cuyos ministros 
quieren pasar por cristianos. No nos hagamos ilusiones. 
Los sectarios no cejan en el plan de la democracia rel i­
giosa, para abrir la senda á la pol í t ica. El espediente 
seguro es llamar al Orden una ficción é invenc ión para el 
vulgo , que equivale á una total negación de este Sacramento. 
Los hombres no dan á conocer los principios, sino los 
principios á los hombres, con los cuales están uniformes 
los resultados en los Estados, por mas que las formas sean 
especiosas, y alaguen á muchas personas. 

I V . Reunidos hoy todos los grados de sectarios bajo 
el nombre especioso de Racionalistas, ¿cuál es su opinión 
sobre el sacerdocio de Cristo? Que es una fatalidad pard el 
Estado. Nosotros lo estamos oyendo terminantemente, y pro­
ponen bajo formas capciosas para la fé de los pueblos. Ellos 
aspiran á dar cima á la denominación extrínseca de los 
prolesiantes. A la presencia de los hechos callan las teorías 
especiosas; ellos son el hilo que debemos tomar en la mano 
para salir de los sistemas oficiosos de sus factores. Para 
los entendidos está por dem;is el proponer sino el probar: 
inú t i lmen te se dicen las cosas á los que saben sus pr inc i ­
p ios , sus medios, y sus fines oficiosos comprobados por 
los hechos que las desmienten aun á la vista de los mas 
topos. Las palabras pueden violentarse, no las obras, las 
cuales á la corta ó á la larga son índices fijos de las ideas 
y de las teor ías . Los Racionalistas hoy hacen el papel de 
Jos paulianistas, husitas, albigenses, y protestantes contra 
el orden sacerdotal; proyectan mentir esta divina Ins t i tu­
ción siguiendo el plan ó el rumbo que quisieren adoptar, 
como hicieron sus padres con el suyo. El resultado siempre 
es uno y el mismo contra el sacerdocio de Cristo, negar 
su divina institución por JESUCRISTO. 

V . Los ca tó l i cos , empero, fijos en esta creencia vienen 
pisoteando como el toro á unas pajas, estos delirios de los 
viejos y modernos enemigos del sacerdocio de Jesucristo, 
m i S e ñ o r . Apoyados en la divina t r a d i c i ó n , en las escri­
turas, en las exigencias mismas de la economía cristiana, 
que no pudiera llevarse al cabo sin este Orden sacro-
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santo, sufren estas invectivas y sarcasmos de los prescitos. 
Convertidos en hijos de Dios por la gracia y verdad de 
la santa Palabra que vierten sus labios, padecen s i , pero 
triunfan de ellos, y de las potestades aéreas que les escitan 
é incitan al mal. Es muy viejo el plan de la negación AQ 
las creencias ca tó l icas ; ya no nos asustan los alientos 
y eructos de la mentira. Nuestros mayores volviendo 
la cara á la columna de la fé que les guiaba sobre la 
t ie r ra , subieron con los pies á colocarse sobre los cielos, 
mientras que ellos descienden en cuerpo á los infiernos. 

V I . Esto fué por dioziocho siglos, esto será por lodos 
los tiempos y la eternidad. El Sacramento del Orden será 
reconocido por los predestinados de todas las naciones en 
los dias venideros, y odiado de los prescilos hasta el 
Anticristo como lo viene siendo desde Cain. Dentro del 
Orden está la Palabra de Dios, la cual á manera de una 
columna de luz para unos, es de tinieblas para otros. Sea 
para nosotros el remedio y el consuelo como lo viene 
siendo para los santos del cielo. 

C O N T R O V E R S I A X I I . 

lis muy cierto para todo hombre de buen sen­
tido que, el Orden no es solo cierto rito 
para elegir ministros ele la Palabra de 
Dios y de los Sacramentos? 

I . Dic iendo los protestantes, que el orden era cierto 
rilo para elegir ministros de la Palabra de Dios y de los 
Sacramentos, creyeron evadirse del dogma sacrosanto del 
Sacramento del Orden. Esta herética evasiva del siglo 
X V I , no se les cae de los labios á los Racionalislas 
del X I X contra el sacerdocio cristiano. ¿Qué es ese orden 
mas que una ceremonia esterior, pendiente de la potestad 
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de los principes seculares? Esla fué una de las pretensiones 
de Juan L o l e r , la cual viene predominando entre sus adep­
tos por todas las provincias de Europa aunque con alguna 
variedad de sus formas. L b m a r al Sacramento del Orden 
un r i to esterior, es igual á no reconocerle sacramento de 
Jesucristo. Decir que es tan solo para elegir ministros de 
la Palabra de Dios y de los Sacramentos, equivale á creerle 
una ficción é invención de ignorantes. Llamarle una de­
nominación esler ior , e s l r í n seca , es lo mismo que cali­
ficarle depura inst i tución c i v i l , dependiente de los p r ínc ipes 
temporales en sus respectivos dominios. En consecuencia, 
con estas pretensiones se niega al sacerdocio del Nuevo 
Testamento la potestad de consagrar y absolver por la 
divina insti tución del Sacramento del Orden. He ahí en 
pie bajo una y otra evasiva el sistema de los viejos pro­
testantes y de sus adeptos los modernos fil&sefos y teólogos 
Racionalistas contra el sacerdocio del Nuevo Testamento. 

I I . E l Orden . pues, no es solo un r i to , , una ceremonia 
esterior, una denominac ión c i v i l , sino un sacramento d i ­
vino instituido por Cristo, m i Señor, , para consagrar y 
absolver, y d e m á s facultades necesarias para la santificación 
de los fieles. Con este Sacramenta e n t r e g ó Jesucristo á 
su sacerdocio las llaves de la ciencia % de diseveccion, 
y de la potestad de recibir los dignos, tj esclnir los in­
dignos del reino, de los cielos. x d e s p u é s de aumentarles la 
gracia á los que dignamente le rec iben , y hasta la misma 
justificación toda vez que se lleguen al sacramento con­
tr i tos de corazón. En suma: esta ridicula salida de los 
protestantes sirve de hi lo para comprender la idea que 
por su desgracia llegaron á formar de la potestad divina 
con que Jesucristo, m i Señor» autor izó su sacerdocio; 
fija las observaciones anteriores; muestra la fueza de las 
ortodoxas; y sostiene á pie firme ta creencia catól ica de 
la inst i tución santísima del sacerdocio de Cristo» Sus in­
convenientes saltan á los o|os de los mas topos. Llevamos 
demostrados algunos hasta aquí , y nos creemos relevados/ 
de continuarles en esta ocasión. 
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C O N T R O V E R S I A X I I I . 

¿La PAL. %BBA de Dios MISERICORDIO­
SA prueba ante el tribunal de l a razó n que, 
por el Saeratnento del Orden se con­
fiere rea/, i n t r í n s e c a , y verdaderamente el Es-
pírídisanto al Ordenando? 

1. S i n ofender la opinión de nadie , es una verdad que 
este Sacramento tiene dos materias y dos formas, cor­
respondientes á las dos l laves, ó sea dos facultades para 
consagrar y absolver. Por ellas br i l la como el sol en e l 
firmamento de la Iglesia comunicando la vida de la gracia 
á las almas, y como la luna sacándolas de las tinieblas 
de la culpa. Con estas dos facultades sirve de columna 
de luz para los justos hasta colocarles en la t ierra ben­
dita de p romis ión , y de oscuridad para precipitar los malos 
a los fuegos perdurables. De unos y otros se constituye 
fanal resplandeciente la palabra de sus labios. A justos y 
pecadores propone la senda fija de la vida y de la muerte . 
Ninguno puede llamarse á e n g a ñ o . Estos dones propios 
del E s p í r i t u s a n t o , se depositan en los ordenandos en v i r ­
tud de la O r d e n a c i ó n ; la divina voluntad se declara por 
sus labios, y la santa Palabra Gran Principio de la Repa­
ración , sale por la boca de sus ministros en tiempo para 
llevarla á cabo, como por el entendimiento de Dios para 
la c r iac ión y conservac ión en el tiempo y en la eterni­
dad. Hé a q u í , pues, los dos polos del Orbe espiritual, 
la salvación de los justos y la reprobac ión de los peca­
dores. Si la cr iación rueda sobre dos ejes, la Reparac ión 
sobre estas dos formas, dos potestades, dos gracias. 

í l . Con la una se le faculta al sacerdote para consagrar 
la Eucar is t ía y distribuirla á los dignos, y con la otra 
para absolver de los pecados á los contr i tos , y suspender 
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la absolución á los indignos. Cada una tiene su materia 
respectiva á la cual corresponde su forma propia , reca­
yendo por ellas la plenitud del Espír i tusanto en el orde­
nando, de quien queda hecho su vehículo Ojo, y su órgano 
v ivo . No se esplica de otro modo suficientemente la dife­
rencia del sacerdocio del Antiguo y jNuevo Testamento. 

111 ¿Habr íamos de confundir los sacerdotes de Cristo, 
m i S e ñ o r , con los de Aaron y los Patriarcas? Seria una 
gran torpe ilusión. Vimos anteriormente can Aliistao las 
facultades de los pr imogéni tos sacerdotes de la Ley na-
tumi, y sabemos por el mismo las prerogativas del sa­
cerdocio de la Escrita, las cuales son infinitamente infe­
riores á los dones del Espír i tusanto conferidos á los m i ­
nistros de Cristo en la Evangélica por vi r tud de las Llaves 
depositadas en sus manos eon la ordenac ión . Por la misma 
razón que los sacriíicios de aquellas dos épocas simboli­
zaron el de Jesucristo, mi S e ñ o r , las facultades de sus 
sacerdotes no pasaron de una sombra de las gracias de los 
ministros de Cristo. Los motivos son iguales respecto de 
los sacrificios, luego también de los sacerdotes que les 
ofrecieron. No podemos pensar de otro modo á no aban­
donar la lógica y ponernos en oposición con la razón de 
sesenta siglos. 

I V . En apoyo de esta creencia vienen todas las razones 
de la economía evangé l i ca , la cual desaparece de una vez 
con negar la comunicación del Esp í r i tusan to por estas 
facultades á los ordenandos. Supóngase les destituidos de 
estos dones, ¿qué queda en la Iglesia de Jesucristo, m i 
Seño r? ¿Con qué potestad obra sobre los dos cuerpos de 
Cristo el oucar ís t ico y el míst ico? ¿Por cual de sus facul­
tades puede consagrar el uno sacramentalmente, y absol­
ver al otro espiritualmente ? En suma: m u é s t r e n n o s los 
enemigos del o rden , cual es el órgano fijo d é l o s dones 
del Calvario, y estaremos convenidos. Los fieles de dieziocho 
siglos creemos que es el sacerdocio uno de ellos en v i r tud 
de las facultades conferidas en la o rdenac ión , por la cual 
le const i tuyó Jesucristo, mi S e ñ o r , dispensador de los 
divinos misterios. 

V . Esta, pues, es la inteligencia de la espresion, 
«comunicación del Esp í r i t u san to ,» facultar al ordenando 



— 1 5 5 -
para consagrar el cuerpo de Jesucristo, m i S e ñ o r , y ab­
solver al míst ico de los pecados. dones propios del Espír i tu-
santo por ser efectos de la divina vo lun tad , según se 
esplican todos los teólogos que hemos visto. Las d e m á s 
gracias llamadas sacramentales son para el digno d e s e m p e ñ o 
de estas mismas. 

V I . En su v i r tud están facultados los sacerdotes por 
derecho divinos 1.° para consagrar el cuerpo y la sangre 
de Cristo y dis l r íbui r lo á los fieles: 2 . ° para absolver al 
mís t ico de los pecados: 3.a para bautizar los cristianos: 
4 . ° para administrarles la E x t r e m a - u n c i ó n : 5.° para pre­
dicar la divina Palabra. Todas las demás facultades se 
apoyan radicalmente en é s t a s , que son las que se llaman 
por derecho ec les iás t ico , á saber la bendic ión de los es­
posos: la de los campos: la de las cosas sagradas para 
el sacrificio: la de los comestibles. Estas facultades no 
están en las escrituras del Nuevo Testamento, n i les fueron 
formalmente conferidas por Dios, ni las establecieron los 
concilios , sino que son consiguientes á la potestad sacer* 
dotal para d e s e m p e ñ a r con dignidad la obra de Jesucristo, 
m i S e ñ o r , puesla sobre sus hombros, hasta depositar las 
almas en el templo santo de la g l o r i a , según que s© es* 
plica su Emcia. Lauí^a. Luego : 

C O N T R O V E R S I A X I V . 

¿Cte evidente que, no son tiiutile» estas 
palabras de la ordenación: recibid el E s -
pír i tusanto? 

I . L o s Racionalistas de Bonola y sus diferentes gra­
dos de adeptos no pueden ofrecernos una razón en con­
trario satisfactoria y lóg ica , á no separar de la divina 
economía el atr ibulo de la Misericordia. Esta fué la que 
o r d e n ó la obra ¿e la Reparac ión por las gracias del Es-
pí r i lusan to , merecidas con la sangre de la víct ima sa-
Cfosaüta de la Palabra Encarnada. Gada uno, pues, de. 
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ellos echó mano de un medio diferente ó l lámese sistema 
para alejar de los hombres los dones del cielo. Sus pro­
yectos llamados con diversidad de nombres, no llegaron 
á poner en perfecta consecuencia las ¡deas de la Bondad, 
Clemencia, Piedad, y Misericordia de Dios con la reno­
vación espiritual de la posteridad delincuente de A d á n . 
Solo es dable al cristianismo esta unidad , como obra de 
la Palabra Encarnada, que la desenvolvió por sus lábios, 
y la lleva al cabo con los dones del E s p í r i t u s a n t o , de­
positados en sus sacerdotes en v i r tud de la Ordenac ión . 
Luego , no hay una razón suficiente para calificar aquellas 
Palabras del Orden de supérf lnas , i n ú t i l e s , ociosas, como 
pretendieron los viejos protestantes. ¿ P o r donde esplican 
las gracias invisibles simbolizadas en el signo ó forma v i ­
sible? Con ellas se confiere la potestad del Esp í r i tusan to , 
manifestada espresamente por aquellas palabras, para que 
sepan todos que el ordenado, es constituido órgano de la 
gracia , vehículo vivo del E s p í r i t u s a n t o , autor magnífico d* 
los dones difundidos por sus ministros en los corazones. 

C O I V T R O V E U S I A X V . 

¿Se flemucstra competentemente que el Saera-
mento del Orden imprime carácter? 

I . ¿ Por donde vienen á la economía divina su pon-
servacion, perpetuidad, invariabilidad, y se^itndacíi* Nosotros 
no esplicamos el vehículo de estas cualidades de la re­
ligión cristiana no siendo por el c a r á c t e r sacerdotal. Com­
prendemos como los pr imogéni tos y los sacerdotes de Moisés 
pudieron estar despojados del c a r á c t e r , en consecuencia de 
no estar autorizados para causar la gracia; por lo cual 
el depósito que se les habia entregado era amovible, y 
solo conferido para tiempo limitado. Empero , constituiiJa 
la obra augusta de la Reparación con aquellas cualidades, 
solo por el carác ter sacerdotal creemos esplicarlas. ¿Por 
qué conducto baja el Espír i lusanto y hace de la Iglesia 
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firmamento de Verdad? ¿ P o r donde la asiste para que 
no cai^a en error? ¿Quién la sostiene en aptitud de defensa 
contra0 las potestades aéreas? ¿Quién la conduce por todas 
las generaciones recogiendo los predestinados de las na­
ciones sin dis t inción de t r ibus , lenguas, y pueblos? Creado 
el sacerdocio sin c a r á c t e r , ¿cual es la razón suficiente de 
aquellas cualidades de la economía cristiana? No se es-
plican sus efectos sino por el c : i rác ter , el cual hace per­
manente el Espiritusanto que los causa en las almas. 
Ligado á la voluntad ministerial del ordenado, sale por 
sus labios, le asiste en todas las ocasiones, y su mims. 
terio se pe rpe túa . conserva, y fija entre los hombres. H é 
ahí la preciosa fuente de todos los electos que obran los 
dones del Espiritusanto en los que dignamente reciben los 
Sacramentos. [ Oh filosofía divina : que bella . encantadora y 
sorprendente es la unidad que hay entre la Criación y la 

Reparac ión 111 , , u 
I I . ¿Qué quiere decir su misma definición: «una seña l 

impresa por Dios en el alma del que recibe un Sacra­
mento irrei terable, la cual permanece en él por ley co­
m ú n ?» Esta ley común es por donde el Espiritusanto 
asiste á sus sacerdotes para que desempeñen el ministerio 
de Jesucristo, mi S e ñ o r , conserven su depós i t o , pe rpe túen 
su misión d i v i n a , y obren con seguridad los saludables 
efectos para que están llamados. Por lo mismo, el ca rác t e r 
es un signo que configura con Cristo al que recibe el 
Sacramento ascribiendole á los hijos de Dios: \e dispone 
para la gracia de los demás Sacramentos, especialmente 
de aquellos por los cuales se imprime como condic ión 
sine qua non: \e recuerda los Sacramentos recibidos, sir­
viéndole de señal para el mejor cumplimiento de los pre­
ceptos d iv inos , comparado con el que no recibió aquellos 
Sacramentos. Mas breve: significar t asemejar, distinguir, 
disponert recordar, y obligar, son las cualidades del ca­
r á c t e r , estando al dictamen del siguiente autor. 

I I I . Altistao que las consigna, opina, que se salvan 
en los demás Sacramentos que no imprimen c a r á c t e r . 
Mque salvantur sine charactere, sicut cum charactere* Omnia 
enim operatur Sacrameníum* 

1Y,. Este dictamen no . está conforme con los Padrea 
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depositarios d é l a t r a d i c i ó n , con la cual se dir imen estas 
cuestiones. Su Emcia. Laurea apoyado en los Padres 
San A g u s t í n , Cipriano, y Gregorio I responden de esta 
verdad. A ellos se siguieron las decisiones de los Concilios 
de Florencia y T r e n t e , sosteniendo que los Sacramentos 
del Bautismo, Conf i rmac ión , y Orden no pueden reiterarse 
solo por el c a r á c t e r , como los demás porque no le impr imen. 
Por evitar digresiones que no son de nuestro propósito deci­
mos, que Altislao equivocó los efectos del Sacramento con 
Jos del c a r á c t e r , pues éste es el que hace á buenos y malos 
Jegitimamente ordenados h á b i l e s , suficientes, capaces minis­
tros del Esp í r i l u san to , no aquel precisamente , como Sacra­
mento que aumenta la graciado la propia santif icación. Los 
efectos de todos los Sacramentos se destruyen por el sub-
siguiente pecado mor ta l , no los del ca rác te r por todos los pe­
cados de la posteridad de Adán . Por lo cual el ordenado 
siempre es legítimo ministro de Jesucristo, mi S e ñ o r , no su 
miembro v ivo , en v i r tud de conservar para aquel el c a r á c t e r , 
y faltarle la gracia para és te . Hé a q u í , pues, como en 
vi r tud de las cualidades de la economía cristiana, de las 
del c a r á c t e r , de las pruebas de t r a d i c i ó n , de los decretos 
de los Concilios, y de la r a z ó n , llegamos á demostrar el 
ca rác te r del Orden sacerdotal del Nuevo Testamento. Veamos 
la idea por otro prisma. 

C O N T R O V E R S I A X V I . 

¿Es conforme á la PALABRA de Dios 
! i l l ^ e i i l € 0 » » 1 0 S A que,el que nna vez 
fué hecho saeertlote no puede volver á 
ser lego? 

h ©emoslrado que el Orden es un Sacramento ins­
tituido por Jesucristo, mi S e ñ o r , para enviar su santa 
Palabra á salvar las generaciones de A d á n , es cbnsiguienie' 
que los una vez Ordenados no puedan volver á ser legos. 
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Los Sacramentos diferencion los cristianos de los judíog 
y genti les, pero no los fieles entre s í , no siendo por el 
Orden el cual desempeña ambas cosas, distingue los sacer­
dotes de los legos, y de los judíos y paganos; les inst i ­
tuye dispensadores de los divinos misterios para ellos y 
los legos; les constituye en estado especial cual es el sa­
cerdocio santo; les proporciona auxilios singulares, para la 
adminis t rac ión de los Sacramentos á todos los d e m á s fieles. 
Hé ahí por qué una vez creados sacerdotes los llamados 
á este Orden santo no pueden volver á ser legos, ó de 
un estado profano. ¿Quién obra estos efectos mas que el 
ca rác te r del Sacramento del Orden? 

I I . Los protestantes fijos en su plan de impugnar este 
Sacramento, acudieron á su pretendida denominación ex­
t r í n s e c a , por la cual estando á sus consecuencias era claro 
que los creados sacerdotes volvian á legos, como un go­
bernador c iv i l dejando su destino vuelve á ser un simple 
vecino. En su sistema de desorden este era un resul­
tado sencillo. 

I I I . El Tridentino lo c o n o c i ó , y como babia condenado 
el p r inc ip io , proscr ibió la consecuencia, declarando esplí-
c í t amen te la creencia ant igua, que los una vez hechos 
sacerdotes no pueden volver á ser legos. Esta verdad vino 
"victoriosa por quince siglos hasta que los protestantes pen­
saron mentirla con aquella salida r id icula , de la cual bajo 
m i l formas echan mano los modernos publicistas, ó l lámense 
materialistas, racionalistas, ateisias, naturalistas y fatalistas 
modernos. Esta es nuestra convicción profunda, de la cual 
sería muy difícil arrancarnos. Las formas esteriores de las 
cosas son lo que las palabras en los objetos, nunca pueden 
llegar á mentir la realidad y verdad de ellos. ¿De cual regla 
de recio juicio se echará mano para probar los modernos 
economistas que el sacerdote puede volver á ser lego, ó 
que nunca dejó de serlo por no reconocer la ins t i tución 
divina de este Sacramento? Ellos d i rán como los viejos 
protestantes que es una criación c i v i l , pero nunca lo pro­
b a r á n . Lo que Dios no crió no existe, n i tampoco, la 
verdad que Dios no reveló de algún modo puede p resen tá r ­
senos contra las divinas que por Jesucristo, m i S e ñ o r , nos 
envió . Por dieziocho siglos se viene hablando, dic iendo, es-
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c r ib i endo , persiguiendo esta verdad y otras de igual g radó 
de d iv in idad , pero sin probar juiciosamente contra la una 
ni las otras. Todo es desorden en las pruebas; ni dos tienen 
unidad; cada uno de sus impugnadores sale por donde 
le sugiere su corazón perver t ido» el cual agitado de los 
vicios como un occeano por las olas, dirige su entendi­
miento á manera de un esquife sin t imón que de la Escila 
dá en la Caribida, de una sirte en un abismo. 

I V . No hagamos, pues, mas que preguntarles: si el 
sacerdote del Nuevo Testamento vuelve á ser lego, ¿por 
dónde dejó de serlo primero? Lo que antes no se tiene 
no se deja después . Esta convers ión la e n t e n d e r í a m o s , 
si el sacramento del Orden no imprimiera c a r á c t e r , por 
la misma razón que el justo vuelve á ser pecador después 
de haber perdido la gracia de la renovación espiritual. 
E l c a r á c t e r , pues, es lo que const i luye, ins t i tuye, con­
serva, y perpetua lo que una vez fué , sin que pueda 
aunque quiera dejar de serlo. Con el c a r á c t e r todo se 
esplica exacta y lógicamente en las facultades sacrosantas 
del sacerdocio del Nuevo Testamento, mientras que no 
se desenvuelve juiciosamente una sola idea de la economía 
evangélica sin el ca rác t e r del E s p í r i t u s a n t o , impreso en 
los sacerdotes de Jesucristo, mi S e ñ o r , por la ordena­
c i ó n , como condición sine qua non imprimitur potestas 
consagrandi et absolvendi* 

COROLARIO CATOLICO. 

E l c a r á c t e r del sagrado orden sacerdotal es una seña l 
in te r io r , espir i tual , invisible , no esterior, sensible, 7 
mater ia l , como el signo ostensible de los Sacramentos, 
En su vir tud es claro que los una vez hechos sacerdotes 
no pueden volver á ser legos, pues si el subsiguiente 
pecado borra la gracia por ser cualidad mora l . no des­
truye el carác te r impreso á manera de sello material en 
el alma espiritual. 



— 159— 

C O N T R O V E R S I A X V I I . 

¿E.a I»%i.%IÍRt de Dios» i l l S e i t l C O R -
DIOS.% llega a demostrar exactamente que, 
la Sagrada Unción de la Iglesia en la 
colación de los Ordenes Sagrados es 
necesaria? 

I . P o r confesión de los mismos enemigos dice su 
Emcia. Belarmino, que son necesarias Ires cosas para un 
Sacramenlo, símbolo eslerno, ó lo que se llama r i t o , 
promesa de la gracia, é ins t i tución divina. La u n c i ó n , 
pues, no es parte esencial sino accidental de la ordena­
c i ó n : como tal viene hasta hoy reconocida: estuvo v i -
gente en todos los siglos desde los apóstoles mismos, de 
la cual usaron por lo menos sus discípulos. Los fieles, cuyas 
prác t icas son la creencia v iva , vinieron por la Unción 
sacerdotal en conocimiento de la espiritual con que e l 
Esp í r i tusan to les unge haciéndoles dignos de sus dones 
para la propia santificación y la de los d e m á s . Por ella 
les creyeron siempre los Cristos del Señor en favor de 
la salvación de todos; los ungidos con el óleo invisible 
de las gracias gratis datas para la conversión de los pe­
cadores; los órganos de la Palabra d iv ina , que les comu­
nican la vida espiritual á sus almas; los embajadores del 
Alt ís imo que desempeñan la misión augusta de Jesucristo, 
m i S e ñ o r ; los depositarios de los divinos misterios con 
los cuales dispuso la sabiduría de Dios salvar las naciones, 
y formar de los ángeles y santos un solo pueblo, que 
por siglos eternos alterne el tr iple sanio. 

JI . Estos efectos inefables estuvieron reservados por 
cuatro mi l años para los sacerdotes del Evangelio simi-
lizádos en la unción de los ordenandos. Entre uno y otro 
orden hay una diferencia inmensa, la cual muestra su 
unción sin forma, ó con palabras adjetivamente dichas, 
ó deprecativas, no sustantivamente como las formas todas 
de los Sacramentos del Nuevo Testamento. Por lo cual 
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la unción del sacerdocio de Moisés no pasaba de un sím­
bolo de los dones con que el Espír i tusaoto unge los sacer­
dotes de Cristo; de una figura que presignificaba la rea­
l idad y la eficacia de la unción del Nuevo Testamento. 
Su Emcia. Osio desenvuelve ideas muy preciosas sobre 
estos pensamientos, con las cuales fijamos la diferencia 
é e la unción de uno y otro sacerdocio, y eoncluimos su 
necesidad para mostrar ostensible la unc ión invisible del 
Espí r i lusanto en los ministros de Cristo.: 

I I I . Nada mas efectivamente significa la unción mate­
r i a l de los ordenandos, que la par t ic ipación espiritual de 
los dones con que fué ungido Cristo» de cuya plenitud 
participamos todos del modo mas conveniente á cada unoA 
y á todo su cuerpo míst ico. Siempre en pie el principio 
de llevar el hambre por las cosas visibles á las invisibles, 
fué consiguiente manifestar á los fieles la unción espiri­
tual de las gracias del sacerdocio del Nuevo Testamento 
con la material del óleo santo, en el eual están simbolizadas. 

I V . Los protestantes, que hab ían renunciado la par­
t icipación espiritual de las gracias del E s p í r i t u s a n t o ; que 
prefirieron el nombre de evangéllicos al de cristianos, para 
no tener eosa común con Cr is to , nada aborrecieron tanto 
como ser ungidos con el santo crisma, con que venían 
ungiéndose los sacerdotes de Cristo por quince siglos. 
Con esta uneion cada sacerdote puede decir lo que de 
sí mismo dijo Jesucristo, mi S e ñ o r , en nombre de sus 
ministros i Spiritus Domini unxit me. ¿ Estas razones tío 
son suficientes para la cr í t ica |uiciosa? Oigámoslas de la 
creencia v iva . 

V . S. Anacleto inmediato sucesor de S. Pedro dec ía : 
«las ordenaciones de los obispos han de celebrarse con 
autoridad apostólica por todos los obispos de la provincia: 
ungiéndoles con la sagrada unción á egemplo de los pro­
fetas y reyes, y según costumbre de los apóstoles y Moisés. 
Toda santificación es efectiva por el E s p í r i t u s a n t o , cuya 
vi r tud invisible se liga al crisma. Con este rito celebran la 
ordenac ión s o l e m n e m e n t e . » S. Clemente, su sucesor, en 
la Epístola 2.8 á Jaeobo hermano del S e ñ o r , empieza 
diciendo: «lodo pontífice ungido con el c r i sma : : : » Esta 
ordenación con el crisma era ya uiía costumbre universal 
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en tiempo de Agesipo, el cual la observó en muchas or­
denaciones á que asistió yendo á Roma, diciendo: que 
era conforme con lo que enseña la ley An t igua , la h a b í a n 
practicado los profetas, et Dominus staluit. Hé ahí la razón 
suficiente de haber dicho S. Cipriano, « q u e la re l igión 
cristiana no desprec ió el misterio de la u n c i ó n , la cual 
no solo p e r m a n e c i ó en las unciones de los reyes y sacer­
dotes, sino que se difundió la plenitud de esta gracia á 
todo el pueblo católico.» Si es verdad, que en el evan­
gelio nada hay escrito de esta unción sacerdotal, lejos 
de nosotros el pensar que solo hemos de recibir lo escrito, 
como enseñan los hereges. La unción del crisma es una 
tradición do los mismos apóstoles por testimonio entre 
otros de S. Basilio; por la cual el Papa S. Fabiano dice: 
«que Jesucristo inst i tuyó el crisma la noche de la c e n a . » 
Apenas hay padre y doctor de los antiguos que no haga 
honorífica mención del crisma. S. Dionisio Areopagita, 
Ter tul iano, Cr isós tomo, Nacianceno, Agustino, Ambrosio, 
y Theofilato son los responsables de esta verdad. ¿ L a 
hollaremos nosotros? Con ella cada sacerdote puede decir: 
Christi banus odor sumus. Deo in omni ¡oca. El bálsamo 
y el aceite que forman las partes principales del crisma, 
desenvuelven las gracias espirituales de los sacerdotes, 
con las cuales ellos y los demás fieles ofrecen a Dios un 
olor gra t ís imo de santidad que recrea á la Beat ís ima T r i ­
nidad" en todo tiempo y lugar. Luego, ¿qué razón tuvieron 
los protestantes, y tienen hoy sus adeptos los Racionalislas 
para calificar la unción sacerdotal de perniciosa y despre­
ciable ? Oigámosles . 

C O N T R O V E R S I A X V I I I . 
¿La PALABRA de Dios l l I^KRiCOR-

DIOSA dcmnestra ante la razan critica tf 
sobria que, la Sagrada Unción de ios Or­
denes no es desprecialile ni perniciosa? 

I . U n r i to instituido por Jesucristo, m i S e ñ o r , en 
v i r tud de haber hecho él misino el santo crisma la noche 
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de su P a s i ó n , cuando ordenó los apóstoles ministros sagra­
dos del Nuevo Testamento ^ ¿por cual regla crí t ica y lógica 
se prueba que es despreciable y pernicioso? Esto pudo 
haberse dicho por los discípulos del diablo, no sostenerse 
por los cristianos, defenderse por los hombres de creen­
cias sól idas , apoyarse por los juiciosos, oirse entre los 
prudentes y sóbrios . 

I I . Su Emcia. Osio no sabe á cual de las dos cosas 
dar la preferencia al hablar de la materia del o rden , si 
á la u n c i ó n , si á la imposición de las manos: Oigámosle: 
Signiun sen elemenlam huim Sacramenii::: est in sacerdo-
tibus untio, úve manum impositio. ¿No es ésta idea sufi-
cionte para demostrar que la unción de los sacerdotes 
no es despreciable? No aspiramos á probar que esta ne­
cesidad sea sacramental, sino preceptiva, conforme á razón 
juiciosa, sobria, y prudente en la inteligencia de la eco­
nomía divina. Una unción que viene desde los mismos 
apóstoles , criada por Cristo, practicada sin in t e r rupc ión 
en las ordenaciones de los sacerdotes de dieziseis siglos, 
sostenida por los santos doctores de la Iglesia griega y 
la t ina, apoyada en los decretos de los Concil ios, según 
hemos visto , no puede juiciosamente calificarse de per­
niciosa y despreciable, sino do ú t i l , necesaria, provechosa. 

I I I . ¿Qué pretendieron los protestantes con aquella 
heré t ica imputac ión? Sostener el ódio contra el ó rden 
sacrosanto del sacerdocio de Jesucristo, mi S e ñ o r ; fas­
cinar los fieles con ideas falsas; seducirles contra las 
tradiciones de la Iglesia; inspirarles aversión á los m i ­
nistros de la Palabra Encarnada , y allanado el órden sa­
grado dar al traste con el Estado::: Ellos por una de las 
consecuencias que se desprenden de alguno de los cuatro 
principios anteriormente consignados, no querian reconocer 
la unción sacerdotal; por lo cual estando á su consecuencia 
legitima la calificaron de despreciable y perniciosa. Así se 
dijo, se p r a c t i c ó , y se p red i có al pueblo, pero nunca se le 
p r o b ó , ni demost ró la pretendida perniciosidad de la un­
ción sacerdotal. Propuestos ellos en no reconocer el ó r d e n 
sino por una inst i tución c i v i l , una cr iación polí t ica de 
gobernac ión , fué lógica en este sistema la heré t ica con­
secuencia. Un absurdo sirve de precedente para cualquiera 
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desatino polít ico y religioso, que es lo que hicieron los 
inspirados por Lulero discípulo del diablo en las temera­
rias consecuencias de un principio falso. 

I V . INo nos de tengamos» pues* en ofrecer todas las 
deducciones que arroja de sí la pretendida denominac ión 
eslr ínseca del orden. Un sistema que convierte las potes­
tades civiles en criadoras de la ordenación divina del 
sacerdocio de Cr i s to : que le hace dependiente de tos 
magistrados en las facultades espirituales para la renova­
ción de las almas: que le niega toda potestad espiritual 
para consagrar y absolver de los pecados: que hace los 
sacerdotes amovibles como los funcionarios polít icos del 
Estado, son entre o t ras» las consecuencias acatólicas que 
desprende esta idea de los protestantes. La historia de 
su siglo prueba evidentemente los resulitados de estos pen-
samíenlos temerarios. La razón juiciosa de todos los hom­
bres prudentes encuentra motivos suficientes en sus fu­
nestos acontecimientos para convenir de grado que aquella 
prelendida perniciosidad,, fué una evasiva temeraria, ridí* 
cula , y en oposición con la economía cristiana, obra au­
gusta do la S a b i d u r í a Encamada. Hay mas. 

C O N T R O V E R S I A X I X . 

¿Ks eficientemente cierto según la huma 
lúyica f|ue, las ceremonias de ios sagra­
dos Ordenes no son desprecíales^ y 
perniciosas? 

I . TTenemos fijado con su Emcia. Osio que tas ceremo­
nias tienen un principio cuád rup l e^ las personas,, cosas, l u ­
gares, y tiempos. Pensamiento culminante para contestar 
satisfactoriamente á los viejos y modernos calumniadores del 
santo sacrificio, al cual se ordenan todas las ceremonias 
contempladas por cualquiera de aquellos, cuatro principios. Na 
salgamos de este origen c u á d r u p l e , y construiremos,, con 
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el favor de Dios, el edificio brillante que oculta el sa­
crificio sacrosanto. Si el hombre fuera un á n g e l , estaban 
demos las ceremonias. Verdad es que toda la hermosura 
del alma santa, está pendiente de sus atavíos interiores 
é invisibles á los ojos de la carne. Dios escudr iña los 
corazones; las acciones esteriores destituidas de esp í r i tu 
y verdad, sirven mas para i r r i tar su mansedumbre que 
aplacar su ¡ra. Por eso dijo muy bien un filósofo de Afr ica: 
«la piedad simulada es doblo in iqu idad :» simulata ccquitas 
dúplex est iniquitas. Si el alma del hombre es la que sola 
ve el interior del hombre . Dios el interior y el esterior 
del alma y de las acciones del cuerpo. Jesucristo, mi S e ñ o r , 
que vino á enseña r á este hombre duple: le habla inte­
riormente por las acciones que vé esleriormente: le ins­
pira pensamientos saludables con los movimientos mate­
riales de sus sacerdotes: eleva su espíritu á las cosas 
del cielo por la magestad con que d e s e m p e ñ a su minis­
t e r i o : reanima su f é , alienta su esperanza, y le inclina 
á las cosas invisibles con las acciones sensibles que se 
le representan en el sacrificio. Este Señor bajo tantas 
formas representado en la naturaleza sensible, dispuso 
ofrecerse visible en las ceremonias santas de la Iglesia 
visible. Por lo mismo, componiéndose el hombre de dos 
partes visible é invis ib le , y recibiendo la una las impre­
siones por la ¡ o t r a , es consecuencia lógica, que con los 
egercicios de las dos compruebe su servicio á Dios. Pen­
samiento culminante en la economía material y espiri tual , 
con el cual se le representa al juicioso pensador el gran 
designio de llevar el hombre material por lo sensible á 
lo invisible. A manera, pues, que por las criaturas le 
muestra las perfecciones de su Criador, por las ceremo­
nias materiales le enseña las gracias espirituales con que 
le r e d i m i ó , los dones santos con que le transforma en 
Hijo de Dios. Hé ahí como á un hombre duple le cor­
responde un servicio doble : á un Criador-Reparador el 
t r ibuto material de las acciones de su cuerpo y el espi­
r i tua l de las afecciones de su alma. 

I I . Este hombre moviéndose mas por las cosas visibles 
que por las invisibles en la proporción que le afectan las 
materiales que palpa, y las espirituales que oye, fué un 
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plan digno de la economía divina inspirarle el amor por 
el vehículo mismo del conocimiento, y en la misma pro­
porc ión . Entre las palabras de sus labios y las acciones 
ó impresiones de sus ojos media tanta diferencia cuanta 
hay entre la viveza de la r ep re sen tac ión de los unos y la tar­
danza de los otros, las ceremonias que representan á los fie­
les los cuadros vivos de las virtudes que oyen. La Iglesia 
con oportunidad supo inspirar las gracias, las facultades, 
y la potestad de sus sacerdotes con las ceremonias de su 
o r d e n a c i ó n , para que viesen lo mismo que o i an , sintie­
sen en sus corazones los dones que creían en sus enten­
dimientos, amasen esquisilamente la v i r t ud sacrosanla de 
la Palabra que representan ministerialmente. La forma­
ción en consecuencia de las ceremonias para la ordena­
ción del sacerdocio, fué no solo de mucha u t i l idad , sino 
hasta una necesidad, estando a la formación material y 
espiritual del hombre, y á los órganos de sus impresiones 
espirituales por las materiales. 

I I I . Verdad profunda toda vez que se contemple la 
proporc ión de la materia de la Ordenac ión con los efectos 
espirituales de su forma. La lógica mas esquisita no p roba rá 
sitficienlemente que es equívoca la elección de la Iglesia en 
significar la potestad de consagrac ión por el cáliz con 
vino y la patena con hostia; asimismo que la facultad 
de absolver de los pecados por la imposición de las manos. 
Acompañada esta verdad de la p rác t i ca viva desde los 
apóstoles mismos, que la consignaron en las Escrituras 
mas ó menos e s p l í c i t a m e n t e , vino sosteniéndose por la 
Iglesia griega sustancialrnenle, y no es dable á la cri t ica 
mentir la á la Iglesia latina. Una verdad de dieziocho siglos 
solo la impugnan los hombres sin ju i c io ; una idea con 
este predominio solo le pierde para los hombres de part ido; 
un pensamiento de esta universalidad solo se le permite 
impugnar á los hombres sin principios. 

I V . Estos no sienten los efectos, las emociones suaves, 
los carismas ocultos del Espí r i lusanio en los ordenandos. Pero 
consolémonos , que por su Emcia. Osío ya sabemos el objeto 
duple de su oposición a las ceremonias de la Ordenac ión . 
D ic i éndonos , que no pertenecen a l a sustancia de los Sacra­
mentos i les responderemos que hacer la disciplina forma parte 
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de la fé. Despreciarlas, es oponerse ni Espí r i lusanto que 
las e n s e ñ a . Proscribirlas porque no están en las Escriluras, 
es renovar el error de los arrianos suscitado por los pro­
testantes, y todos los grados de temerarios irreligiosos, 
que «solo se ha de admit i r lo escr i to .» Concluyamos, que 
sentir , escr ib i r , y obrar contra los santos cánones de la 
Iglesia, que prescriben las ceremonias de la Ordenac ión , 
es de protervos y blasfemos contra el E s p í r i l u s a n t o ; de 
cismáticos que desprecian los. ritos por ella aprobados; es 
levantar altar contra altar , cá tedra contra cá tedra , y se­
pararse de la unión católica para sepultarse en los infiernos 
con Core y Abi ron . 

V . ¿Qué puede la juiciosa lógica oponer al objeto de 
esta disposición católica? Siempre en pie el gran designio 
de llevar el humano entendimiento por lo visible de las 
cosas á lo invisible de las disposiciones de Dios , resalta 
la unidad del objeto de la Iglesia en las ceremonias del 
Orden con el fondo de la economía de la Reparac ión ; 
queda su inst i tución en la proporc ión que la Palabra d i ­
vina supo emplear entre la c reac ión material y la recon­
ciliación espiri tual , para llevar el hombre al conocimiento 
de las cosas invisibles de Dios por las visibles de las cria-; 
turas; por lo material de las ceremonias á la creencia de 
las facultades espirituales conferidas al sacerdocio por la 
Ordenac ión . 

C O N T R O V E R S I A XX» 

¿Exige la E*%I.%KK % <le Otas 
COIt DIOSA láyiea i¡ crü icamente considerada 
que, en la Iglesia haya veedadera ge-
rarquia instUnida por «lesuerasto? 

f f 
I . v a cuerpo con cabeza y miembros y ea propor­

ción de superior é infer ior , na puede menos de estar 
constituido bajo una forma digna cual es la de ge ra rqu í a , 
ó l lámese m o n a r q u í a . Esta forma 0 . y M . la- mereció 
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Jesucristo, mi S e ñ o r , para su Iglesia, la confirió á su 
sacerdocio, viene por ella siéndolo lodo en sus miembros; 
por lo mismo ser ía una temeridad negar á su Iglesia esta 
g e r a r q u í a . Es una verdad de hecho. Mientras la razón 
reconozca que Dios «s el Autor de la Iglesia por Jesu­
cristo enviado á salvar con su sangre las generaciones de 
Adán , la es forzoso conveni r , que es la cabeza de la 
Iglesia por escelencia. Mas claro. La fé de los Patriarcas 
y Profetas que vino salvando las generaciones por cuatro 
m i l a ñ o s , evidencia, que Cristo fué constituido Glorioso 
Reparador antes de su Concepc ión , cuya misión desem­
peñó en la p leni tud de los tiempos con su Humanidad, 
sacrificada por los pecadcs de toda aquella delincuente 
suces ión . Salvó con su Pasión las almas y los cuerpos de 
los hijos de Eva , si bien á éstos por aquellas. De este 
modo Cr i s to , m i S e ñ o r , y la Iglesia es una sola persona 
en v i r tud de la par t ic ipac ión d e s ú s dones, por los cuales 
lo es lodo en sus miembros espirituales; la comun icó sus 
prerogalivas; la c reó un cuerpo p e r f e c l í s i m o , al cual go­
bierna con la forma O, y M . , como es la de g e r a r q u í a . 

11. ^Qué prueban sus mismos nombres de Gran Sacer­
dote del A l t í s imo , inmolado por la salvación de los hom­
bres, a los cuales apacienta como pastor divino , que bajó 
de los cielos á curar las llagas de sus culpas, con el bál­
samo sacrosanto de su sangre, ofreciéndose diariamente 
incruento sobre nuestros altares? Este S e ñ o r cual méd ico 
hábil , afianzó sobre el torrente del Gólgola la purif icación 
espiritual de los miembros míst icos de su cuerpo dejó á 
su v i r tud la salvación de todas las generaciones sin acep­
tac ión de personas. En sus manos es tá la llave de la 
fuente abierta en la casa de Jacob, para lavar las man­
chas de los hijos sin distinción de lenguas ni u ibus . ¿ C u a l 
es el órden de esta divina economía toda vez que no 
estemos de acuerdo en el de g e r a r q u í a ? A la obra O. M . 
de la Sabidur ía desdicen todas las formas gubernativas 
que envuelven imperfecc ión en la e j e c u c i ó n ; tardanza en 
la comunicac ión de sus divinas disposiciones: retraso en 
su cumpl imiento : d i sminuc ión de su potestad: división 
entre los miembros de su cuerpo: confusión en el ó r d e a 
de los padres y los h i jos , y anarquía entre los superiores 
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y los inferiores, sagrados y profanos, sacerdotes y legos. 
La g e r a r q u í a , lodos estos inconvenientes evi ta : salva entre 
los miembros la mejor a r m o n í a : llena todas las ansiedades 
de los grandes, y satisñice las exigencioe de los pequeños : 
á cada uno distr ibuye la ciencia suficiente para su in­
tel igencia: comunica la gracia necesaria para su conver­
sión espi r i tua l : coloca á todos en su correspondiente lugar 
con o rden , sin confus ión , d i s t r ibuyéndoles los dones de 
la Pasión según la mejor y peor, la mayor y menor disposición. 

I I I . Este cuerpo, sociedad y congregación es la ma­
ravillosa concepción mística de la Sabidur ía Encarnada por 
el E s p í r i t u s a n t o . cuyas figuras resuelven de un modo lu ­
minoso la g e r a r q u í a , el orden maravil loso, que entre sus 
miembros preside. De un original perfect ís imo creado por 
el Santo E s p í r i t u , no pudo la Sabidur ía arrancar una copia 
i n f o r m e , sin armonía de las parles, con desorden en su ad­
minis t rac ión , como se verifica en cualquiera olra economía . 
E l E s p í r i l u s a n l o , pues, que formó uno y otro ejemplar, 
les cr ió per fec t í s imos , consiguienlemenle con el orden 
mas s implicís imo. Hé ahí la ra^on de llamarles á los dos 
cuerpo, nave, casa, ciudad, columna, y demás nombres 
que testifican los santos Profetas y Evangelistas. La lógica 
juiciosa no reconoció cuerpo sin cabeza, nave sin piloto, 
casa sin patriarca, columna sin fundamento. Estos nom-
tres propios de Cris to , son comunes a su cuerpo míst ico 
la Iglesia; el orden del uno resalta visiblemente en el otro; 
la perfección fija de la cabeza y el cerebro sobre el cuello, 
y ambos sobre los brazos, f é m u r e s , t ibias, y pies, se 
desarrolla espiritualmente en las facultades con que adorna 
los miembros mís t icos de su Iglesia, los cuales forman 
k) que se llama ge ra rqu ía . Esta división de las gracias 
causa el o rden , en v i r tud de constituirlo entre los fieles 
sacerdotes y legos, pont í f ices , obispos, sacerdotes, y m i ­
nistros, para la edificación de su cuerpo mís t ico . Su Emcia. 
Torquemada se ocupa de ésta y otras semejanzas con 
abundancia de pasajes de las Escrituras Santas. A la simple 
vista se comprende la proporc ión que hay entre la t r i ­
pulación de una nave, la familia de una casa, el gobierno 
de una ciudad, y un escuadrón en batalla, con el ó r d e n 
de la Iglesia en la edificación espiritual de esta columna 
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beligerante, ciudad santa, familia del Gran Padre C o m ú n , 
nave que bajó del cielo los tesoros con que fueron redi­
midos los cautivos hijos de Adán . 

I V . Este orden que venia desenvuelto por los Patriar­
cas en la época de la Ley Natura l , y por los Profetas y 
Pontíf ices en la Escri ta , no fué anulado en la Evangé l ica , 
sino fijado para siempre entre los santos Apóstoles lla­
mados á darle la ú l t ima mano. ¿Qué prueba su desigualdad 
en el Apostolado conferido á Pedro bajo una forma lla­
mémosla hereditaria, transmisible, comunicable á sus le­
gí t imos sucesores, y á los demás por el tiempo limitado 
de su v i d a , según hemos en su lugar demostrado? Con 
la muerte de los Apóstoles acabó su misión estraordinaria, 
menos la de san Pedro que viene sustancial mente ó en 
cuanto á la potestad de las llaves d i fundiéndose sin alte­
r a c i ó n , ni menoscabo. Con cualquiera olro plan no se 
esplica suficientemente la par t ic ipación de los dones divinos 
de la Cabeza Cristo, mi S e ñ o r , en los miembíNJS de su 
cuerpo mís t ico . ¿Pudie ra desdarse una idea mas luminosa 
que ésta designada en los apóstoles en comprobación de 
la gerarquia creada en la Iglesia por Cris to , su Augusto 
Fundador? 

V . No es posible espticar lógicamente las notas de este 
cuerpo místico sino bajo un órden de gerarquia, que ponga 
en perfecta a rmonía los miembros entre sí y con su Cabeza 
invisible. De tengámonos lo muy preciso. Esta gerarquia 
opone su unidad á los convent ículos de los herejes contra 
los c ismát icos , y fracasa los intentos de los excomulgados 
que desprecian las censuras de la Iglesia. Aquella sostiene 
el ó r d e n entre los propios y los e s t r a ñ o s : siempre una no 
divide su columna para dar paso libre á sus enemigos: 
colocado el sacerdocio en su puesto, desde el p resb í t e ro se 
encuentran con el sacerdote siempre reforzado por su le­
gí t imo obispo, puesto en contacto con el gran Pontífice 
asistido del Espír i tu de Cristo. A presencia de esta gerarquia 
todos los fieles reciben las creencias vivas de un Dios, 
una f é , un bautismo: todos hablan una misma cosa, creen 
la misma, y evitan las h e r e j í a s , los cismas, y las penas 
dignas de los respectivos delitos. He aquí la unidad de 
luz á la cual todos somos llamados > formando el funda-

TOMO I X . 22 



m e n t ó del cristianismo: el principio de los derechos de 
los fieles al reino de los cielos: la unidad de las espe­
ranzas de conseguir el premio de que gozan los Patriarcas, 
los Profetas, y los Apósto les í aquella unidad de caridad 
que forma de todas las naciones un pueblo, un co razón , 
un a lma, un esp í r i tu í aquella unidad de bienaventuranza 
su ú l t imo fin, pues siendo una Jerusalen, t ambién es una 
su Gente: en fin, hé ahí la unidad del Pastor visible para 
un rebazaño . Por lo mismo, estas notas desenvueltas por 
la unidad evidencian la gerarquía de la Iglesia con la cual 
desenvuelve Cristo en ella su divina economía . Su Emcia. 
Torquemada apoya la santidad de la Iglesia con diez ra­
zones: su catolicidad con ocho: su apostolicidad con seis, 
todas las cuales sumadas con las ocho de la un idad . For­
man treinta y dos razones en apoyo de esta verdad. 

V I . No es eslo todo, sino que la invariabilidad de la 
ordenac ión legítima no se prueba suficienlemente no siendo 
por la gera rqu ía . ¿Cual es el pun ió fijo de contacto con 
Jesucristo en la comunicación de su divina autoridad para 
consagrar y absolver sino es esta g e r a r q u í a , la cual as­
cendiendo por la sucesión de los Pontífices recibe de sus 
divinos labios la potestad con que bajó de los cielos au­
torizado por toda la Trinidad? En ella está la invaria­
bilidad del Orden legít imo que sostiene lodo el edificio 
de su cuerpo míst ico. Por esta ge ra rqu í a descienden los 
dones divinos que edifican al hombre de Dios: ninguno 
salió del pecado sin oir de sus lábios la sentencia de la 
a b s o l u c i ó n , al menos en la voluntad. A manera que el 
cuerpo físico vive por la cabera la vida de la inteligencia, 
de la r a z ó n , de la dignidad del hombre , el mís t ico y 
espiritual de Jesucristo, mi S e ñ o r , se transforma de pe­
cador, esclavo del diablo , reo de muerte por la Gracia 
y Verdad difundida desde la Tr inidad por Cristo á su 
Vicar io , y desde és te á los obispos, cuyas facultades con­
fieren á los sacerdotes y demás ministros. Un Orden in­
variable desde los apóstoles hasta hoy es digno de esta 
calificación. Una gerarquía que pone en contacto todos 
los fieles con Cristo, el cual lo es todo en cada uno por 
la adminis t rac ión de su sacerdocio, no puede impugnarse 
sin caer en las notas de fascinado , iluso., temerario , impío . 
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hereje, c i smát ico . A romper este Orden conspiran los d i ­
ferentes grados de sectarios modernos: esta desigualdad 
es la piedra que se esfuerzan por mover de casi, dos siglos 
acá : loman muchas formas, se visten con varios colores, 
venden el proyecto con ideas especiosas, parece que le 
llevan al cabo, pero sueñan visiones estos profetas de 
S a t a n á s : solo conseguirán llevar en pos de ellos los que 
ya estaban con ellos por la perversidad de su& corazones. 
La gerarquía se apoya sobre la Palabra para k cual no 
hay cosa imposible. Hacerla la guerra, no es triunfar de 
e l la , sino ofrecer á los hijos de Dios nuevas ocasiones 
de triunfos y palmas. Obra de Dios, vive por su Palabra, 
que sabe llevarla á la victoria por los mismos flancos que 
sus enemigos piensan atacarla. 

V I I . Todos vienen humillados á sus régias plantas des­
pués de sesenta siglos de combates no interrumpidos. Su 
Palabra amanera de espada cortante por ambas partes» 
es te rminó las he re j í as sin verter una gota de sangre de 
sus factores. Llevando por delante cuanto se la oponev 
estermina los. errores é i lumina los entendimientos, de sus 
patronos ; les comunica la vida de la gracia á la vez que 
aniquila sus decepciones. Ella es la Vida „ la muerte consiste 
en no recibir la : separarse de sus influencias benéficas es 
hundirse en los abismos de maléficas inteligencras. ¿Donde 
están las viejas sectas? En los sepulcros donde esperan á 
las nuevas. Apenas hay de una& y otras mas que sus 
fúnebres memorias. De tantas viene victoriosa esta divina 
g e r a r q u í a , deposi tar ía de la Palabra hija de la Vida,, 
cuantas salieron á ponérsela de frente. 

V I H . ¿Qué Iglesia no esperó de sus labios las decisiones 
saludables? ¿Cual es la que no oyó de los pontíf ices de 
Roma las palabras de vida eterna que vier ten los suce­
sores legí t imos de Pedro , Vicarios de Cristo? No se ofrece 
una sola provincia cuya Iglesia no haya estado de acuerdo 
con ellos, si quiso saber como habia de andar en la casa 
de Dios. Las Iglesias de Europa, de Asia, Africa» Amé­
r i c a , y la Occeania con lo pr imera que contaron siempre 
fué con las resolüciones de la cabeza de la ge ra rqu í a 
criada por Cristo el sucesor de Pedro. Una vez; que viene 
emit iér idosé con esta igualdad desde el At lánt ico al Indico 



y desde el Norte al mar Pacífico por una serie augusta 
de pontíf ices, obispos, sacerdotes, y ministros , con edi­
ficación del cuerpo míst ico de Cristo, evitando las he-
regías entre sus miembros, conservándoles en unidad per­
fecta de caridad, comunicando entre ellos los mér i tos ad­
quiridos por unos mismos Sacramentos, no puede menos 
de constiluir la gerarquia de Cristo. Su voz es la de vida 
para las almas: sin oiría por esta sucesión l eg í t ima , n in­
guna se convir t ió en hija de Dios: ella está al frente en 
las mayores y menores urgencias de los fieles: puesta á 
los ojos de la columna beligerante, sabe cual de ellos d á 
un paso airas y adelante. Do quiera que se esciló una 
duda entre los cristianos, allí está Ella con la presteza 
del rayo para resolver la verdad sin ru ido , conservándoles 
en unidad. En los grandes Imperios obra con la misma 
igualdad que en los mas pequeños aduares. Ella está toda 
en todas partes. Los fieles obrando con los consejos de 
sus padres espirituales, viven tan seguros de la verdad, 
como oyendo los obispos y los papas. Si en ocasiones 
se hicieron indispensables sus consejos, no hay egemplar 
que resolviese otro alguno, sino el pontífice de Roma. 
¿ P o r donde se comunica su voz de vida sino por esta 
gerarquia? 

I X . La historia de las Iglesias particulares responde 
de esta verdad. Con ellas sabemos c r í t i c a m e n t e que los 
patriarcados apelaron en sus dudas á Roma como los par­
ticulares obispados. Apenas sabemos de provincia alguna 
que no haya elevado por sus prelados ésta ó la otra duda 
al Pontífice de Roma. Ninguno está con su Obispo sino 
está con el Papa: ninguno está con Cristo sino está con 
su Obispo. Por lo mismo, la vida de nuestras almas de­
pende de Jesucristo, mi S e ñ o r , que difunde sus dones 
por sus vicarios á los obispos, y ellos á los fieles por sí 
y por sus ministros. Esla es la fé de dieziocho siglos, en 
cuya creencia vienen los fieles de todas las naciones re­
cibiendo la gracia y verdad por la gerarquia de su Obispo 
legí t imo cual es solo el enviado por el Romano Pontíf ice , 
Vicario de Cristo, cabeza invisible del cuerpo visible, que 
viene llevando sobre sus hombros los pont í f ices , obispos, 
sacerdotes, y dumas ministros. Veámoslo . 
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C O N T R O V E R S I A X X I . 

¿Se demnestva. exactamente que, la gerar» 
qnia cíe la Iglesia consta de Obispog, 
¿Sacerdotes y ministros? 

I . TTiempo há que los patronos de esa secta d e m ó ­
crata vrenen impugnando la gerarquia de la Iglesia; y hasta 
que por desgracia suben á ella algunos, que desde ei> 
tonces ya no se contentan con menos vasallage que los 
Mufis de Afr ica . El plan para subir no nace en ellos de 
convicción sino de ambición , pero les hace falla una mano 
«s t r aña poderosa, y para p roporc ioná r se l a , la preparan 
•anticipadamente con ideas falsas, diciendo que por demás 
está una gerarquia sin fé y caridad atendidas las escri­
turas : que una cabeza sin influencia activa en los miem­
bros está muerta ella y su cuerpo: que si la gracia y 
verdad faltan de muchos particulares por el subsiguiente 
pecado, t ambién pueden faltar de los papas, obispos, 
sacerdotes, y ministros de la gerarquia ec les iás t ica , pero 
no de la Iglesia universal. Pensamientos, que pretenden 
sostener con las escrituras según lo hicieron todos los 
hereges desde el siglo I I I hasta el X I X . ¿Cuáles son esos 
bellos pasages que destruyen la gracia y verdad difundida 
por la gerarquia instituida por Cristo? Para no detenernos 
contra nuestro propósi to recordaremos tan solo aquellas 
palabras de Daniel: Circuite vias Jerusalem::: Perit fiées, 
£t ablata est de ore eerum: de las cuales con las de S. Mateo 
en el copílulo 2 4 , Abundabit iniquitas: y al 18 S. Lucas, 
Films Hominis veniens, putas inveniet fidem? piensan des­
t r u i r la gerarquia, que suponen sin fé y sin caridad, vida 
espiritual de las almas, para las cuales fué instituida por 
Cristo. Verdad sea esta que semejantes palabras fueron 
hasta hoy entendidas de los pocos fieles que en los 
úl t imos dias conservarán la fe y la caridad en compa­
rac ión de los muchos que las p e r d e r á n . Empero , nunca 
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pueden probar que aquellas virtudes falten de la gerarquia 
de la Iglesia por la asistencia viva de la oración de Cristo 
para la fé y demás virtudes en los láhios de sus vicarios. 
Ego. rogavi pro te Pelre> ut non deflciat fides Uta; testi­
monio igualmente consolador para los fieles de hoy que 
los de la época del Hijo de m a l d i c i ó n , los cuales reci­
b i rán por la legí t ima adminis t rac ión de los Sacramentos 
las virtudes de fé^ esperanza y caridad. Siendo la gerarquia 
la ún ica que sostiene la vida espir i tual , la influencia viva 
de Cristo en los miembros de su cuerpo m í s t i c o , es for-
zoso á los anarquistas jansenistas, ó probar por donde 
se le comunican los divinos dones, ó convenir que por 
la gerarquia visible instituida por Crista de vicarios, obis­
pos, sacerdotes, y ministros. 

I I . V i d a , que no puede difundirse mas que por la 
cabeza a los miembros, no desde el corazón á las partes 
del todo. No sabemos que Jesucristo, mi S e ñ o r , se lla­
mase alguna vez. corazón de su cuerpo mís t i co* sino ca­
beza, á la cual corresponden los miembros de superior á 
infer ior . Su Emcia. Torquemada demos t ró que Cristo es 
con mas propiedad cabeza de la Iglesia que c o r a z ó n , si 
bien es uno y otro sin faltar á la verdad y á la razón 
formal de ambos ó rganos . Con todo,, constituido Jesu­
c r i s to , m i Señor, , por su divinidad cabeza de la Iglesia 
antes de su concepc ión , fué declarado por su humanidad 
Gloriosa,, Cabeza de todos las fieles que precedieron y si­
guieran á su concepc ión . A l que es. engendrado por la 
inteligencia del Padre corresponde exactamente ser cabeza;, 
na carazan en rigor de espre&ian. Los profetas, evange­
listas A y apóstoles responden de esta diferencia, por ía 
cual demuestra la buena lógica la influencia v i v a , ^spi-
r i t u a l , salvadora que desde Cris ta , Gran Pr incipia , ema­
n a r á para siempre en sus miembros por la sucesión legi­
tima de pontífices* obispos,, y d e m á s ministros. Las cosas 
se pe rpe túan por los principias que se forman; por lo 
cual criada la Iglesia en v i r tud de la gerarquia insti tuida 
por Cristo, es consiguiente que viva siempre por ella misma. 

I I I . Hé aquí significada la duple acepción de la espre-
sion cabeza, una de excelencia, c o m ú n , propiamente d i ­
cha, y de perfección; y otra en razón de pr incipio. Por 
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la escelencia de pe r fecc ión , todo lo mas perfecto en cual­
quiera naturaleza se llama cabeza, como el león entre 
los animales; y en razón de principio la fuente se llama 
cabeza del rio , y el pr incipio de un l ibro cabeza del l ibro . 
Cristo en uno y otro sentido se llama cabeza de la Iglesia, 
3ues que es su parte mas escelenle, Gran Principio segnn 
a d iv in idad , y toda la Trinidad principio de Cristo por 
a humanidad. En consecuencia í Jesucristo > mi S e ñ o r , 

que fundó sobre ella la Iglesia tiene razón de superior, 
cual corresponde á la cabeza, y de inferior respecto de 
Dios. Este orden gerarqnico que tiene la Iglesia por su 
criación , viene observándose por los patriarcas, profetas, 
y pontífices con los d e m á s ministros. Hé ahí la razón 
suficiente para concluir que la criación de Cristo, de los 
pontífices sus vicarios, de los.obispos por ellos consa­
grados y enviados, y de los d e m á s ministros llamados á 
la edificación de su cuerpo m í s t i c o , forman la gerarquia 
visible que representa la invisible. Luego al Romano Pon­
tífice le corresponde ser cabeza, á los obispos los ojos, 
á los sacerdotes las manos, y á los ministros los pies del 
cuerpo espiritual» 

ÍV, Jesucristo, m i S e ñ o r , pues, es la cabeza invisible 
y su Vicario la temporal y visible; por lo mismo la influen­
cia una es espir i tual , correspondiente á las virtudes y las 
almas que santifica con ellas Í y otra temporal que forma 
el órgano sensible por donde obra en los miembros la 
espiritual é invisible. E l influjo interior de la gracia y 
verdad es propio de Cristo y de toda la T r i n i d a d , y 
el esterior de su Vicario y de todos los obispos, sacer­
dotes, y minis t ros , por los cuales difunde sus dones 
invisibles. E l influjo esterior de gobierno, sensible y v i ­
sible radica en la cabeza vis ible , como el interior en la 
invis ible . En fin. Cristo es cabeza de la Iglesia por su 
propia unidad y autor idad, el Pontífice por l e g a c i ó n , los 
obispos por su confirmación y misión , los presbí te ros por 
su consagrac ión , y los ministros por su o r d e n a c i ó n , los 
cuales desenvuelven en sus respectivas funciones los oficios 
de Cristo , pudiendo decir cada u n o í pro Christo legatione 
fungimur tamqmm Deo enoriante per nos. 

V. Cuatro géne ros de causas se emplearon en la crea-
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C¡on de la Iglesia, eficiente, material, formal, y final. ¿ P o r 
donde obra Jesucrislo causa eficiente pr incipal : por donde 
comunica los Sacramentos causa instrumental : por donde 
crea espiritualmente los fieles eausa mater ia l : y por á o n d e 
les difunde la justif icación presente y les conduce á la 
consecuc ión de la vida inmortal futura? No hay otro medio 
suficiente mas que el de los Pont í f ices , obispos, presbí­
teros , y ministros por el cual obra la Palabra Encarnada 
Jesucristo, m i S e ñ o r , la c reac ión de su cuerpo míst ico, 
hasta reunir los miembros donde es tá la cabeza invisible, 
cuyas veces de sempeña el Romano Pontífice en todo 
t i empo, lugar, estado; los obispos en sus respectivos 
obispados; los presbí te ros en sus propias fe l igres ías ; y los 
d e m á s ministros en sus parroquias. ¿No es este el orden 
que Jesucristo, mi S e ñ o r , merec ió para su Iglesia? 

V I . Así lo prueban sus augustos títulos y nombres d iv i ­
nos, los cuales fijan lóg icamente la razón de Padre á 
h i j o , de superior á in fe r io r , de primero á segundo, de 
Juez a ministros, de Redentor á captivos, bien por sí 
mismo, bien por sus dispensadores, e c ó n o m o s , y emba­
jadores, como son los pontíf ices, obispos, sacerdotes, y 
ministros. Entremos en sus pormenores. 

C O N T R O V E R S I A X X I I . 

¿Se prueba conforme á la critica y bnen Juicio 
que, el iNuiliíiee Itomano e» superior ó 
los Señores Obispos? 

L L o s Racionalistas dejaron muy a t rás á los antiguos 
herejes: aparentan sostener la economía cristiana, á la 
vez que la socaban por sus cimientos, y la destruyen en 
todas sus partes: Racionalista, qui dum universam ter-
minologiam religiosam retinent, totam religionem funditus 
labefactant, ac evertunt, escribe un autor moderno. Pero 
no dice el como, n i consigna el plan de su pretensión» 
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el cual se l imi ta a hablar ortodoxamente, y obrar con 
todas las formas heré t icas hasta hoy conocidas, afectando 
las personas, y aparentando dejar á un lado las creencias. 
Es de la pr imera necesidad en la época que llegamos, 
convencerse de la sagacidad y destreza de estos enemigos 
de Dios, de su H i j o , de la Iglesia, y de la sociedad cris­
tiana. Las hereg ías antiguas se hundieron á la vez con 
sus autores, mientras que las modernas se sostienen cada 
dia con mas pujanza contra aquellos objetos. La razón no 
se examina, y no es otra sino que aquellas atacaban coa 
plan con t ra r io , oponiéndose á los dogmas sin locar con las 
personas, y éstos locando con las personas sin llegar á los 
dogmas. Macados los troncos, los frutos nacerán con pre­
cisión podridos; maleadas las personas sus disposiciones 
serán agusanadas; tomadas las subsistencias sus acciones 
c rece rán según la voluntad del comprador. Hé aquí (ijada 
la razón de la perpetuidad de las sectas moderna por apo­
yarse en algunas de las personas mismas-que profesan las 
creencias; que á su vez están al frente de ellas; que las llevan 
sobre sus hombros, mientras las antiguas salvaban las perso­
nas y se contentaban con la oposición á las creencias rel i ­
giosas. No podemos menos de hablar con esta c lar idad, sin 
que ninguna superioridad se crea ofendida de esta verdad 
desconsoladora. El edificio cristiano está movido en todas sus 
partes, atacadas á la vez por los racionalistas, ú l t ima deno­
minación de todos los grados de impiedad. Nuestros ojos 
están libres del polvo de oro , plata, y cobre que eran los 
metales componentes de una antigua es lá tua , s ímbolo de las 
personas religiosas ó cristianas; pero somos de barro corno 
todos. Así lo entendemos, por eso asi hablamos sin ofensa 
de ningún particular. Por dieziocho siglos solo q u e d ó por 
tocar la piedra visible angular del edificio espiritual la 
Iglesia de Jesucristo, mi S e ñ o r ; empero vá para cuatro 
que todas las formas de ataque se dirigen contra ella. 
Lo admirable es, que cuando todo el Oriente y el Africa 
confesaban á Jesucristo por Hijo de Dios; cuando estaban 
al frente de sus obispados y patriarcados varones gloriosos, 
ilustres, poderosos en v i r tud y s a b i d u r í a , capaces cada 
uno de salvar las creencias como se vió en el hé roe 
incomparable Atanasio, el mundo todo se postraba á los 

TOMO I X . 23 
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pies del vicario de Cristo. Ahora que apenas la langosta 
dejó pámpano para la oruga , y ni resto queda ésta para 
el p u l g ó n , en las cinco partes del globo se apresuran sus 
habitantes á cargarle de desprecio, ignominia , v i l ipendio , 
desobediencia, para imitar á Dioscoro y Fucio , secuaces 
de Core y Abi ron . El Señor nos preserve de incurr i r en 
la maldición de Gham, descubriendo los defectos de nuestro 
Padre amabil ís imo el Romano P o n l í l i c e , á cuyos pies 
estamos dulcemente con ojos, manos, pecho, y pies pos» 
trados. En prueba de nuestro amor vamos á ocuparnos 
en esta demos t rac ión de una de sus augustas prerogativas 
tan torpemente impugnada por los modernos ateistas, deis t»s , 
naturalistas, publicistas, a c a t ó l i c o s , regalistas i m p í o s , m i ­
nistros protestantes, pr íncipes desobedientes, hoy llamados 
con el nombre común de Racionalistas. 

1!. Cuatro opiniones refiere su Emcia. Torquemada, y 
son cinco las que se oponen al primado del Pontífice Romano 
conferido inmediatamente por Jesucristo á Pedro y en él á 
sus legítimos sucesores. 1.a que el pontificado de Papa 
depende de los Apóstoles: 2 / de los Concilios: 3.a del 
emperador Constantino: 4 a de los Cardenales: 5.a de la 
Iglesia en cuanto al ejercicio. INinguna de ellas es ortodoxa; 
todas repugnan á las creencias vivas del Pontificado de 
Roma: chocan con la t rad ic ión de todas las naciones or­
todoxas: son contrarias al sentido católico de las Escrituras: 
es tán reprobadas por el voto u n á n i m e de los Concilios, 
de los Padres, de los teólogos sanos, y de las p rác t i cas 
de todas las Iglesias de los cuatro ángulos de la t ierra , 
como iremos viendo con el favor del cielo. Luego sigue 
en pie la creencia antigua, la superioridad real á saber del 
Papa sobre los obispos. 

111. Comprobado anteriormente que es uno mismo el 
Gran Principio que habló á los hombres por sus labios y 
por las criaturas, es indispensable á los Racionalistas fijar 
suficientemente por donde viene desenvolviendo el plan de 
la R e p a r a c i ó n , como el de la Criación. Si sorprende la 
a rmon ía de su pr inc ip io , encanta la de su fin. Toda su 
diferencia está en los modos con' que se dejó oir la Pa­
labra Encarnada, y en los medios que adoptó para re­
presentar su augusta misión después de su gloriosa Ascensión 
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,a los cielos. Hemos de salvar siempre esta verdad que, 
Jesucristo, mi S e ñ o r , lo es lodo para la R e p a r a c i ó n , san­
tificación, y glorificación de los hombres. Por lo cual es 
forzoso convenir en un principio vivo de su acción divina, 
capaz de difundirla con e n e r g í a , viveza, y la suficiente 
ac t iv idad , proporcionalmente á la majestad que obra dentro 
de ella. ¿Cual es sino el Ponliíice Romano? Esta es una 
consecuencia exacta de la demostración anterior, en la cual 
vimos que E l es !a cabeza augusta de la gerarquia msl i -
luida por Cristo, mi Seño r . Para negarla, hay que pro­
barlo como para afirmarla; lo contrario es de sis temáticos 
alejados de los circuios de los prudentes y sabios. Estemos 
de acuerdo, que el Pontífice Romano es el Gran Prin­
cipio visible de la economía visible de Cristo, capaz de 
obrar en ella con la firmeza de un Pr ínc ipe que sobro-
vive á lodos los Emperadores, d i n a s t í a s , reyes, y poten­
tados de la t i e r ra , cual es el Pontificado Romano. El es 
la imagen visible del Hijo de Dios invisible: su trono el 
de David : su cetro el de Judas: su potestad la fuente 
de cuya plenitud se comunica á los patriarcas, arzobis­
pos , obispos, sacerdotes, y ministros. Cuando los hijos 
sean superiores á su padre, los obispos serán superiores 
al Pontífice Romano, fuente de toda la espiritual potestad, 
centro vivo del rey supremo Jesucristo, cuyas palabras se 
pe rpe tua rán después del ocaso del sol y la luna. En el 
Pontífice preside el Gran Principio de la Inteligencia que 
fabricó el edificio de la Iglesia sobre los siete dones del 
E s p í r i t u s a n t o , simbolizados en los siete sellos del Libra 
abierto por dentro y fuera, de los cuales emanan los siete 
Sacramentos, agentes sobrenaturales de la Palabra de sus 
divinos labios, vertida por los Pontífices Romanos. 

I V . V i r t u d augusta, que les proviene de la sucesión 
inefable de Pedro por Jesucristo Apóstol Glorioso de la 
Trinidad sacrosanta, que la deposi tó en sus manos. Data 
cst mihi omnis polentas in COBIQ et in tena, de la cual 
hizo depositario el Pontífice de Roma, para difundirla por 
sus coadjutores, los llamados á la parte de la obra de 
su minis ter io , como son obispos, p r e s b í t e r o s , y ministros. 
Pensamiento culminante en la forma monárquica epn que 
r ige , preside, y gobierna su Iglesia. De este principio les 
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proviene la jurisdicion coactiva á los Prelados de la Iglesia, 
no de la concesión de los emperadores, ú otras autori­
dades temporales, como pretendieron algunos. No es otro 
el origen divino de llamarse el Papa Pontífice universal, 
Picctor católico de la Iglesia, su Esposo, Vicario de Cristo 
en la t i e r r a , con todos los domas t í tu los . En suma: de 
esta sucesión conferida por Jesucristo á S. Pedro pro­
viene al Pontífice de Roma su legít imo sucesor la potestad 
ó sea el primado de jur isdicción sobre todos los gefes, y 
el de honor para presidirles. Por lo cua l , solo el Pontífice 
Romano tiene la plenitud de potestad , todos los d e m á s 
por partes según El se la comunica. ¿Luego como no es 
superior á aquellos que la reciben de sus manos según 
el beneplác i to de su voluntad? 

V. ¿ En quien reside sino es en el Vicario de Cristo 
la potestad de ordenac ión y jur i sd icc ión con que e s t án 
investidos los señores obispos? Los enemigos de ella dicen 
que igualmente reside en la Iglesia universal , y en el 
Concilio general , que en el Pontífice la plenitud de po­
testad. Empero, esta es una con t rad icc ión en expres ión 
de su Emcia. Torquemada al esplicar el primer modo con 
que ciertos maestros del Concilio de Constanza quisieron 
oponerse á la superioridad del Papa. Así esplicaban su sis­
tema. De tres modospuede estar una cosa en otra : 1.° como 
en sugeto, 2.° en objeto, 5.° como en ejemplo. E l accidente 
está en la sustancia como en sugeto: el efecto en su causa 
como en objeto, al cual t iende: la doctrina en el l ibro 
que la representa. Del mismo modo está la pleni tud de 
potestad en el Papa como en sugeto, por ser el ministro 
que la recibe y la administra; pero no siendo el Papa 
el fin ni la causa de la plenitud de potestad, sino la 
Iglesia, se ordena á ella como á su fin y causa; pues si 
el Papa emplease esta potestad en des t rucc ión de la Iglesia, 
el Conci l io , que á manera de un espejo representa la 
Iglesia universal, corrije estos abusos de la Potestad, fijando 
reglas para ordenarla en edificación y no en des t rucc ión . 
No contentos con estas ideas otros noveles maestros de 
Rasilea tomaron desde mas arriba el plan que los de 
Constanza, diciendo que la plenitud de potestad estaba en 
la Iglesia no solo como en objeto final, ó en el Concilio 
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como en e jemplo, sino como en sugelo que la administra 
y ejerce, que es lo que ellos hicieron. D e c í a n , pues* 
que á la Iglesia universal, la congregación de los fieles 
coieclivamenle lomados, se le habia conferido la potestad 
de las llaves mas principalmente y con mayor pleni tud, 
que al Papa. Su Emcia. Torquemada des l indó todas y 
cada una de estas ideas de los maestros de Constanza 
y Basilea, contra la plenitud de la potestad que reside 
en el Pontífice Romano, y con sus observaciones fací* 
litaremos sucesivamente esta verdad , demostrada anterior­
mente en el L ibro del Pontífice Romano, órgano vivo 
del Espiri tusanto, vehículo de los dones de Gracia y Ver­
dad con que Jesucristo, mi S e ñ o r , lleva al cabo la obra 
de la Reconci l iación. 

V I . Y sino, ¿qué razón hay para pintar á S. Pedro 
con las llaves en la mano, y no los demás apóstoles? 
Ninguna mas que esta pleni tud de la cual participan todos 
sus legít imos sucesores. Por ella solo ellos se llaman V i ­
carios de Cristo, no los obispos: por ella solo ellos envían 
sus coadjutores á las provincias investidos según creen mas 
conveniente á la edificación espiritual de los fieles: por 
ella solo ellos resumen todas las facultades episcopales: 
por ella solo ellos vienen proscribiendo las h e r e g í a s , apro­
bando los Concilios, y estendiendo ó circunscribiendo la 
potestad de los obispos. Estas son las razones por qué 
san Pedro tiene las llaves en la mano, y no los d e m á s 
apóstoles . Los sucesores en la ordenac ión y jurisdicción» 
como son todos los Pontífices de Roma pueden pintarse 
igualmente con ellas, no los obispos, arzobispos, y Pa­
triarcas, llamados á tomar parte en la edificación de su 
minis ter io . 

V i l . No sabemos que apóstol alguno haya sido orde­
nado por Jesucristo, mi S e ñ o r , sino Pedro, el cual rec ib ió 
para sí y sus legí t imos sucesores toda la potestad con que 
estaba autorizado el apóstol de la Beat ís ima Tr in idad. Por 
Pedro empezó el apostolado y el episcopado conferido i n ­
mediatamente por Jesucristo, mi S e ñ o r , que le o r d e n ó 
y consagró su Vicario. E l lo confirió á Diego y Juan, y 
los tres á todos los d e m á s d i sc ípu los , convertidos por la 
misión de Cristo en apósto les . Santiago el menor obispo 
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de Jerusalen, por ellos fué ordenado, según que lo re­
cibimos de los labios de nuestros padres antiguos, citados 
por los Emmos. Láurea , Torquemada, y Belarmino , entre 
los cuales resallan los testimonios de S. Clemente, F é l i x , 
y Mnrcelo, Papas muy inmediatos á los apóstoles. 

V I H . No tiene otro origen el primado que el Pontífice 
Romano egerce sobre todos los fieles. ¿Qué razón sufi­
ciente asiste para decir que este primado depende de la 
ins t i tución de la Iglesia universal; de la concesión de los 
Concilios; de la voluntad de los emperadores; de los 
apóstoles mismos? Ninguna cierta y reconocida por la 
Iglesia , la cual tiene siempre viva esta creencia antigua. 
Su Emcia. Torquemada y el de Laurea la apoyan con 
testimonios infinitos. Jesucristo, mi S e ñ o r , fué el que 
const i tuyó á Pedro por sí mismo pr ínc ipe de sus após­
toles en consecuencia de la preferencia que le dió entre 
el los, bien se atienda á la potestad conferida con las 
l laves, bien á la investidura de pastor de las ovejas y cor­
deros , ya creándole cabeza de la gerarquia de su cuerpo 
espir i tual , ya fijándole raiz, or igen, y principio de su 
represen tac ión visible; sea por ú l t i m o , atendida la con-
tradicion que salla á los ojos, confiriesen los hombres al 
Papa la potestad de perdonar los pecados propia de Dios. 
La razón sobria repugna cualquiera de aquellos cinco p r in ­
cipios de la potestad d iv ina , única capaz de convert ir los 
pecadores en hijos de Dios, y la fija en Jesucristo, m i 
S e ñ o r , fundamento p r i m e r o , invis ible , el cual viene d i ­
fundiéndola por su Vicario fundamento asegurado sobre 
el Hijo de Dios , que se hace visible en la cabeza de su 
apostolado, Pedro, supremo pastor de su r e b a ñ o . Esta 
es la fé de todos los siglos. 

I X . No quiere esto decir , que los d e m á s apóstoles no 
sean fundamentos de la Iglesia. E l muro de la ciudad 
de Dios tiene doce fundamentos, que son los doce após­
toles; esto es, todos ellos fundaron la Iglesia en la fé 
y doctrina de Cristo. E l mismo S. Pablo decia : ut sapiens 
urchitecius fundamentum posstii, la fé de Cristo no o t ra . 
Esta es una verdad: los apóstoles edificaron sobre la piedra 
angular Cristo J e s ú s , de quien hablan leslificado los pro­
fetas, y venían simbolizando los patriarcas de los cuales 
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fueron hijos. Esta disposición, que llamó a tantos á la 
edificación de su cuerpo místico» no impidió que se con­
firiese á un orden fijo, según la dignidad respectiva de 
los miembros entre sí. Solo asi se comprende la unidad de 
potestad depositada en los patriarcas, profetas, y papas: 
se desenvuelve lógicamente el principio de unidad en el 
orden material y espiritual. He ahí la razón imperiosa 
de haber limitado su potestad á la cabeza, no á los pies 
de su cuerpo espiri tual: el por qué lijó en Pedro el l'un-
damento visible de la autoridad invis ib le : el motivo de 
depositar en su mano las llaves del reino de los cielos, 
y no en los d e m á s após to les : Tibi dabo, le d i j o , y no á 
ios otros, Yobis dabo. Decirlo y no hacerlo sería una in ­
consecuencia en Jesucristo, mi S e ñ o r , el cual no puede 
salir en sus disposiciones de la unidad de Principio. ¿Quien 
la representa en cualquiera de las cinco opiniones inven­
tadas contra su principado? Estemos en la idea que Pedro 
es la piedra visible , fundamento, que descansa sobre la 
invisible Cristo, el cual le const i tuyó Principe de sus após­
toles y discípulos con todos los d e m á s fieles; le en t regó 
las llaves de la remisión de los pecados, de la comu­
nicación de la gracia , y de la dirección de las almas, 
para que de su piedra emanasen aquellas aguas de vida 
eterna capaces de apagar la sed de los desterrados hijos de 
Eva ; le crió fundamento por su constancia especial en la 
defensa de la f é , por la cual Jesucristo rogó á sü Padre, y 
no por la de los demás con esta especialidad, sin embargo 
de ser común á todos la ten tac ión 6 cribada de S a t a n á s . 
E l les confirmó en la f é ; de todos fué constituido fun­
damento, para que la potestad que se confería por Cristo 
á Pedro, por Pedro se confiriese á los demás apóstoles , 
sus hermanos. Por lo mismo solo Pedro es el fundamento 
de todos los patriarcados, metropolitanos, obispados, fe­
l igres ías , a b a d í a s , colegiatas, r e t o r í a s : de toda la Iglesia 
universal, decía el Papa Dámaso. ¿Qué es este fundamento? 
La plenitud de su potestad para consagrar y absolver en 
razón de la irrefragable firmeza de su silla apos tó l i ca , de 
la autoridad divina que recibió de Jesucristo, m i S e ñ o r , 
para la edificación de su cuerpo mís t ico . 

X . Nada puede oponerse en contrario capaz de des-
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vir luar la Palabra de Dios ligada á la Silla Romana por 
el c a r á c t e r de la ordenación que limitó su divina volun­
tad. Contra la verdad no hay objecciones sólidas sino pue­
riles y ligeras como las nieblas, las cuales desaparecen 
al rayar el sol sobre ellas. Los teólogos fieles fijándolas 
en sus obras las dieron una importancia que nunca tu­
vieron ni pudieron tener para los juiciosos é inteligentes 
en las santas materias. Nosotros c ree r í amos que Belarmino, 
Torquemada, Laurea, Orantes, Medina, con otros ciento 
perdieron en es(a ocupación mucho t iempo; llenaron sus 
libros de ideas despreciables como son todas las obser­
vaciones de los disidentes de todos los grados: á nosotros 
mismos nos llevan mas tiempo de lo que es debido; 'em­
barazan la lectura breve de la verdad; embrollan el mejor 
j u i c i o ; y en ú l t imo resultado, ni sabemos que uno de ellos 
se haya convencido con las hojas y pliegos de los argumentos 
del Padre Cano supongamos. Los estudiosos no hacen mas 
que llenar sus entendimientos del ripio de los enemigos 
de Cris to , que debiera relegarse á pe rpé luo o lv ido ; sin 
ofender el plan de nadie en sus obras, salimos respon­
de estas verdades. A l error se le corta la vida con un 
go lpe , y se le alarga con un libro de á folio. E l que no 
sepa darle , re t i re su mano. 

X í . ¿ P e r o como fué Pedro constituido cabeza de la 
Iglesia universal? Confiriéndole Jesucristo, mi S e ñ o r , la 
potestad de un modo ordinario y á los d e m á s extraor­
dinario : autor izándole para transmitir la y á los d e m á s 
para ejercerla: facul tándole para crear el centro visible 
de la Unidad ca tó l i ca , y á los d e m á s para anunciarla, 
reconocerla y acudir á ella. Este modo no está escrito, 
pero viene transmitido. Todos los divinos testimonios que 
apoyan la potestad y autoridad de Pedro; que le elevan 
sobre los apóstoles y los fieles como el sol sobre las es­
trellas ; que vienen por dieziocho siglos sosteniendo su cá tedra 
centro del catolicismo, maestra de todas las Iglesias, co­
lumna de la verdad, piedra angular del edificio visible cons­
truido por Jesucristo, mi S e ñ o r , desenvuelven esta verdad, 
y modo ordinario con que le confirió su divina potestad. 
Oigamos ya á los enemigos del principado de Pedro, y 
nos convenceremos mas de su potestad suprema. 
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X I I . Jesucristo, mi S e ñ o r , es la cabeza de Pedro 

como de toda la Iglesia. Cada cuerpo tiene su cabeza no 
dos, esta es Cristo, luego no es Pedro. ¿No es suficiente 
Jesucristo, mi S e ñ o r , para la d i recc ión de su cuerpo? 
Por lo mismo es ociosa y f rustránea otra cabeza. En la 
cabeza están los sentidos esteriores é interiores, en Cristo 
está la plenitud de gracia y verdad, de la cual carecen 
los sucesores de Pedro: no pudiendo comunicar el sen­
tido y movimiento de la fé y caridad á los d e m á s , no 
Íes participan su potestad espiritual, ni se llaman pe-
trinos, sino cristianos: Cuerpo que lleva muchos siglos sin 
Pedro, y algunas veces sin legí t imo sucesor conocido, pero 
nunca sin cabeza interior é invisible cual es Cristo. Por 
ú l t i m o : entre el cuerpo vivo y la cabeza hay una con­
t inuación no in te r rumpida , y vemos qué Pedro m u r i ó , los 
pontífices pagan este t r ibuto como los d e m á s , sin embargo 
el cuerpo está v i v o , media con su cabeza una conexión 
fija , la cual no pudiendo conservarse con Pedro ni sus 
sucesores, es claro que solo Cristo es cabeza de la Iglesia. 
Estas observaciones es tán á los alcances simples de cual­
quiera. Todos saben que Cristo es el fundamento y la 
piedra angular inv i s ib le , y Pedro la vis ible : que Cristo 
lo es todo interiormente en la cabeza y en los miembros 
mís t icos de su cuerpo, Pedro el que difunde eslerinrmonte 
sus dones de gracia y verdad: que muerto Pedro y sus 
legí t imos sucesores, la Iglesia elige el Vicario de Cristo, 
en consecuencia de ser un cuerpo moral río material, 
hacia el cuál siempre está en r e l ac ión , por la n a l u i a í 
inclinación que tienen los miembros con la cabeza. Esta 
perfección que resulta en la Iglesia de la existencia de la 
cabeza y los miembros está apoyada sobre aquella ley na­
tural de inc l inac ión , la cual no podía salvarse en el orden 
moral con otra disposición. Su Emcia. Torquemada que 
ofrece aquellas observaciones, y estas resoluciones, lija 
hasta siete razones para que la sucesión de los papas se* 
haga por e l ecc ión , no por ins t i tuc ión , ni r e s ignac ión , ni 
sucesión de la carne. Dejemos que W i c l e f la haya llamado 
ins t i tuc ión del diablo. 

X I I I . No es esto todo, sino que una de las razones 
mas •culminantes es la inmediata o rdenación y criación de 

TOMO I X . 24 
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Pedro sacerdote por el mismo Cri>fo, el cual le ungió 
con los dones del Esp í r i l u san to , transfiriéndole la plenitud 
de su potestad en el cielo y en la t ie r ra , en v i r tud de 
la cual le crió pastor de los pastores, cabeza visible de 
su cuerpo vis ible . Vicario de la Trinidad divina en la 
tierra durante la ausencia de Crislo desde su ascensión 
á los cielos. Pedro y sus sucesores tienen estas facultades 
de los labios de Jesucristo, mi S e ñ o r , los obispos por 
comisión de ellos. Los miembros reciben de la cabeza 
la vida , y los obispos el sentido de la f é , y el movimiento 
de la caridad para ellos y sus fieles por la comun icac ión 
con los sucesores de S. Pedro. Soh» asi pueden ordenar­
les y absolverles en unidad de caridad Con esta par t ic i ­
pación crian miembros vivos los obispos, sin ella esclavos 
del diablo. En unidad con los sucesores de Pedro edifican 
el cuerpo de Cristo, separados de él destruyen su edificio 
mís t i co , absuelven i n v á l i d a m e n t e , y ordenan i l í c i l amen te . 
La verdad y la gracia está en la Palabra que desciende 
por los labios de Pedro á los obispos sus coadjutores en 
la edificación espiritual de los fieles sus miembros míst i ­
cos. En esla unidad está la vida de la gracia que forma 
d é l a comunidad cristiana un cuerpo mora l , á cuyo frente 
está el Pontífice inst i tuido por Cristo, bajando desde la 
cabeza visible hasta los pies aquellos dones, que forman 
todo el espír i tu interior é invisible de los hijos de Dios 
por la par t ic ipación de Cristo invisible. 

X I V . No olvidemos, pues, que Pedro no subió á esta 
dignidad sino después que este S e ñ o r subió á los cielos. 
¿Quién quedó en su lugar? ¿Quien viene haciendo sus 
veces? ¿Quién desempeña su potestad en el cielo y en la 
tierra? No acudamos á preocupaciones de partido y de sectas 
que son insuficientes para los hombres de buen ju ic io . Jesu­
cristo, mi S e ñ o r , ni pudo criar su cuerpo místico con 
dos cabezas, ni hacerle imperfecto dejándole sin una. ¿Cuál 
es? El catolicismo viene enseñando por dieziocho siglos 
que es el Pontífice Romano, centro de la fé y caridad cris-
l iana, cabeza del cuerpo espiritual que marcha á tomar 
posesión allá donde está su Padre celestial. Se le confirió 
esta potestad después de la R e s u r r e c c i ó n , y la viene des­
empeñando desde que Jesucristo, mi S e ñ o r , se sentó á 
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la diestra de Dios Padre el dia de su Ascensión. 

X V , Hé aquí la razón de haberles conferido á los 
sucesores de Pedro aquel primado episcopal que se acabará 
solo con los siglos, no por los hombres, ni la malicia de 
los hereges, ni por la astucia de los demonios. Criado 
Pedro obispo de los obispos, cabeza del apostolado, pr in­
cipe del pueblo cr is t iano, es forzoso convenir que á los 
sucesores en el primado apostó l ico , está conferido el pr i ­
mado del episcopado hasta la consumación del n ú m e r o 
de los predestinados. Llevado Pedro á Roma, y muerto 
en Roma el pr ínc ipe del apostolado,, fué criado obispo 
de Roma, por consiguiente sus legítimos sucesores r e ú n e n 
el augusto timbre de principes del apiscopado aposlólico» 
llamado Romano, para distinguirlo de toda otra cu.ilquiera 
s i l la , sectaA ó rel igión. Con sola esla denominac ión «Ro­
mano» hacemos la profesión de la fé de Grislo,, vivimos 
en unidad con su cuerpo míst ico* mostramos quien es 
nuestra cabeza, fijamos el apostolado en Jesucris to, mi 
Señor> enviado, por la T r i n i d a d , para salvarnos del pe­
cado, y comunicarnos sus dones de gracia y verdad por 
los sucesores de Pedro, vicarios de Cristo en su apostolado 
en v i r tud de la elección de obispos rornanos. 

XVÍ. ¿Llegará la demencia de los enemigos del epis­
copado romano á decir que á la Iglesia convienen las cosas 
que al Pontífice sucesor de Pedro? ¿ P r e t e n d e r á n que la 
potestad y autoridad de los Vicarios de Cristo, m i Señor,, sea 
c o m ú n á los obispos? ¿Aspirarán á probar que Jesucristo, 
dijo á la Iglesia universal lo que dijo á Pedro y los d e m á s 
apóstoles? Esto sería pretender criar la democracia en la 
Iglesia contra la forma monárquica que ta dió Jesucristo, 
mi S e ñ o r , siguiendo la pista de los viejos maestros de 
Constanza, y los noveles pretendientes de Rasitea como es. 
hoy de ios ' filósofos y teólagos modernos RacianaMstas de 
sus mismas aspiraciones. Cuando los Padres dicen que «las 
llaves fueron dadas á la Ig les ia ,» no quieren decir que 
fueron entregadas á todos y cada uno de los fieles sin­
gularmente considerados, lo que es h e r é t i c o : n i tampoco 
contemplados colectivamente,-que es imposible, s egún que 
lo uno y otro d e m o s t r ó su Emcia. Torquemada sino á los 
obispos y presbí teros l e g í t i m a m e n t e ordenados y enviados 
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por el Pontífice Romano, depositario de la plenitud de 
potestad, de la cual se comunica á los llamados á tomar 
parle en el ministerio de la reconci l iac ión. 

XVIÍ . ¿Cuáles son los divinos testimonios que demues­
tran la comunicac ión de las llaves á cada nno de los fieles 
para consagrar y absolvor de los pecados? No fué otra la 
heré t i ca pre tens ión de los luteranos. ¿Habrá alguna t ra­
dición que venga á confirmarla? ¿Nos ofrecerán alguno de 
los padres y doctores católicos que venga en su apoyo, 
y se desvie de aquella antigua creencia? Todo el que 
quiera saber la mul t i tud de razones que la sostienen, y 
la nulidad de las observaciones con que los filósofos y teó­
logos ambiciosos de Constanza y Basilea pretendieron i m ­
pugnarla, de téngase á leer á su Eminencia. Los enemigos 
del principado apostólico aspiran á persuadir que lo que 
Jesucristo, mi S e ñ o r , dijo á Pedro y los d e m á s após to les , 
lo dijo en ellos á la Iglesia, para dejarla sin cabeza, un 
cuerpo acéfa lo , y después disponer de ella como de un 
tronco muerto. 

X I I I . Empero, esta pre tens ión está mentida por sí mis­
ma: lleva dieziocho siglos de oposición v iva : las vanas 
teor ías sobre que se quiso apoyarla, no prevalecieron con­
tra las creencias vivas, las cuales todas á la vez la de­
fienden y la salvan, porque de ellas las viene la vida entre 
los fieles. En este cuerpo místico la vida se comunica desde 
la cabeza á los miembros como en el físico. Jesucristo, 
m i S e ñ o r , es la V i d a , la cual se comunica por su Vicario 
á las almas, s i rviéndose de los obispos y p r e s b í t e r o s , 
como de órganos y vehículos para su comunicación , creados 
é instituidos por Jesucristo con subordinac ión al Pont í f ice 
de Roma. Por lo cual el Papa Juan X X I I c o n d e n ó esta 
proposic ión : Petrus apostólas non plus authoritatis habuit, 
quam alii apostoli habuerunt: et quod aliorum non fuerit 
caput. Y Marlino V proscr ibió el sét imo error de í l u s 
el cual d e c í a : Petras neo est, nec fnit caput Ecclesm 
Sanlce Catolicce. Toda la potestad de ordenac ión y jur is­
dicción de Pedro la tienen sus legí t imos sucesores; por 
lo mismo concluimos que son superiores á los obispos. 
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C O R O L A R I O . 

I V . Pedro fué el obispo de Roma: el Ponlífice de R o ­
ma es el legí t imo sucesor de S. Pedro, y el Pastor de la 
Iglesia universal. Es necesario para la salvación creer que 
la Iglesia Romana es la suprema entre todas las Iglesias. 
La primera y la cuarta de estas proposiciones fueron de­
finidas en el Goncilio de Constanza, condenando los errores 
contrarios; y las otras dos sellan la presunc ión de los 
armenios y griegos contra la superioridad de la Silla y del 
Pontíf ice Romano sobre los obispos, y la Iglesia universal. 

C O N T R O V E R S I A X X I I I . 

¿1.a PALABRA de « ios MISEBICOR-
OiOSA demuestra que, los obispos son 
superiores real y verdaderamente á los pres­
bíteros? 

I . D e s p u é s de haber probado bajo la autoridad del 
Trident ino y Florentino los ó rdenes mayores y menores, 
respetando basta cierto grado las opiniones de todos, no 
comprendemos las razones que pueda haber para no re­
conocer los oficios del Episcopado, y del Ponl i í lcado por 
órdenes sagrados. Decirnos que el presbiterado , diaconado, 
y subdiaconado son ó r d e n e s , grados, Sacramentos, y no 
el Obispado, ni el Pontificado Romano, sin el cual n i hay 
legí t imos obispos, ni p r e s b í t e r o s , es cosa que repugna á 
nuestro modo de ver la sacrosanta gerarquía de la Iglesia. 
Nusolros no escribimos estos borrones para c rear , escitar, 
n i ocasionar polémicas sino para evitarlas entre los fieles, 
pues que nos es tá preceptuado sepamos lo mismo: idem 
sapite. Por lo cual solamente diremos con S. Isidoro que 
«son nueve los sagrados ó r d e n e s , » pontificado, episcopado, 
presbiterado,.diaconado, subdiaconado, acolitado, exor-



citndo, lectora Jo, y hosliariado, correspondientes á los nueve 
coros de santos en la iglesia mili lante } y los nueve de ángeles 
en la triunfante. ¿ Ellos forman el orden ge rá rqu ico? Mucho 
que sí. ¿Se comunica de mayor á menor la potestad y 
auloridad de Cristo? Cierto, l i é aqui» por qué creemos 
qne el pontificado es un orden sagrado, pues que de él 
proviene vivamente la potestad á todos los demos; lo cual 
decimos proporcionalmenle del episcopado. Por no dete­
nernos mas decimos, que proviniendo toda la potestad y 
autoridad á los pontífices y obispos como á los d e m á s 
sacerdotes y ministros de la o r d e n a c i ó n , no comprendemos 
fáci lmente como un suhdiooonado. sea un grado y orden 
sagrado y no el episcopado, ni el Pontificado Romano. 
El Tridentino definiendo que son siete los ó r d e n e s , humil ló 
la soberhia de los. d e m ó c r a t a s luteranos ; fijó la gera rqu ía 
sustancialmente considerada, pues el episcopado, y el pon­
tificado romano sacerdocio es. Lo que nosotros no sabemos 
resolver es si las razones que tuvo el Tridentino para i m ­
poner anatema á lodos los que no reconociesen la supe­
rioridad de los obispos sobre los p r e s b í t e r o s , mil i tarían 
igualmente al menos ó con mayor razón para reconocer 
los Papas superiores á los Obispos. Nosotros absolutamente 
d i r íamos que s í , no solo por la potestad de jur isdicción 
sino de ordenación^ origen de e l l a , y una y otra existe 
en la Iglesia originariamente por Jesucristo , mi S e ñ o r , 
comunicándolos por la ordenación aunque en diferente 
grado. Sea de estos grados lo que quieran nuestros maestros 
siempre concluimos de sus precedentes,, que los obispos 
son superiores á los presbí teros . 

I I . Jesucristo, mi S e ñ o r , que c reó el Pontificado Ro­
mano su Vicar ia to , i n s t i t uyó los obispos mediante la con­
firmación de su vicejeronte el supremo Pontíf ice. A ellos 
les facultó para regir su Iglesia según las instituciones 
pontificias, de las cuales no pasa su círculo de acción 
en la diócesis de cada uno. Del Pontífice reciben la confir­
m a c i ó n , la mis ión , y la jur isdicción sobre los fieles, por 
las cuales les instituye obispos Jesucristo, mi S e ñ o r . Lo 
que hace por sus Vicarios lo hace por sí mismo; hé ahí 
por qué El es quien les confirma y envia á sus diócesis 
r e s p e c t i v a s ^ e n v i á n d o l e s los supremos Pontífices. Esta cria-
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cion divina se desenvuelve por la confirmación y mis ión 
Jegítima en la cual reciben las facultades divinas, que no 
tienen los p r e s b í t e r o s , no siendo autorizados por ellos 
mismos. Luego pretender confundir los obispos con los 
presb í te ros simples, es aspirar á introducir la democra­
cia en la Iglesia de Cristo, mi Señor . 

I I I . ¿Qué significan sino sus augustos t í t u los? A no 
convenir con los protestantes y sus adeptos los raciona­
listas, que los nombres son denominaciones puramente 
e s t r í n s e c a s , es indispensable reconocer la superioridad 
verdadera sobre los obispos á los presbí te ros atendidos los 
t í tu los Siígrados de obispo, sumo-sacerdote, papa, gran 
sacerdote, pro-sacerdole, sacerdote por escelencia, presi­
dente, poniífice , legado, los cuales no corresponden á los 
simples p r e s b í t e r o s , 

I V . De lo cont rar io , no es fácil fijar suficientemente la 
diferencia entre los obispos de uno y otro Testamento. 
El episcopado de Moisés tenia por ins t i tución divina la 
superintendencia del sacerdocio, del c u l t o , con la vigi ­
lancia de la ley; lo cual pudiera llamarse la potestad de 
jur isdicción del episcopado evangél ico . Sin embargo, no 

esta prorogaliva sola sino otra superior cual es ,1a de 
consagración y ordenac ión con que Jesucristo , mi S e ñ o r , 
adornó ios obispos del Nuevo Testamento. Con ellas , les 
autor izó competentemente para crear dignos, sacerdotes; y 
d e m á s ministros del cu l to ; ofrecer el santo sacrificio, la 
Hostia Inmaculada en espiacion de los pecados del mundo; 
llevar sobre sus hombros las almas al cielo, y hacerles 
depositarios de la Palabra llena de Gracia y Verdad, Hé ahí 
lo que no pueden hacer los presbí teros no siendo en el 
círculo que les permiten los señores obispos; por lo cual 
convendremos que son superiores á ellos. 

V. ¿Qué prueban los oficios correspondientes á i los 
obispos por ins t i tuc ión de Jesucristo? El bautizar, ad­
ministrar los Sacramentos, predicar, hacer el crisma, 
confirmar, y ordenar son facultades esclusivas de los 
obispos, no de los p resb í t e ros á no estar autorizados por 
ellos mismos, ó por el Papa, el cual puede facultarles 
para consagrar el cr isma, confirmar, y ordenar de ;;ma-
yores, y pellos solamente de órdenes menores. Por consi-



g u í e n t e , si los obispos son inferiores á los papas, son 
superiores á los p resb í t e ros . 

V I , Verdad es, que en v i r tud de la o rdenac ión pueden 
consagrar y absolver, pero con previa facultad del obispo 
respectivo. Sin ella la una es ¡licita y la otra nula. En 
suma: las facultades del obispo no son comunes a los 
p resb í t e ros como las de confirmar, ordenar, bendecir el 
cr isma: el hacer otras bendiciones corresponde a los obis­
pos por disposiciones de la Iglesia , no porque fuesen nulas 
una vez hechas por los p re sb í t e ros , si para ello fuesen 
autorizados por el Pontífice Romano. Su Emcia. Laurea 
demuestra que á los sacerdotes corresponde consagrar, ab­
solver, (s i tienen licencia) bautizar, conferir la extrema­
u n c i ó n , predicar, y bendecir. Convengamos que si los 
obispos y los p resb í t e ros son iguales en la potestad de 
o rden , en todas las d e m á s funciones y oficios, inclusos 
los actos lícitos de la consagrac ión es tán pendientes de 
los señores obispos. 

V I I . No hay, pues, razón suficiente para separar d é 
los obispos la potestad de orden por su identificación con 
el c a r á c t e r , y de jur i sd icc ión por su unidad esencial con 
e l la , en cuya vi r tud es originariamente divina. Son esen­
cialmente una misma precediendo sin embargo la potestad 
de consagración á la de absolución. El facultado para la 
primera solo lo está radicalmente para la segunda, la cual 
se desenvuelve por la jur i sd icc ión conferida á los apóstoles 
extraordinariamente ó para todos los fieles con quienes 
tocasen inmediatamente, y á san Pedro para la Iglesia 
universal por sí mismo y por sus enviados los obispos, 
llamados á la obra de la R e p a r a c i ó n ; en consecuencia por 
los legí t imos sucesores de Pedro en la plenitud de po­
testad, y ide los obispos por la par t ic ipación de ella. La 
potestad ponlifieia por su comunicac ión á los obispos y 
presb í te ros alcanza desde el Atlánt ico al Indico , y desde 
el Norte al mar Pacífico á todos los bautizados, y todas 
sus acciones internas y esternas buenas y malas moral-
mente consideradas, en v i r tud de ser hechas por un mismo 
hombre incorporado por el bautismo al cuerpo místico de 
Cristo, mi Señor . .Sobre todos, clérigos y legos confirió 
Jesucristo la potestad pontificia y episcopal para el fuero 
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sacramental y j ud i c i a l , ó inler ior y esterior, con la cual 
pudiesen sus pontífices y obispos purificar los hombres de 
sus pecados de pensamiento, palabra, y obra , comuni­
carles los dones de su santa Palabra, y hacerles aceptables 
al Padre de N . S. Jesucristo. Hé aquí reprobado el error 
que negaba la potestad interna y esterna de los obispos, 
fuente cenagosa de la cual bebieron los luteranos y calvi­
nistas, y desde entonces vienen paladeando sus aguas es­
pumosas los Coligados de Donóla , llamados hoy Raciona­
listas, con el preteslo de su incompatibilidad con la potestad 
temporal. No olvidemos que esla potestad tiene diferente 
c í rculo de estension, sobre los clérigos y las cosas ecle­
siást icas es directa como sobre las personas de los legos 
y las cosas espiri tuales, é indirecta sobre las materiales 
puramente tales. Resumámos lo con su Emcia. Laurea: los 
oficios de la potestad episcopal son : previa tío, correptio, 
reformatio, jnrisditia ad eattsas omnes eclesiásticas, ferré 
censuras, oonferre beneficia , ministrare sacramenta, synodum 
faceré, decimas, et cuartam funeralium recipere, visitare, 
et procumtioiies á msitatis recipere. Por los cuales es falso, 
calumnioso, y subversivo contra la a rmonía de las dos 
potestades, el supuesto inconveniente de los jansenistas y 
algunos economistas y publicistas, que, «la potestad epis­
copal se esliendo á todas las causas del pr íncipe secular .» 
Oigámoslo de aquel Purpurado: ergo cessat inconveniens 
adductum de estensime ad cansas omnes principis sa-cularis* 
Si es verdad, que desde el principio de la Iglesia vienen 
sucediéndose las disputas entre una y otra potestad, sobre 
puntos, ó cosas particulares, t a m b i é n lo es que hay mucha 
diferencia de hacerlo con p r ínc ipes aca tó l icos , los cuales 
no reconocen ni en general ni en particular ó en individuo 
la potestad episcopal, mientras que los católicos la reco­
nocen al menos en general, y es admisible la controversia 
de derechos particulares. Concluyamos la idea con una 
verdad h i s t ó r i c a , que el Emmo. Laurea copió del cardenal 
Baronio para la inteligencia de los reyes y p r í nc ipe s : rege», 
et regna in exterminium data á Dea, quanda ecclesiastici& 
legibus par ere mluerunL 

TOMO I X . 25 
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CONTROVERSIA X X I V . 

¿lis critica y lógicamente cierto que, los obispos 
liencn potestad r e « / , verdaderâ  y sobrenatural 
de confirmar y ordeuar? 

I . ¿ Q u é razón hay para no reconocer esta potestad de 
confirmar los fieles de la propia diócesis sus obispos res­
pectivos? Desde los npósloles mismos hasta hoy vienen 
d e s e m p e ñ a n d o esta función conferida en su legitima Or­
d e n a c i ó n , de la cual procede por una forzosa ó legí t ima 
deducc ión . Está demostrado « q u e á los obispos corres­
ponde conferir los Sacramentos, » ¿por qué no el de la 
Confirmación á sus feligreses? Puestos por Dios; facultados 
compelenteraente para la dirección espiritual de la por­
ción del cuerpo m í s t i c o , espiritual y m o r a l , con la cual 
se desposaron sacramentalmente, según la voluntad de Je­
sucristo, mi S e ñ o r , que les envia por la misión conferida 
á su Vica r io , ó su consagración y jur isd icc ión son una 
estr ínseea denominac ión como pretendieron los luteranos, 
ó les faculta y autoriza suficientemenle para la administra­
ción de este Sacramento á los fieles de sus respectivas 
diócesis. Esta es la creencia antigua uniforme con la p r á c ­
tica viva de todos los siglos: ¿quien la miente? ¿Para 
qué Jesucristo, mi S e ñ o r , puso los obispos en su Iglesia, 
una vez que no se convenga en esta potestad so6rettaíiíra¿ 
de confirmar sus propios hijos reengendrados espiritual-
mente? ¿A. quién le corresponde sino esta conf i rmación 
depositada en la Iglesia de Jesucristo? 

i í . No es lo mismo si se habla de la confirmación de 
los obispos. Un diocesano está facultado por Jesucristpi 
mi S e ñ o r , para conferir el Sacramento de la confirma­
ción á un p á r v u l o , ¿y por qué no la confi rmación á un 
obispo? ¿Es mas la admin i s t r ac ión de és te que aquella? 
¿Supone mayor potestad la confirmación de un obispo que 
la de un cristiano en la santa fé del Bautismo? ¿No tiene 
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igual potestad el obispo para uno y otro? Desarrollemos 
con claridad las infinitas ideas ortodoxas, de que tantos 
ocuparon sobre la confirmación de los obispos. Es falso 
primeramente cuanto se ha dicho sobre la var iac ión de 
la disciplina general de la Iglesia en la confirmación de 
los obispos. Examinadas las ocasiones, t iempos, personas, 
y circunstancias, la critica sobria, juiciosa, y lógica solo 
encuentra en la historia de la consagrac ión de los obispos, 
hechos particulares, aislados, personales de obispos con­
sagrados, no una providencia, ley canónica universal que 
autorice á los obispos, arzobispos, y patriarcas la potes­
tad de confirmarles. Ni puede haberla, porque n i la Iglesia 
puede conferir esta autoridad indistintamente á ios obispos. 
Es una falsa inte l igencia» que se pretende esplolar con 
las confirmaciones particulares, de las cuales nada se con­
cluye contra la potestad pontificia autorizada para con­
firmar los obispos. Los pontífices no pueden desprenderse 
de esta facultad d i v i n a , á no romper la unidad para la 
cual precisamente fueron criados por Jesucristo, mi S e ñ o r . 
Esta es una idea clara y manifiesta por la const i tución 
monárqu ica de la Iglesia. A un diocesano le está con íe -
rido criar hijos espirituales y confirmarles, pero al pon­
tificado romano la inst i tución de tos padres, la ordenac ión 
y consagración de los obispos singulares, la confirmación 
de tos llamados al apostolado, el conocimiento y discer­
nimiento de las virtudes espirituales de los hermanos de 
Pablo y demás llamados á su ministerio para la edifica­
ción del cuerpo de Cristo. Desde la potestad del sucesor 
ordinario del apostolado á los obispos, y desde los obispos 
á los cristianos de sus diócesis generalmente consulerados, 
proviene la facultad para confirmarles, es consiguiento su 
potestad dentro de su obispado, vienen desempeñándo la 
l e g í t i m a m e n t e , y ninguno se la ha disputado razotiabb rnenle. 
Empero , desde los obispos á los obispos, desde el igual al 
i g u a l , desde el diocesano al diocesano, es inconsecuente 
su potestad , repugna con el orden de g e r a r q u í a , destruye la 
unidad , corta la vitalidad espiritual que solo baja desde la ca­
beza á todos los miembros , y no sube desde los miembros á 
miembros gerárquicamente considerados. ¿ E s t a m o s acordes? 
A no pretender inocular en la Iglesia la democracia, deben 
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todos los pensadores estar á nuestro lado. En cualquiera 
otro sistema de confirmación de los obispos no se salva 
la unidad ca tó l i ca , ley suprema de la economía divina 
dada por el único hijo de Dios uno. 

I I I . No es lo mismo la potestad para ordenar los pres­
b í t e ros de sus propios obispados. En los obispos la con­
firmación faculta para la o r d e n a c i ó n , que delegan los pon­
t í f ices , no para la confirmación originariamente indelegable, 
é intransmisible, pero si secundariamente, que es lo que 
hacen con los Vicarios apos tó l icos , delegados pontificios, 
ó l lámense como se quiera, que sustancialmente repre­
sentan una idea misma, cual es, «enviados con las facul­
tades pontificias.» En la ordenac ión de los presb í te ros 
crian los obispos sacerdotes iguales en una sola cosa cual 
es la consagración del cuerpo de Cristo, en todo lo d e m á s 
inferiores á ellos. Aun para consagrar l í c i t amente es tán 
dependientes de los obispos, como responsables por ins­
t i tución divina de los actos buenos y malos de sus minis­
t ros , los sacerdotes consagrados por los obispos en la edi­
ficación del cuerpo de Cristo para la cual son llamados 
sus cooperadores. De este modo viene t ransmi t i éndose la 
potestad divina de Jesucristo, mi S e ñ o r , bajo una forma 
magní f ica , correspondiente á la unidad de su Gran Pr in­
c ip io , desde el Pontífice al obispo, el cual la divide con 
el p resb í t e ro en la cr iación espiritual de los miembros 
místicos de Jesucristo, mi Seño r . ¿Quién se opone ju ic io­
samente á este orden de c o m u n i c a c i ó n , el cual muestra 
la dependencia que los miembros tienen de la cabeza, y la 
cabeza de Cr is to , único que ordena, y confirma, solo por 
esta par t ic ipación de su potestad depositada esclusivamente 
en la persona que l eg í t imamen te sucede á S. Pedro en 
el apostolado? ¿Hay otra que el sucesor de su c á t e d r a 
romana? ¿Cuál es? ¿A quién apelaron en todas sus dif i ­
cultades, dudas, y escisiones los obispos de Asia, Africa, 
Europa, y Amér i ca? Estemos acordes en una inteligencia 
que tiene tantos hechos uniformes, constantes, y vivos 
en la historia. 

I V . Hé ahí la razón porque los obispos no pueden con­
sagrar á los obispos, sino prévia la confirmación de los ro­
manos pontífices. Solo Jesucristo, m i S e ñ o r , pudo elegir 
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a p ó s t o l e s , y su Vicario los obispos. A Jesucristo, mi S e ñ o r , 
le compit ió esta facultad en v i r tud de la plenitud de po­
testad que Dios puso en sus manos, y á su Vicario por 
la par t ic ipación de e l la , de la cual le hizo depositario: 
Jesucristo, mi S e ñ o r , fué el apóstol estraordinaiio de la 
T r i n i d a d , y su Vicario, criado por Cristo, apóstol ordinario. 
A Jesucristo, mi S e ñ o r , pues, le compe t í an apóstoles 
estraordinarios, y á sus Vicarios ministros ordinarios en 
las gracias esenciales del apostolado. Estas son la consa­
gración y abso luc ión , ó mas b i e n , la ordenac ión y la 
j u r i s d i c c i ó n , por lo mismo de sus labios es tán pendientes 
todas las facultades para la cr iación de los obispos, los 
cuales no pueden ser consagrados hasta que El les con­
f i r m a , pero si los simples p re sb í t e ro s , en todo dependien­
tes de sus respectivos obispos. Esta dependencia es la 
razón de la o rdenac ión sin esperar la espliciia confirma­
ción para consagrar á los p r e s b í t e r o s , y si á los obispos. Por 
la dependencia desciende la potestad á los presbí teros una 
vez por su obispo ordenados, la cual no reconocen los 
obispos una vez consagrados sin estar confirmados por los 
pontífices romanos. Esta dependencia es esencial al cuerpo 
mís t ico de Jesucristo, mi S e ñ o r , en el cual la vida i n ­
terior y espiritual se comunica á los miembros desde la 
cabeza. Solo asi se conserva la monarqu ía criada por 
Jesucristo, mi S e ñ o r ; y lo contrario inocula en ella la 
a n a r q u í a , democracia, por lo menos la aristocracia, for­
mas opuestas á la unidad de la monarqu ía d iv ina , que la 
merec ió Jesucristo, mi Señor . Decir que es suficiente la 
ju r i sd icc ión para conservar la dependencia de los miem­
bros con la cabeza, es falso por ser la jur isdicc ión e l 
acto segundo de la o r d e n a c i ó n , estar esencialmente unida 
con ella, y emanar originariamente de Jesucristo, mi S e ñ o r . 
La ju r i sd icc ión , que es propiamente llave de la Iglesia, 
es la interior ó l lámese del fuero de conciencia, esta es 
esencial con la o r d e n a c i ó n , la cual se comunica á los obis­
pos como á los presbí te ros por la consagrac ión . Sus actos 
pueden impedirse en unos y otros como en los obispos 
in partes infidelium, y en los presb í te ros absque licencia 
Episcopi fidelibus suoe diwcesis. lié ahí como los actos de 
la ordenación pueden impedirse por la j u r i s d i c c i ó n , si 
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bien con diferencia en la misma razón con que se comu­
nica la potestad de la consagración y abso luc ión; y ésta es 
la razón por q u é para la l ici tud y validez de la absolu­
ción es absolutamente necesaria la j u r i sd i cc ión , mientras 
que sin ella es válida la c o n s a g r a c i ó n , aunque ilícita. 

V . Desde los hecbos venimos ya á la raiz de la po­
testad que les autoriza en derecho , cual es el primado 
de jur isd icc ión vinculado esencialmente al de o rdenac ión . 
Ungido Jesucristo, mi S e ñ o r , con la plenitud de potes­
tad que le daba la unión divina de la segunda Persona 
de la Tr inidad con la Naturaleza Humana, la deposi tó 
en sus Vicarios por la sucesión legítima en la Cátedra de 
Pedro', en el Obispado del Obispo de los obispos. Padre 
de los Padres. Esta s u c e s i ó n , su plenitud de potestad, 
su primado de jur isdicción y ordenación está demos­
trado en su lugar contra los d e m ó c r a t a s y anarquistas de 
la Iglesia los luteranos, los jansenistas, los racionalistas 
de Bonola. Si la vida racional procede desde la cabeza 
á los miembros en el cuerpo físico, en el místico de 
Cristo baja desde el pontífice á todos sus miembros vivos 
los obispos, p r e s b í t e r o s , y fieles la vida espiritual cual 
es la Gracia y V e r d a d , en v i r tud de ¡a plenitud que 
la comunica á la cabeza. Llamados los obispos á la parte 
del ministerio pastoral por la legüima o r d e n a c i ó n , el 
pontífice les autoriza para crear cooperadores y auxilia­
dores como son los presb í te ros por la o r d e n a c i ó n , al mis­
mo tiempo que confirman los fieles en la santa fé. ¿Por 
cual otro órgano instituido en v i r tud de la voluntad de 
Jesucristo, mi S e ñ o r , pudieran d e s e m p e ñ a r su augusta mi ­
sión los pontífices depositarios ordinarios de la confirma­
ción y ordenac ión que el de los obispos dentro de sus 
respectivas diócesis? A no acudir como los luteranos y 
sus adeptos á la potestad temporal de los P r í n c i p e s , es 
forzoso, ó convenir con los ortodoxos, ó probar suficien­
temente la inhabilidad episcopal para confirmar sus fieles 
y ordenar sus presbí teros . Puestos en unidad los obispos 
con los Pontífices Romanos, emplean su potestad divina 
de superior á inferior en la confirmación de unos y en la 
consagración de otros dentro de su círculo propio: hacen 
el uso de ella para que les está conferida: sostienen el 
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orden de la g e r a r q n í a : facilitan directamente la Gracia y 
la Verdad: la estienden sobre ios fieles, viniendo á echar 
la Palabra divina á este mar á manera de una rez que 
saca de él los predestinados con el auxilio de la confir-
maciou , para pelear las batallas de la Gracia, y de la 
consagración para facilitarla sin dist inción de personas en 
lodo tiempo y lugar. Oigámosla, 

V I . ¿Por qué vehículo está Jesucristo, mi S e ñ o r , con 
la Iglesia hasta la consumación del n ú m e r o de los predes­
tinados? ¿Por qué ninguno sube al Padre sino por Jesu­
cristo? ¿ P o r qué no se pe rde rá uno solo de los herederos 
del cielo? ¿ P o r donde se les comunica á los fieles la efi­
cacia de la Oración de Jesucristo? ¿Cual es el órgano de 
la comunicac ión de los mér i tos de su pasión? La creencia 
de lodos los siglos enseña que lodos estos efectos se con­
siguen con los ponlifices, obispos, p r e s b í t e r o s , y demás 
ministros por la plenitud de la potestad y autoridad divina 
difundida desde la cabeza á lodos los grados de su cuerpo 
m í s l i c o , según que cada uno es capaz de rec ib i r la , y 
la comunica dentro de su respectivo c í r c u l o , unos de 
un modo, otros de otro. Con esle orden es claro que la 
sucesión legí t ima de Pedro es el órgano de aquellos dones; 
luego evidente que en ella residen como cabeza , desde 
la cual se difunden á todas y cada una de las partes de 
su cuerpo. Sepárese su part icipación de los obispos; dé­
jeseles sin polestad de confirmar y ordenar, ¿qu ien bau­
tiza, confirma, y absuelve? ¿El los solos? A ello aspiran 
los anticristos, hijos de la mentira^ por eso los fieles suben 
que sus legít imos obispos pueden confirmarles, y crear 
nuevos sacerdotes que bauticen y absuelvan, di fundiéndo 
por ellos la Verdad y Gracia de la PALABRA que se les co­
m ú n ic a por la legí t ima consagración. Con estas facultades 
se conserva la obra de Dios por los mismos medios que la 
c o n s t r u y ó : se desenvuelve su perfecta un idad : está Jesu­
cristo , mi S e ñ o r , con los fieles de todos los tiempos: todos 
los predestinados se salvan de esle mar : ninguno sube 
al Padre sino por su H i j o : no se pe rde rá una de las almas 
llamadas á alternar el Santo Dios con los á n g e l e s : todas 
reciben la eficacia de la Oración y Pasión de Jesucristo, 
m i Señor , Esperamos de todos los demócra tas y anarquistas 
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religiosos, que desenvuelvan la Gracia y Verdad de Je­
sucristo con perfecta unidad y lógica consecuencia, toda 
vez que no estén de acuerdo con los cristianos en esta 
sucesión monárquica de h potestad divina de Jesucristo, 
difundida desde los Papas á toda la Iglesia por los obispos! 
y éstos por los presb í te ros y demás grados. 

V I I . La Iglesia, pues, que fué creada por el Espír i tu-
santo bajo este plan , solo por él se puede conservar y 
perpetuar. La razón está á la vista. La unidad de Dios 
responde de la unidad de Jesucristo, la de Jesucristo au­
toriza la unidad de la Iglesia, y la unidad de la Iglesia 
se difunde por la unidad de sus legí t imos Vicarios los 
Pontífices Romanos á los obispos y por éstos á los pres­
b í t e ros . La Iglesia levantada sobre Jesucristo, rni S e ñ o r , 
viene conservámlose por la plenitud de potestad deposi­
tada en los Pontífices Romanos sucesores de Pedro, sobre 
el cual la cons t ruyó como sobre una piedra. A él se le 
confirió la ciencia y poder de perdonar los pecados, y 
abrir los cielos: á él se le m a n d ó subir á la altura del 
m a r , á lo profundo de las cuestiones para resolver lo mas 
conveniente á la edificación espir i tual : á él se le m a n d ó 
pescar con anzuelo, la j u r i s d i c c i ó n , dice san Ambrosio con 
que presidió los demás após to les , con potestad de atar 
y desatar sobre lodos los fieles. Por lo tanto: la misma 
potestad é imperio de la Iglesia de los gentiles con que 
el Padre envió á Cristo sobre todo principado y potestad, 
se la confirió á Pedro y sus sucesores: JSidH alii quam 
Petra quod suum est plenum, sed ipsi solí dedit, dice san 
Cir i lo . Pues esta misma potestad sobre todo principado es 
la que conserva hoy la Iglesia Romana, comit iéndola se­
gún conviene á los obispos, para confirmar y ordenar. Si 
Jesucristo no puede faltar de la Iglesia, ni mentir su 
Palabra, no se probará jamas que se conserve en ella su 
divina vir tud sino por la sucesión Romana. 

V I I I . Empero, esta sucesión se comunica por la orde­
nación y ju r i sd icc ión , desciende de mayor á menor, baja 
de superior á inferior. En esta inteligencia los obispos 
hacen en sus diócesis lo que los Papas les permiten. 
Confirman los fieles cuyas almas llevan sobre sus hombros, 
y ordenan los presb í te ros que sirven con su ciencia y v i r t ud 
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á suplir la acción divina de ellos mismos. Ordenados los 
unos y confirmados los o í r o s , los obispos tienen en sus 
manos las acciones de los presb í te ros por la ju r i sd icc ión , 
y de los fieles por la represen tac ión tle sus personas en 
la de sus p resb í t e ros . La ordenación precede y la jur is­
dicción la desenvuelve. Aquella es absoluta y siempre vá­
lida ^ esta ta l imita y á la vez la hace i l íc i ta : la esencia 
es una misma, los actos diferentes; una y otra provienen 
originariamente de Dios: la potestad de orden es igual 
en todos los sacerdotes en cuanto al cuerpo sacramentado de 
Jesucristo, pero superior en los obispos en cuanto al mís­
t ico. Hé aquí como la sucesión conserva siempre su pr in­
cipado en la Iglesia; los obispos pueden confirmar y or­
denar, reteniendo la superioridad monárquica que les cor­
responde por la legación divina con que están autorizados. 

I X . ¿Quién les autoriza? La Iglesia que c o n d e n ó el er­
ror de flus, W i c l e f , y Marsilio de Padua autores de la 
igualdad de los obispos y los papas, aprobó espresamente 
la superioridad de los pontífices romanos, y la pleni tud 
de su potestad de la cual participan los obispos para or­
denar p re sb í t e ro s , y confirmar los bautizados, Jesucristo, 
m i S e ñ o r , es el que confirma y ordena por sus legít imos 
obispos en v i r tud de la ordenación y jur isdicción depo­
sitada en los sucesores de Pedro, luego una y otra fa­
cultad es de Dios; por lo cual ninguna potestad humana 
puede impedirles la confirmación y o rdenac ión . ¿Cómo no 
la tienen entonces? Asi se esplica suficientemente el medio 
por donde les viene á los obispos la divina ins t i tuc ión , 
y la potestad sacrosanta de confirmar y ordenar. 

X . Consagrados los obispos previa la conf i rmación de 
los pont í f ices , tienen todos los derechos divinos necesa­
rios para consagrar l í c i t amente y distribuir la Eucar i s t ía 
á los fieles de su d ióces i s , que componen la porción para 
cuyo rég imen les envia Jesucristo, mi S e ñ o r , por su 
Vica r io , á la vez que les autoriza para ordenar de ellos 
los necesarios á la edificación de sus hermanos, y ab,-
solver á todos de las pecados, acto segundo de la orde­
nac ión . No pueden en consecuencia los obispos estar des­
tituidos de una y otra potestad á no probar primero que 
estas facultades no les .son necesarias para desempeña¡r 
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su augusta mis ión . Aun los luteranos no se atrevieron á 
negarlas, sino á secularizarlas. ¿ L o harán los Racionalistas? 

X I . La primera consecuencia es que la potestad de 
todos los prelados viene del Papa; y la segunda que ellos 
pueden confirmar los fieles, y ordenar los presb í te ros de 
sus respectivos obispados, para d e s e m p e ñ a r l a . 

XIÍ . ¿Cuántos son los inconvenientes de lo contrario, 
esto es, de negarles esta potestad? 1.° no se prueba su 
divina cr iac ión: 2 . ° se resiste su legít ima mis ión: 3.° no se 
apoya su legación divina: 4 . ° se niega la asistencia de Jesu­
cr i s to , mi S e ñ o r , hasta la c o n s u m a c i ó n : S.̂  la par t ic ipac ión 
de los mér i los de Cristo: 6.° la difusión de los dones de su 
{gracia y Verdad para la convers ión espir i tual , con la 
ruina de toda la divina economía . Oigamos á sus enemigos. 

X I M . Estos inconvenientes y otros que concluiremos 
después por consecuencias leg í t imas de la plenitud de po­
testad depositada en los pon t í f i ces , desde los cuales se 
les comunica á los obispos, pensaron salvarles los demó­
cratas luteranos y sus adeptos los Racionalistas de Bonola 
con tres clases de argumentos, aducidos por su E m c i á . 
Torquemada. Llamaron, pues, i en su favor el orden de 
los após to les ; la razón ; y los p resb í t e ros con cura de 
almas en esta forma. Los apóstoles no recibieron la po­
testad de Pedro sino de Cristo inmedialamenle, luego tam­
poco los prelados de la Iglesia la reciben inmediatamente 
del Pontíf ice: los prelados mayores corno obispos suceden 
en sus derechos á los a p ó s t o l e s , como los menores pre­
lados suceden á los setenta y dos d i sc ípu los ; luego si el 
Papa recibe la potestad inmediatamente de Cris to , por­
que sucede á Pedro, t amb ién los d e m á s prelados, pues 
que suceden á los apóstoles y discípulos. Estos precedentes 
piensan probarles con estas autoridades: 1.a de S. Mateo, 
al capítulo 18. Quodqwnqne ligaveris: 2.a de S. Juan 
al 2 0 : Quorum remiseritis: 3.a de S. Maleo: tibí dabo 
claves, según las palabras de S. L e ó n : transivit in alios 
apostólos ius ipsius potestalis: 4.a de S. Lucas al capí lulo 6: 
vocavit discípulos suos, el elegit duodecim ex ipsis quos 
apostólos nominavit: 5.a de S. Lucas al capí tu lo 9 : con-
vocalis duodecim apostolis, dedil illis potestatem. A estos 
testimonios pretendieron darles toda su fuerza auxilian-
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doles con las observaciones siguientes: 1.a de S. Bernarda 
escribiendo al Papa Eugenio: Erras, si ut summam, iía 
et solam instihitam á Deo, titimas tuam apostolicam potes-
tatem: 2.a los obispos son esposos de la Iglesia,, lo cual 
no puede ser á no recibir inmediatamente de Cristo la 
potestad: 3 J1 porque les compete esta facultad por e l 
Sacramento del o rden , como, se verií ica en la potestad 
de jur isdicción en el fuero de conciencia: 4.a parece de 
este modo mas estable la potestad que viene inmediata-
inenle de Dios,, que de los hombres: 5.a en v i r t u d de 
las palabras de S.. Dionisio Areopagita: Yidemus enim om-
nem hierarchiam in Jesu consummatam:. 6.a se robuslece 
la idea c«n el precepto de S. VúAo:. AttenMte vobis et 
tmiverso- gregi: 7.a los obispos, es tán con el Papa en la 
proporc ión que los pr íncipes con el R e y : 8.a viendo que 
no proviene del Popa lo que depende de la elección del 
pueblo como. la. de los obispos; por lo cual se infiere que 
el Pontífice no tiene en la Iglesia sino razón de cabeza mü 
iiisterial; de la contrario no ser ían los d e m á s apóstoles 
fundamenta civitatis duodecim, in quibus: scripta erant no-
mina dmdecim apostolonm. Hast^aqut suEmcia^ que afrece 
diez observaciones, de las escrituras, doce de los padres, 
y ahora veinte de los p re sb í t e ros con cura de almas, las 
cuales pueden leerse en,-' los capítulos 5 7 , 5 8 , 5 9 , 60 . 
Creemos muy suficientes para saber los fundamentos de 
los enemigos de la potestad pontificia romana,, las. con­
signadas, por la razón de mayor peso, y autoridad ea 
ellas depositada. Aquel purpurado responde á todas ellas 
en otros cuatro^ cap í tu los muy estimables et 6 1 , 62,. 63 , 64 . 
No estimamos oportuna resolver estas observaciones por 
su n ú m e r o » sino con una que las fige en su verdadero 
punto,, sirviendo de h i la para cada una. Dejando para 
otra ocasión, si la potestad; de los obispos proviene inme* 
díala á mediatamente de Cris to» es una verdad irrefragable 
que la superioridad de la Silla Apostól ica es tá definida por 
^muchos Sumos. Pontífices^ como el Papa Virgi l io , . Nicolás I , 
Inocencio I , S. Gregaria Papa,, el Pontífice Ju l io . Supon­
gamos, que no hay tales definiciones, ¿ c a m a se salva la 
unidad de potestad no solo en cuanto á la egecucion y 
« s a , sino en i& realidad'cual corresponde á la Palabra, 



de Jesucristo, mi S e ñ o r , para obrar la salvación de la 
posteridad de A d á n ? ¿Quién esplica suficientemente la forma 
monárqu ica con que Jesucristo, mi S e ñ o r , cr ió la Iglesia 
ú n i c a , verdadera, deposi tar ía de su Gracia y Verdad , por 
tener en sus lábios la Palabra única hija de Dios, p r i ­
mogéni ta de las criaturas? ¿Cuál es la consecuencia del 
orden visible para inferir lóg icamente el invisible de Dios? 
¿Por dónde les viene á los obispos el punto de contacto 
con los profetas de la ley Kscri ta , y los patriarcas de 
la Na tura l , separados realmente del Pontífice Romano? 
¿Cómo se esplica en perfecta a rmonía la unidad de los 
miembros vivos del cuerpo místico de Cristo, de jándoles 
sin cabeza verdadera, real , tan positiva en el ó rden moral 
como la material en el físico del cuerpo humano? ¿Cuál 
es la cabeza visible durante la ausencia de Cristo invisi­
ble? A estas y otras cien preguntas irrefragables, á las 
cuales no se satisface sobria y juiciosamente, pueden añadi r 
los demócra t a s y sus adeptos las soluciones de su Emcia. 
y la verdad de la pleni tud de potestad depositada en la 
Silla Romana, desde donde se comunica á lodos los pre­
lados mayores y menores, queda tan refulgente en el fir­
mamento de la iglesia como el sol en la naturaleza, 

X I V . ¿'No está conforme con ella la disciplina de la 
Iglesia? Hoy y siempre vino esta verdad siendo la feliz 
estrella que salvó la nave de Pedro de los abismos de la 
tempestad que la ocasionan los hijos que mas la deben, 
y los es t raños que nunca entraron en ella. ¿Qué hubiera 
sido de la Iglesia una vez depositada la potestad en los 
obispos sin unidad con la cabeza de su cuerpo místico? 
¿Qué se consigue con una unión esterior, sensible, y 
no real y efectiva? Este modo de obrar no es propio de 
la Palabra de Dios siempre viva , siempre activa, siem­
pre una. 

X V . Por lo mismo desde los apóstoles vienen todos 
ios obispos recibiendo del sucesor de Pedro la porción 
de potestad con que gobiernan sus obispados, confirman 
sus fieles, y ordenan sus p r e s b í t e r o s , resuelven sus du­
das, sentencian sus querellas, contienen nuestras dema­
sías. ¿Dónde está el prelado reconocido por ortodoxo 
que no oyó al sucesor de Pedro? ¿Quién le disputó su 
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potestad, rehusó su sentencia, acudió á otra silla para 
saber fijamente la antigua doctrina? 

X V I . Las mismos escepciones fijan la ve rdad , que si 
se ha querido obnuvilar por miras particulares con la voz 
de resenm pontificias, no se logró ni desvirtuar la potes­
tad divina de los pont í f ices , ni separar los fieles de esta 
creencia, que quisieron estar unidos con su cabeza i n v i ­
sible Jesucristo, mi Seño r . Cmilra ella nada absolutamente 
se concluye con la misión de los Nuncios, de los delegados 
apostól icos , de los vicarios pontificios, de los visitadores 
generales, iodos obraron siempre dentro del círculo para 
que les viene enviamlo el sucesor de Pedro á los reinos 
catól icos y acatól icos. Si de aquella voz no abusan hoy 
los modernos canonistas, es tán precisados á convenir que 
¡a reserva pontificia salva la potestad de la Iglesia de 
proyectos insanos contra la ge ra rqu í a . Esto f u é , es hoy, 
y será para siempre en consecuencia de la sabidur ía y 
prudencia con que vienen obrando los pontífices de diez 
y ocho siglos. 

X V i l . Nunca faltaron en todos los Estados hombres 
que queriendo especular con sus letras como con los granos, 
halagaron los Pr ínc ipes temporales con doctrinas falsas , teo­
r í a s seductoras á primera vista, para coronarse después 
con las flores de los honores de la misma Iglesia. Esta 
es hoy una forma ya conocida de ataque contra ella. Nos 
preciamos de ciudadano como de crist iano: á la vez na­
cimos hijo de la pálria que miembro de la Iglesia, si 
bien primero debemos nuestros respetos á la Palabra que 
dio la fecundidad á nuestros padres, que á la potestad 
paternal que nos vió nacer. Repitamos lo dicho en otra 
par le : los derechos del Criador son antes que los de sus 
criaturas. No somos serviles aduladores de los Pontíf ices , 
sino tan amadores de su potestad d iv ina , como de la hu­
mana con la subordinac ión debida de la menor á la mayor. 
Previa esta inteligencia propia de nuestro c a r á c t e r , no 
podemos dejar de calificar de falsos regalislas ciertos hom­
bres que halagan los Pr ínc ipes con derechos de los cuales 
nunca se pudieron desprender los Pontíf ices. Digámoslo 
en dos Palabras. Los Papas pueden conceder derechos á 
las potestades temporales sobre hechos part iculares, nunca 
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la potestad esencial sobre los mismos derechos. Son dos 
cosas diferentes. Otra cosa es conspirar contra la pleni tud 
de potestad depositada en la silla Romana, y áusil íái^las 
filas de los enemigos de su orden de gerarquia. 

X V I I I . No puede menos si se pretende sostener la unidad 
ca tó l ica . ¿Quién la desenvuelve no reeonociendo las h' 
cutlndes de los obispos emanadas de la potestad de los 
Ponlíf ices? ¿Qué cuerpo espiritual r ep re sen t a r í a la Iglesia 
con tantas cabezas como obispos? ¿ Q u é Gracia y Verdad 
comunica r í an á las almas independientes del Pont í f ice , 
consagrándose entre sí sin la confirmación de la Cabeza? 
¿De quien di r íamos que les venia la potestad de confirmar 
y consagrar? ¿ P o r donde sabr íamos que su confi rmación 
era lícita A y su absolución válida? ¿Qué pruebas se aducen 
para la sucesión de sus sillas parlieulapes, cuando todas, 
tal vez, tuvieron obispos heterodoxos? ¿A cual se acu­
diría en la hipótesi de he reg ía en alguno de e l b á ? Estemos 
en esta verdad, la unidad catól ica es imposible en el 
sistema de la independencia de los obispos. Nada se es-
plica con esta idea: las confunde todas: abre la puerta 
á la anarquía en el orden de la gerarquia con que Jesu­
cr i s to , mi Seño r» gobierna la Iglesia; ca tó l ica . 

XÍX. Mientras que la sencillez de su: Iglesia , de la gerar­
quia decimos, desenvuelve su divina economía , fija todas las 
ideas ortodoxas,, pone á cada prelado en el puesto debido 
á su g r a d u a c i ó n , determina el c í rculo de su acción divina, 
y lodos los, fieles distinguen á simple vista la cabeza y 
ios miembros del cuerpo de Cristo r sin la dependencia de 
los obispos en la con f i rmac ión , todo es confusión en la 
Iglesia. Tal obra no es de la S a b i d u r í a , sino del de­
mon io , padre de la mentira^ e n g a ñ o , y decepc ión . Con 
aquel orden es comparable la Iglesia á un ejérci to puesto 
en batalla; semejante á una rez tendida sobre este pro­
celoso mar para salvar los predestinados sin d i s t inc ión 
de lugar. 

X X . ¿Quién es tan miope que no vea los palmares, 
inconvenientes que resultan en la salvación espiritual de 
los fieles; sin la unidad de los obispos con los papas? No 
ea fácil l imitar el orgullo en algunos, la ambic ión en 
otros, la perversidad en varios, y en no pocos las- msílas. 
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doctrinas, ele que tan varios egemplos tenemos en la historia. 
Esto es poco: ¿quién salvaría á los mismos obispos en las 
persecuciones de los pr ínc ipes acatólicos? ¿Qué muro se 
opondr ía á su sacrilega ambición? ¿Qué potestad corre­
giría sus demas ías contra la fé y tradiciones divinas? No 
«s esto lodo. ¿Quién compondr ía los derechos de guerra 
entre los mismos p r ínc ipes? ¿Quién sería el ánge l de paz 
que les pusiese en buena armenia sin perjuicio de sus 
dinas t ías? Dejémoslo aquí , pues lodos alcanzan los inmen­
sos bienes que salen de la potestad de los ponlifices para 
la Iglesia y el Estado ; todos penetran el cúmulo de males 
que hay en uno y otro orden de no ponerse de acuerdo 
con la cabeza visible de la Iglesia doposilaria de la po­
testad de Jesucristo, mi S e ñ o r , Gran Principio Repara­
dor del mundo material por el orden que es tablec ió en 
su Iglesia, 

X X I . ¿Qué es en u l t imo resultado lodo ello? Tres 
c í r c u l o s , el de los pontífices en lodo el orbe para el cual 
ins t i tuyó á Pedro como canta la Iglesia. 

Qiwdqumque in orbe::: 
E l de los obispos para las diócesis particulares, 

Püssuit Episcopos regere Ecciesiam Dei : 
Y el de los p resb í t e ros con cura de almas, 
Ipsi pervifilant quasi ralionem pro animabus vestris redituri. 
De lo cual se infiere exactamente que estos tres cí rculos 
son e o n c é n l r i c o s , con len iéndo e l mayor los dos menores. 
Luego de aquel les viene ú éstos la vida por la part ici­
pación de su divina Palabra, en la cual eslá la vida tem-
p ó r a l , espiritual y sobrenatural: in IPSO vita eral. 

X X I I . La filosofía de los Raciomiislas no esplicará jamas 
el sistema con que la Vida difunde la vida sobrenatural á 
lodo hombre que viene á esle mundo sino bajo esla uni­
dad que desciende desde los Papas á los obispos, por ellos 
á los p r e s b í t e r o s , y desde éstos á los fieles. Sorprende 
ciertamente esle orden por el cual el todo está en cada 
par te , y cada parle en unidad con el lodo. Bajo este plan 
inefable cada cristiano tiene á todo Cr i s to , y lodo Cristo 
es tá en todes y cada uno de los bautizados. 

X X I I I . De un centro proviene á ledas las parles su Gracia 
y Verdad^ de una Cabeza la vida á lodos los miembros; 
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viviendo distantes están unidos: formando diversos Es ladós 
componen un imperio á cuyo frenle está Jesucristo Gran 
Principio Criador-Reparador por su Vicario el sant í s imo 
Pontíf ice Romano. 

X X I V . Todas las generaciones tienen el mismo fun­
damento de su R e p a r a c i ó n : por la fé en Jesucristo los cris­
tianos de las épocas de la Ley N a t u r a l , y de Moisés com­
ponen un solo cuerpo míst ico. Los santos del cielo, los justas 
del infierno, los peregrinos de la tierra forman aquel Estado 
que viene poblando la t i e r ra , los cielos, los infiernos. Todo 
rueda sobre la vir tud de su Palabra. Parlans omnia verbo 
virtutis suce. Sobre esta piedra edificaron los Patriarcas y 
Profetas, y vienen edificando los Apóstoles por los Pon­
t í f ices , éstos por los obispos, y los obispos por sus pres­
b í te ros y demás minislros. ¡ O h Un idad ! ¿Quien compren­
derá tus bellezas? ¡ O h SABIDURIA cuan magníficas son 
tus maravillas I 

X X V . Todos representan en su círculo los oficios de Cristo, 
mi Señor . Sin su representac ión viva es inúti l su mis ión , 
la cual no se comprende con dis t inción no siendo por la 
o rdenac ión y jur isdicción difundida desde el centro á las 
partes ó desdo la cabeza á sus propios miembros. No le 
demos vueltas, ó entramos en esta forma salvadora, ó 
caemos en la contraria a soladora. E l resultado será lo que 
ba sido, sus enemigos se esforzarán contra o l l a , pero ella 
t r e p a r á por estos collados de soberbia , reuniendo sus es­
cuadrones en los floridos valles de Efrata al rededor de 
esta torre de David. 

X X V L Hé ahí como todo se esplica con esta forma. En 
ella so comprende fácilmente que Jesucristo, mi S e ñ o r , lo 
es todo en la cabeza y en los miembros: E l que bautiza, 
confirma, absuelve y consagra por sus, ministros: El que 
está con ellos hasta la consumación de los siglos, les asiste 
con su Palabra, les preserva con sus dones, oye sus oraciones, 
y al mismo tiempo interponiendo sus votos por nuestros 
pecados en la presencia de su Padre. En suma: con la 
potestad de los obispos emanada de los P o n t í f i c e s . se pre­
senta la Iglesia bajo la forma augusta que descendió de 
los cielos, la Palabra divina Hija de Dios , que por los 
P o n t í f i c e s , oiispos, y p r e s b í t e r o s , i lumina á todo hombire 
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que viene á este mundo , desenvuelve toda su divina eco­
n o m í a , y estando en los cielos con su cuerpo y alma, 
vive entre los hombres siendo el objeto de su amor desde 
el At lán t ico al Ind ico , y desde el Norte al mar Pacífico. 

C O N T R O V E R S I A X X V . 

¿Es indciflable ante la razón lógica que, la po-
testacl de los obispos no es coman á los 
presbíteros? 

i. D . 'esde muy a t rás vinieron formando el plan de anar­
quía contra la monarqu ía de la Iglesia de Dios los de­
mócra t a s paulianistas, husitas, y wide í i s l a s , patronos de 
los luteranos, jansenistas, y modernos racionalistas. Con­
venidos por los instintos del padre de la mentira en in­
troducir el desorden en esta obra de la SABIDURIA, pen­
saron llevar sus designios malos al cabo, elevando los 
obispos á Papas, y ios presb í t e ros á obispos. No fué eso 
todo , sino que concibieron la idea de fijar en los simples 
p resb í t e ros la potestad de los Pon t í f i ces , para desenten­
derse de los Papas con la facilidad que lo hacen de los 
sacerdotes simples; despojar de su potestad al Pontífice 
con el ausilio de los p re sb í t e ro s , y cambiar a su antojo 
de Papas, obispos, y d e m á s minis t ros , al simil que lo 
pretenden hacer de las potestades civiles. En suma: las 
doctrinas anárquicas de los calvinistas contra las autoridades 
po l í t i cas , vinieron á ponerlas en ejecución contra las po­
testades eclesiást icas , autorizando á los simples p resb í t e ros 
para darse un obispo, y un Papa que saliese responsable 
de los sacerdotes, del c u l t o , de las iglesias, como el 
rey lo es de los vasallos según el blasfemo M i l t o n . 

I I . El Tridentino descubr ió este plan de a n a r q u í a , y lo 
aniqui ló para todos los siglos con solo fijar el orden d i ­
vino de los obispos, p r e s b í t e r o s , y ministros. Resolución 
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que ausiliada de la d e m o s t r a c i ó n , « l a potestad de los 
obispos, prelados mayores y menores se deriva del Pon­
tíf ice:» evidenciada la superioridad de los Papas á los 
obispos, y de los obispos á los p re sb í t e ro s , óonforme con 
la creencia antigua, sostenida desde los mismos após to les , 
según lo hemos fijado sobre un raciocinio irrefragable, 
inst i tui i lo por los doctores. Padres, y Sagrados testimonios, 
relega aquella pre tens ión á olvido eterno entre los hom­
bres de buena razón. Hoy han desaparecido las opiniones 
que no apoyan la verdad: hoy se desestiman d ic támenes 
privados discordes con las verdades universalmente reco­
nocidas: hoy los autores del siglo XVÍ y X V I I que acu­
dieron á ideas especiosas, las proscr ib i r ían de sus libros; 
y por un fallo general estarían de nuestra parte; mucho 
mas palpados los resultados, y vistas las exigencias de una 
potestad, que reun iéndo todas sus fuerzas, se oponga como 
un muro de bronce contra las varias formas que atacan 
toda potestad divina y humana. La Iglesia, que es el fanal 
de las naciones, se ant ic ipó á presentarlas esta luz en 
Trenlo con aquella magnífica dec i s ión , que sostiene ambas 
autoridades contra tantos baivenes. 

I I I . Hoy , pues, es de una necesidad conocida con­
venir con gravísimos autores en el sacramento del epis­
copado, y no dejarlo un grad) sacerdotal aislado. No es 
dado á lodos los siglos convenir en todas las verdades 
vitales para los d e m á s . El Emmo. L á u r e a , que d e m o s t r ó 
en el suyo el Sacramento del episcopado, si viese las 
pretensiones del nuestro por igualar los presb í te ros con 
los obispos, no se de tendr ía en observaciones pueriles, 
sino que sobre la marcha sentar ía la inst i tución episcopal 
como un orden sagrado de la eclesiástica g e r a r q u í a . Apo­
yados nosotros en sus evidentes razones, concluimos que, 
la potestad de los obispos no es común á los p resb í t e ros . 

I V . Instituido este Sacramento por Jesucristo, mi Seño r , 
tiene signo esterior, c reac ión divina , y promesa de la gracia, 
que es lo que forma un Sacramento en opinión de los mismos 
enemigos, como dice el cardenal Belarmino. Por lo mismo 
sus efectos son superiores á los de la ordenación de 
los p resb í te ros . En los obispos resille la potestad de ellos 
como en "su propia fuente, los cuales, si les consagran; 
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reservnn para ellos la l ici tud de los actos de la consagra­
ción, l i é aquí como la potestad sobre el cuerpo de Cristo 
sacramentado es mayor en los obispos no solo en cuanto 
á su dis t r ibución al cuerpo mís t ico , sino en cuanto á 
la misma consag rac ión , cuya potestad les comunican 
ellos mismos. Nadie dijo.que la potestad de los Príncipes 
sea común á los ministros; y si es verdad que no reciben 
la consagración como los p resb í t e ros , t amb ién lo es que 
los obispos tienen en su facultad la e j ecuc ión , el uso, y 
ejercicio de la potestad de orden de sus p r e sb í t e ro s , corno 
los Pr ínc ipes la facultad de sus ministros. Por lo cual 
concluimos que la potestad de los obispos no es común 
á los presbí teros . 

V . A la consagración de los obispos es especial la j u ­
r isdicción al menos habilualmente como se observa en los 
creados in partihus in fidelium, los cuales después no re­
ciben nueva jur isdicción ; así como á los d e m á s les viene 
con la confirmación y mis ión , que es lo mismo. Consagrados 
una vez en v i r tud de la confirmación Pontificia , son ins­
tituidos obispos por Jesucristo, mi S e ñ o r , el cual les envia, 
como el Padre le envió á E l : gozan de aquella potestad 
por inst i tución d iv ina : ninguna autoridad temporal puede 
impedir sus ejercicios: son depositarios de la consagración 
y ordenac ión de los p r e s b í t e r o s ; tienen en sus, manos el 
uso de e l la , y la pueden impedir según mejor les pa­
rezca convenir á la edificación del cuerpo místico de Cristo. 
Potestad que nada tiene de común con la de los presb í te ros . 

V I . Verdad que resalta, atendiendo al órgano inme­
diato de su comunicac ión el Pontífice Romano. Jesucristo 
confirma, consagra, y ordena no por sí mismo, sino por 
aquel que hace sus veces. La o r d e n a c i ó n , pues, les viene 
á los presbí teros por los obispos puestos por su Vicar io , 
el cual compar t ió con ellos el ministerio pastoral, no con 
los presb í te ros auxiliadores de los obispos, pero en dife­
rente grado que ellos lo son de los Romanos Pontíf ices, 
con suprema potestad sobre el r ebaño conferido, y con 
autoridad divina que n i los Papas ni los P r ínc ipes secu­
lares pueden disputarles. Dotes de que carecen los pres­
b í t e r o s , los cuales solo con licencia de sus obispos pueden 
l íc i tamente consagrar, mientras que ellos hacen por ins-
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t í tuc ion divina la o r d e n a c i ó n , conf i rmación , y consagra­
c i ó n , sin esperar para sus actos permiso de los Ponlífices 
Romanos. Aquí nada hay de común entre el obispo y sus 
p re sb í t e ros , corno lo hay entre los Pontífices y los obispos. 
En los p resb í t e ros todos sus actos están pendientes del 
legí t imo diocesano, y en los diocesanos todos sus ejerci­
cios son propios de ellos mismos. 

V I I . A los presb í te ros no se les confiere el ejercicio 
de la o r d e n a c i ó n , sino previa la competente licencia de 
su obispo, mientras que el obispo puede ejercer todos los 
actos de su episcopado por derecho d i v i n o , sin esperar 
de potestad alguna el permiso. A la consagrac ión , pues, 
de los presb í te ros no es consiguiente la actual ju r i sd icc ión , 
como es esencial á la episcopal o r d e n a c i ó n , según de­
muestra su Emcia. Laurea, y queda fijado en el n ú m e r o 
anterior. 

V I I I . Esto quiere decir que el obispo es el minis­
tro de la ordenac ión y consag rac ión , no el p r e s b í t e r o ; 
por consiguiente no puede decirse, que la potestad de 
aquel sea común á é s t e . El uno la tiene por divina ins­
t i tución , y el otro por comis ión , delegación , si bien es 
divina s.u ordenac ión . De la voluntad del señor obispo está 
pendiente la ordenac ión de és te ó del o t r o , que es lo 
que entendemos por comisión y d e l e g a c i ó n , no la orde­
nación misma demostrada anteriormente ins t i tución d iv ina . 

I X . No podemos por todo lo dicho menos de reconocer 
la superioridad de los obispos á los presb í te ros por ser 
un Sí ic ramento en especie, y n ú m e r o diferente del sa­
cerdocio simple, comparados entre sí y en sus efectos el 
episcopado y el presbiterado, instituidos por Jesucristo. 

X . ¿Guales son los oficios del sacerdocio en v i r tud de 
su divina ins t i tuc ión? Ya lo dijo su Emcia. Laurea, bajo 
cuyas palabras los hemos fijado, á saber: consagrar, absolver, 
baulizar, conferir la unc ión tercera, predicar , y bendecir. 
A l sacrificio del Nuevo Testamento son inherentes estas 
facultades, las cuales residen con toda su plenitud en 
el Episcopado. 

X I . Hé aquí por q u é lodos sus actos es tán pendientes do 
los diocesanos, para los cuales autorizan los p resb í t e ros , 
según las reglas que la Iglesia tiene acordadas, para el 
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buen orden de las facultades respeclivas entre los sacer­
dotes simples y los obispos. 

X I I . La diferencia que hay entre uno y otro orden, 
acaba de esclarecer esta verdad. El cardenal de Laurea 
se ocupó de consignarla; por lo cual decimos que un orden, 
sacramento diverso en especie y n ú m e r o del sacerdotal, 
con ca rác t e r diferente, demuestra que la potestad de los 
obispos no es c o m ú n á los p resb í t e ros . 

C O N T R O V E R S I A X X V I . 

¿Aktlmite duda de algún yénero (fue, los Orde­
nes que los obispos confieren sin el con-
seniimiento, ó llainainienlo del pueblo, 
ú potestad, secnlar, no son nulos? 

, . N o , Demostrada la divinidad de la ordenac ión por 
la comunicac ión de la potestad de Jesucristo, mi Señor , 
depositada en la legí t ima sucesión de los pontífices roma­
nos; evidenciada la potestad divina de los obispos por 
la confirmación del Vicario de Jesucristo; probado, que 
una vez confirmados y consagrados son divinas sus facul­
tades en v i r tud de la efectivilidad de la Palabra de Dios 
Encarnada, que les puso en la Iglesia para la confirma­
ción y o r d e n a c i ó n , ¿ q u é regla de c r í t i c a , de lógica , de 
recto juicio prueba suficientemente la nulidad de sus ór ­
denes? Jesucristo, mí S e ñ o r , que es el que ordena por 
sus obispos, ¿e spe ra rá el benepláci to de alguna potestad? 
¡Cuán ta es la ceguedad de los enemigos de la Iglesia! 
Convengamos, que á no hacer de Jesucristo un Zoroastro, 
del Pontífice Romano un Confucio, y de la creencia ca­
tólica una teoría P l a t ó n i c a , los obispos no tienen que 
esperar de potestad alguna el permiso, n i el consenti­
miento del pueblo para ordenar verdaderos p r e s b í t e r o s . 
No reciben de los pr ínc ipes su ordenación sino de Jesu­
cris to, m i S e ñ o r , por la confirmación de su Vicario el 
Pontíf ice Romano; por lo mismo, tampoco esperan de ellos 
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Ja potestad para la consagración de sus sacerdotes. Lo 
contrario fué una de las he ré t i cas pretcnsiones de los lute­
ranos, sostenidas sacrilegamente por las especiosas formas 
de los racionalistas de estos dias. 

I I . Ellos blasfemaron de la divina potestad de Jesu* 
cr is to , mi S e ñ o r , depositada en los pontífices y obispos 
en un idad , por conferirla sacrilegamente á la temporal 
potestad, que quisieron primero fascinar, seducir, y de­
mentar con poderes divinos, para después despojarla 
de los humanos. A vista de hechos culminantes, es tán 
por d e m á s pruebas terminantes. Solo bojo este plan que 
se hundió en el abismo, pudo decirse que los ó r d e n e s 
conferidos por los obispos legít imos sin consentimiento 
del pueblo, y permiso de la polestad secular, eran í r r i tos 
y nulos. Habian concebido la idea de trasladar la potestad 
divina del episcopado á la autoridad del temporal pr in­
cipado, para que les auxiliase contra la creencia cristiana, 
tomase parle en la guerra que p re tend ían escitar en la 
Iglesia, y bajo sus auspicios, llevar adelante la antigua 
l i d de los enemigos de Dios, y de su Hijo Jesucristo, m i 
S e ñ o r . Por eso alagaron á los pr íncipes con los derechos 
de los pont í í ices: decían que los ó rdenes divinos eran i n ­
vestiduras civiles; y consiguientes, c o n c l u í a n , que eran 
nulos sin el beneplác i to de las potestades del siglo. Em­
pero; la razón vió á simple vista que sus aduladores pre­
tendían seducirla, y de su centro salió el rayo que la 
i l u m i n ó , para relegar aquellos desatinos á p e r p é l u o olvido, 
conservando la creencia antigua de los órdenes conferidos 
por los obispos. No obstante, la verdad es como el sol 
que no ilumina á la vez lodos los t e r r í c o l a s , sino suce­
sivamente , por eso no faltaron á aquella demencia sus 
apasionados, á aquel error viejo sus adeptos nuevos. Estos 
refundieron la decrép i ta d e c e p c i ó n , acomodándola bajo 
las formas de conveniencias po l í t i cas , utilidades sociales, 
formas populares, instituciones vulgares, aptas para en­
frenar las masas ignorantes, entretener los pueblos, l levar 
adelante su esclavitud, y utilizar sus fuerzas, sus haberes, 
negociando con los hombres como con un rebaño de ' car­
neros. He ahí las varias modelaciones que los Racioña-
l is las, ú l t ima espresion de los luteranos, dieron á los 
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órdenes divinos de los obispos: hé ahí los principios bajo 
los cuales les admiten en los Estados: h é ahí las fatigas, 
mejor d icho , el objeto y designio de sus fatigas, esfuer* 
zos, y pretensiones en nuostros d ías . No veamos las ideas 
sino en sí mismas; no por los primas, sino por las ac­
ciones; no por lo que aparecen á la vista , sino por lo 
que ocultan á los ojos. Los racionalistas no d icen , como 
los luteranos, los ó rdenes conferidos por los obispos son 
nulos sin el consentimiento del pueblo; prescindiendo de 
esto, convienen que se empleen los ministros según que 
convenga á los p r ínc ipes ; que ordenen los obispos s e g ú n 
las potestades civiles lo estimen conveniente á sus pueblos; 
que egerzan sus funciones como los demás tunciouarios 
p ú b l i c o s , que es hoy lo mas á que pueden aspirar loá 
pontífices y los obispos en no pocos Estados. Si alguna 
vez vierten en sus lábios lo sagrado de los ó r d e n e s , es 
para esplotarles á lo humano, negociar con lo divino como 
con lo profano: es para negociar con las creencias, y sacar 
de sus ministros las utilidades temporales, que sin ellos 
consideran arriesgadas... 

1IÍ. La Iglesia no puede evitar las negociaciones per» 
versas de sus malos hijos; sabe que sus padecimientos 
entran en los designios de Dios, y en Trenlo hizo lo 
que debió del depósito conferido por su Hijo Jesucristo, 
m i S e ñ o r , signo de salvación para unos, y para otros de 
con t r ad i cc ión , condenando aquel e r ror , y reprobando su 
r e fund ic ión , la especulación racionalista moderna de los 
ó rdenes sagrados. Siempre la misma , llegó al siglo X V I 
salvando los predestinados con sus creencias definidas desde 
Jesucristo, mi S e ñ o r , hasta León X , su Vicar io ; y su 
legí t imo sucesor Paulo 111 reunió la Iglesia, examinó e l 
m a l , puso el dedo en sus llagas, definiendo la validez 
de los órdenes conferidos por los obispos sin esperar el per­
miso, ni el consentimiento de potestad ó pueblo alguno. 
La Iglesia no puede cambiar de marcha; siempre á paso 
de gigante viene desde su concepción postrando sus ene­
migos á derecha é izquierda sin temor : los predestinados 
oyen con respeto sus resoluciones, los prescitos las mofan 
y especulan con las creencias. Esto fué desde Cain, esto 
será hasta el Anticr is to; pero t ambién ella viene sin ruga 
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desde A b e l , y segui rá hasta la muerte Henoch. La potes* 
tad episcopal es el ege cuyos dos polos estriban sobre 
Jesucristo, mi S e ñ o r , y su sacerdocio, para cribar los 
obedientes y los díscolos subiendo unos á los cielos^ y 
bajando otros á los infiernos. En esto estamos, siguiendo 
el hilo dorado de las ideas del bien y del mal hasta su 
ú l t imo resultado. Solo así podemos despejar la incógni ta 
de estos dos cslremos tan contrarios. 

IV. ¿Que prueba mas fija pudiera aducirse en su favor 
que la vivacidad de la ordenación episcopal sin ese pre­
tendido permiso temporal después de dieziocho siglos? Su 
Emcia. Laurea demuestra « c o m o el Papa desde el prin­
cipio concur r ió á la elección de los obispos, y á su con* 
filmación,» mientras que no se nos ofrecerá una sola 
ocasión que el episcopado haya implorado esta gracia del 
principado temporal. En unidad los obispos del orbe con 
el Pontífice que le lleva sobre sus hombros, vienen criando 
el sacerdocio del globo á vista de ios pr íncipes y de sus 
pueblos, pero sin contar con ellos, por no haber con­
tado Jesucristo, mi S e ñ o r , cuando les confirió los sagrados 
ó r d e n e s . Con el designio de mostrar esta vivacidad tiene 
prescito la iglesia que las órdenes de los obispos se con­
fieran en los dias del S e ñ o r , ios Domingos, y á la hora 
de Terc ia , con presencia del pueblo, para que los fieles 
sepan quienes son sus sacerdotes, los ungidos del Seño r , 
á los cuales deben las consideraciones anteriormente dichas 
con su Emcia. Torquemada. 

V . Este órden sacrosanto, que Jesucristo, mi Señor , 
deposiió en su Iglesia, no se desenvuelve con las pre­
tensiones de los adeptos modernos de los viejos lutera­
nos Los pr ínc ipes están llamados á ser hijos esclarecidos 
de la Iglesia, no los obispos de el la: deben oir de los 
sacerdotes todas las verdades espirituales, no erigirse en 
ministros del santuario. Esta criación es esclusiva de Je­
sucristo, mi S e ñ o r , por sus obispos puestos por E l mismo 
para regir la Iglesia sin esperar otra voz que la del su­
cesor de Pedro. Lo contrario es precipitar la Iglesia y 
el Estado, los cuales se conservan por sus influencias 
respectivas dentro de su propio c í rculo . E l Estado vive por 
lia-Iglesia, y la Iglesia por el Episcopado. 
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V I . jQue de inconvenientes surgen de esa p re tens ión! 

Nosotros no somos suficientes á numerarles. Roto el cír­
culo de la potestad episcopal para la criación del sacer­
docio santo hasta recibir el consentimiento del pueblo, 
ó de la potestad secular, toda la economía de Cristo cayó 
de un golpe en el abismo. Nada de toda ella se salva. 
¿De q u é pr íncipes espera la elección de los Papas? ¿Con 
cuales cuenta para la ordenación de los obispos? ¿Quiénes 
responden de la consagración de los p resb í t e ros , y todos 
con una fijeza inalterable, apesar de la inconstancia hu­
mana, y de tantos reyes y pr ínc ipes que vienen conspi­
rando contra Jesucristo, mi S e ñ o r , y su Esposa la Iglesia? 
Mas veces hubiera desaparecido ella de la t i e r ra , de los 
estados, de los pueblos, y de las familias que estrellas 
tiene el cielo. El orden episcopal la a r rancó de las fauces 
del imperio Romano: la salvó de la i r rupción goda: la 
sostuvo contra el islamismo, y la viene haciendo cruzar 
por entre las cabalas, las arterias, la supe rche r í a filo­
sófica de nuestros dolosos dias. Siempre firme el epis­
copado, plegado al sucesor del apostolado, confiere los 
ó rdenes á los llamados á tomar parte en los padecimien­
tos del calvario, para después presentarse á los ojos de 
los malvados coronados de Sanir y Hermon en el monte 
Selmo. La historia de los mas vastos imperios: el sol y 
la luna no vieron acontecimiento mas digno de la sabi­
dur ía de Dios, que esta firmeza, y fijeza de los Obispos 
en conferir los órdenes sin contar con las potestades de 
este siglo. Esto hicieron por dieziocho siglos, « s t o harán 
hasta los que mueran víc t imas del Anticr is to. En suma: 
cuanto se opone contra estos derechos del episcopado, 
tomándo lo de la antigua disciplina, de que habla S. Ci­
priano y S. L e ó n , como las epístolas de los papas Este­
ban y Nicolás á los obispos de Ravena, nada absoluta­
mente supone contra la validez de los ó r d e n e s conferidos 
por los obispos sin esperar el consentimiento de pueblo, 
ó potestad alguna secular, sino como dice Or ígenes , para 
que todos sepan, que se elige para sacerdote; qni proes* 
tantior est omni populo, quidoctior, sanctior3 qtii in omni 
virtute emineníior. 

TOMO I X . 28 
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C O N T R O V E R S I A X X V I I . 

¿Es lógico y juicioso creer qne9 los que no han 
sido debidamente ordenados no son le­
gítimos ministros de la predicación y 
sacramentos ? 

I . «Rr esde que Arr io se esforzó por la igualdad de los 
p resb í t e ros con los obispos, les fué fácil á los demócra tas 
de la Iglesia pretender igualar los obispos con los papas. 
No es esto solo, sino que aspirando á sostener la suce­
sión de los obispos en las facultades de los apósto les , 
creyeron hallar la senda fija para introducir la potestad 
de ordenar indistintamente á propios y ágenos subditos, 
siguiendo la conducta de los após to les . Como « estos or­
denaron y consagraron sin contar con Pedro, tampoco 
deben los obispos esperar ni l imitar su potestad de orden 
y ju r i sd icc ión á este ó al otro obispado, ni lugar .» Con­
secuencia exacta en el plan de la democracia , para inocular 
la anarquía en la Iglesia de Jesucristo, mi S e ñ o r , con­
fundir su g e r a r q u í a , y esterminar el santo orden de la 
potestad de ju r i sd i cc ión , que conserva la gerarquia de 
orden dentro de sus propios l ímites . Cierto es que los 
canonistas .dividen la gerarquía en gerarquia de orden, y 
gerarquia de jurisdicción: cierto es que una y otra fué 
instituida por Jesucristo, mi S e ñ o r , la de orden para 
conferir á los hombres los bienes espirituales, y la de 
jur isdicción para regir los fieles con las leyes convenientes 
á una sociedad. Pero, ¿ r ea lmen te hay mas que una sola 
gera rqu ía con dos acciones ó facultades una para lo inte­
rior y espiritual del hombre, y otra para los actos segundos 
estemos de lus fieles? No. La jur isdicción es esencial a la 
o r d e n a c i ó n ; está vinculada al orden por la divina inst i tu­
c i ó n , y emana de Jesucristo, mi S e ñ o r , por la o rdenac ión ; 
no obstante, sus actos segundos son separables de su esencia, 
y dependen en la egecucion y uso de la potestad suprema 
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que reside en la cabeza del cuerpo míst ico de la Iglesia, 
He aquí la doctrina fija , la cual evidencia que si bien 
los obispos por la potestad de orden pueden ordenar indis-
l intamenle á propios y ágenos subditos, siendo la orde­
nación acto segundo de su divina potestad , está limitada 
á su obispado, y no se estiende á los subditos del e s t r a ñ o . 
Esta es la providencia ordinaria con que Jesucristo, m i 
Seño r , dispuso luese gobernada su Iglesia ; no la esíraor-
dinaria en vi r tud de la cual facultó sus apóstoles para 
ordenar ¡nd i s l in tumente á estos y los otros según lo exigian 
las utilidades espirituales de los fieles. Su Emcia. Laurea 
se ocupó del moda con que los apóstoles y S. Pedro tu­
vieron la potestad conferida por Jesucristo, mi S e ñ o r . 
En consecuencia, ellos fueron autorizados inmediatamente 
para criar no solo los obispos indistintamente sino para plan-
lar y regar; lo cual osla muy conforme con la misión ordi­
naria de estos, y la estraordinaria de aquellos. Dejemos 
por ahora si los apóstoles contaron ó no con S. Pedro, 
esperaron de él el modo de plantar, y obraron en con­
secuencia de la plenitud de las llaves depositada en sus 
manos. Lo que debemos saber es que los obispos siguieron 
á los apóstoles en la potestad de ordenación y jurisdic­
ción esencial no actualmente consideradas, á no aspirar 
á introducir la anarquía en el ó rden de g e r a r q u í a , ó como 
dicen los canonistas, en la gerarquia de ó r d e n , y en 
la gerarquía de jur i sd icc ión , 

I I . ¿Cuál es, pues, la ordenación hecha debidamente? 
La impres ión que hemos leido del Tridentino es la de 
Madrid en MDGCCXXXV, la cual escribe con b el adverbio 
debidamentet que nosotros opinar íamos debe hacerse con 
v, llamado de corazón en E s p a ñ a . Deber no emana de 
l i a , y devidamente proviene de vía, no de deber. De vio 
en lalin significa ex-via eo , caminar fuera del verdadero 
camino, i r estra-viado. No sabemos si el egemplar ori­
ginal es ta rá impreso con 6, nosotros e s t a r í amos que debe 
estar con y , para significar terminantemente, que los or­
denados inde-vidamente, estra-via, no son leg í t imamente 
en-viados, ó ministros de-via, sino des-viados de la via 
de la Palabra. 

I I I . ¿ P u e s cuál es esta via de la leg í t ima misión de 
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la Palabra y Sacramentos? Está señalada en el mismo con­
c i l i o , al fijar la gerarquía de orden y ju r i sd i cc ión , según 
lo hemos demostrado, el Ponlífice Romano, en las obser­
vaciones anteriores de este Sacramento del orden, y en 
la criación de la Iglesia bajo una sola cabeza, depos i t a r í a 
de la plenitud de potestad, desde la cual baja por la 
ordenación y jur isdicc ión á los obispos, p resb í t e ros y 
demás ministros, criados para la predicac ión y adminis­
tración de los sacramentos. 

I V . Efectivamente: dos gerarquias de orden y jur is ­
d i cc ión , las cuales esencialmente forman una, criada por 
Jesucristo, mi S e ñ o r , órgano de su santa Palabra, v in ­
culada al orden sacerdotal en v i r tud del ca rác te r sacra­
mental , es la vía legít ima de los ordenados debidamente 
para ser competentes ministros de la predicación y sacra­
mentos. Por la ordenac ión son instituidos sacerdotes, dis­
pensadores legí t imos de los divinos misterios, con los 
cuales quiso Dios que Jesucristo, mi S e ñ o r , fuese hecho 
nuestra sant i f icación, jus t i f icación, y r edenc ión , pues quo 
antes habla sido nuestro Criador. El mismo, que primero 
nos c r ió , después nos r e d i m i ó : la PALABRA divina que nos 
sacó de la nada, y nos conserva con su eficacia, vino en 
e l ' t i empo conveniente á ser nuestro único Maestro, Sal­
vador, Reparador, depositando la plenitud de su Gracia 
y Verdad en el sacerdocio que envía por su Vicario el 
Ponlífice Romano. No hay menores razones para confesar 
á Jesucristo, m i S e ñ o r , nuestro Salvador que para acla­
marle nuestro Criador. Sobre su Palabra rueda toda la 
naturaleza mater ia l , viven todas las criaturas, desempe­
ñan sus leyes de v ida , de existencia, y do muerte desde 
los astros del cielo hasta el gusanillo de la t ierra . Este 
Gran Principio que supo difundir su a c c i ó n , fijar á leyes 
inalterables su divina voluntad, comunicar su bondad, 
unidad, y verdad á las cosas y las personas, ordenó con 
gran sabiduría que su sacerdocio fuese el órgano legí t imo, 
el vehículo fijo, la ley m o r a l , por la cual se difundiese 
su Palabra llena de Gracia para á las voluntades malas ha­
cerlas buenas, y de Verdad para que los entendimientos 
obscurecidos conociesen las cosas divinas. La filosofía que 
no cayó en ios abismos del d e í s m o , y racionalismo, viendo 
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ésta unidad de Pr incipio , se halla precisada á reconocer el 
sacerdocio Romano por eslaley inefable, moral , criada para 
la difusión de la gracia sobrenatural, por E l mismo que 
crió las leyes físicas para la comunicación de su gracia ma­
ter ia l . Estas son la espresion de su voluntad en favor de la 
parte material del hombre, y aquella la inst i tución de su 
sabiduría en favor de las almas predestinadas a los dones 
espirituales de Gracia y Verdad. Si esta lógica no satisface á 
los escrúpulos de los materialistas, entiendan que se hundie-
ron en el atcismo, para los cuales, si Jesucristo, mi S e ñ o r , 
es una invención del fanatismo, ellos sercán en breve el 
pábulo de los fuegos perdurables en los abismos por una 
eternidad: si la o rdenac ión es una insti tución c iv i ! para 
los corrompidos de que tanto abundan estos d í a s , sus sa­
cerdotes con t inuarán desempeñando su divina misión para 
los predestinados á la posesión de su g lor ia : si la orde-
nación es una denominación po l í t i c a , criada por los m i ­
nistros de Jesucristo, mi S e ñ o r , como una Gobernac ión 
Civil instalada por los p r í n c i p e s . El testificará algún d ía 
su divina c r i a c i ó n , vindicando con una sola espresion estos 
y otros insultos hechos á la r eve lac ión , bello pliego de 
la razón. De todos modos, no son estas salidas de hombres 
amantes de la verdad; les es indispensable, ó renunciap 
la buena sociedad donde preside la lógica razonada fija­
dos los atributos de la Bondad y Misericordia de Dios, ó 
probar suficientemente cual es la via de la santa Palabra, 
toda vez que no sea el sacerdocio cristiano l e g í t i m a m e n t e 
enviado, después de ordenado y consagrado. Todos los 
argumentos que por dieziocho siglos se vienen haciendo 
contra la ordenac ión divina de los sacerdotes de Cristo, 
no bastaron para mentir esta ley inefable que les auto­
riza para la p red icac ión y los sacramentos. Con decir hoy 
que son una inst i tución como cualquiera o t r a , no mienten 
la verdad de su divina criación por la legít ima ordenac ión 
y misión para d e s e m p e ñ a r las funciones augustas del Gran 
Principio Criador-Reparador: con blasfemar de su Graciaí 
y Verdad no se mienten estos dones de su divina Palabra 
tan eficaz sobre las almas que la reciben de los lábios de 
sus legít imos ministros, como sobre los cuerpos que Ella 
nutre por los elementos físicos. No nos fatiguemos: estemos 
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acordes que esta oposición á la verdad es muy vieja: si 
en las leyes físicas hay a n o m a l í a s , efectos monstruosos, 
é inconsecuencias sensibles por acciones materiales que 
no alcanzamos, las leyes morales de la ordenación y j u ­
r isdicción obrando por los ministros legí t imos padecen la 
misma oposición por motivos desconocidos á la buena 
r a z ó n j á no ser los vicios del corazón. No saben que unos 
y otros obran dentro de un cí rculo que no tiene mas 
p e r í m e t r o que la divina permis ión . Saliendo de un solo prin­
cipio vamos divergentes por los caminos, que á unos les 
llevan á ser las delicias de E l mismo, y á otros v í c t imas 
de su justicia. Los que no pudieron exis t i r , ni v i v i r , n i 
obrar sino por aquel Gran Pr inc ip io , tampoco pueden 
escapar de parar en sus manos. He aquí lo que en medio 
de esta lid nos consuela, y apesar de todo nos alienta 
á sostenernos en reconocer al sacerdocio l e g í t i m a m e n t e 
ordenado y consagrado por la via recta de la comunicación 
de la Palabra á los hombres; por los debidamente orde­
nados para ser legí t imos ministros de la predicación y 
sacramentos, en v i r tud de los cuales nos salvamos. 

V . Esta gerarquía de orden, que desde la cabeza, el 
Pon t í f i ce , obispo de Roma, viene difundiendo la Palabra 
divina de Jesucristo, Gran Principio del sacerdocio ca tó­
l i co , desempeña la predicación l eg í t imamente con la unidad 
de acción conferida por la jur isdicción respectiva, en el 
mismo círculo que le está concedida desde mayor á menor, 
desde la cabeza á ios miembros, desde el que tiene su 
plenitud á los obispos que la tienen por partes. ¡ O h ! Que 
inefable es esta disposición de la SABIDURÍA para estar pre­
sente estando ausente, para estar en la tierra viviendo en 
el c ielo, para estar en todas partes estando con su cuerpo 
y alma en el cielo, para estar en todos y cada uno de 
los cristianos, morando al frente solamente de los ángeles 
y santos. ¿Quien comprendió las vias secretas de la SA­
B I D U R I A , si Ella no las reve ló á los hombres? La que c reó 
los cuerpos ¿se olvidó de sus almas? La que se difunde con 
modos y maneras inescogí tab les , que sorprenden las me­
jores inteligencias, detienen los mas sólidos entendimientos, 
o rdenó la gerarquia de jur isdicción para autorizar, previa 
lá consagración de sus agentes, los ministros vivos de su 
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potestad , la predicac ión y administrar los sacramentos etl 
favor de las almas. ¡Qué cadena tan bien eslabonada desde 
el Padre á su H i j o , en cuyo nombre obra el Gran Pon­
tíf ice, el cual comparte el ministerio de la pred icac ión 
con los patriarcas, primados, arzobispos, obispos, pres­
b í te ros y d iáconos! ¿No es esta bella disposición la cadena 
de oro pendiente de los lábios del divino Hércu les para 
comunicar su Gracia y Virtudes á los habitantes del globo 
por sus sacerdotes santos? ¿No es esta gerarquía el e jé r ­
cito que siempre en su puesto viene salvando los predes­
tinados, y proscribiendo los prescitos á los fuegos per­
durables? ¿No está en contacto este sacerdocio con el de 
Moisés y los Patriarcas? ¿Es escogitoble senda rnas abierta 
para entrar hasta los ciegos por ella al cielo? ¿Es posible 
mas unidad, mas verdad, mas fijeza, mayor perpetuidad? 
Los astros no arrojan mayores testimonios de la divinidad 
que esta ge ra rqu í a del sacerdocio en favor de su potes­
tad legí t ima para la predicación en v i r tud de la ordena­
ción y jur i sd icc ión . 

V I . ¿Pa ra q u é puso sino Jesucristo, mi S e ñ o r , los 
obispos en su Iglesia, á manera de otros tantos astros 
que recibiendo la potestad del Pontífice Romano, puedan 
por sí y sus presb í te ros difundir la luz de su Gracia y 
Verdad? Vimos anteriormente sus oficios: señalamos con 
su Emcia. Laurea sus facultades conferidas por Jesu­
cristo, mi S e ñ o r ; convengamos por lo mismo que solo los 
ordenados y enviados por ellos en unidad del Pont í f ice , 
cabeza del cuerpo místico de Cr is to , son los ministros 
de la predicación y sacramentos. Estemos acordes en 
estas verdades palmares para todo buen sentido, recono­
cidas por dieziocho siglos, contestadas por los atributos 
divinos, y en consecuencia del orden espiritual con el 
mater ia l , erigidos uno y otro sobre el Gran Principio, 
para difundir con estabilidad, fijeza, é infalibil idad sus 
divinos dones espirituales á las almas, y materiales á los 
cuerpos. ¿A quien no encanta esta unidad? ¿De qué en­
tendimiento no triunfa su verdad? Confesemos franca­
mente que somos hombres malos y ciegos, pero adoremos 
la SABIDÜPJA de Dios que por uno y otro quiso hacernos 
en el alma y en el cuerpo buenos. Si el espír i tu de secta 
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y de partido no ha trastornado nuestro sent ido/ demos 
gloria á Dios, que apesar de nuestros pecados y desatinos 
contra sus disposiciones, siempre inefables por los mise­
rables mortales, viene sosteniendo el orden sacrosanto del 
sacerdocio para después de iluminados y convertidos en 
sus hijos espirituales 3 coronarnos entre sus ánge les . Así sea. 

C O N T R O V E R S I A X X V H I . 

¿Es cierto y ciertisimo ante el tribunal de la razón 
imparcial que, l o s q a i e n o sosa e n v i a d o s p o r 
p o t e s t a d e e l e s i á s l i e a n i c a a B Ó n i c a n o s o n 
l e g í t i m o s m i n i s t r o s d e la | i r e d i c a c i o n y 
s a c r a m e n t o s ? 

I . S i está demostrado que los no ordenados debi­
damente no son legít imos ministros de la predicación y 
sacramentos, es consiguiente que los no enviados por 
potestad eclesiástica n i c a n ó n i c a , no son competentes para 
la predicación y adminis t rac ión de los sacramentos. Ni 
los ordenados debidamente sin la misión correspondiente, 
ni los enviados sin la ordenación legít ima son competentes 
ministros do la predicación y sacramentos. Esta compe­
tencia está radicalmente fundada en la ordenación legitima 
y en la misión conferida por el superior propio del m i ­
nistro enviado á predicar y administrar. Compartido el 
ministerio pastoral entre los diferentes grados de la ge-
rarquía de j n r i s L l i c c i o n basada sobre la de orden, cada 
patriarca, p r imado, arzobispo, y obispo, con el pá r roco 
respectivo tiene su propio c í r c u l o , dentro del cual ninguno 
es tá facultado para predicar y administrar sino previa la 
misión del pár roco en su fe l igres ía , del obispo en su dió­
cesis, y así respectivamente de los d e m á s círculos . E l 
Pontífice Romano de cuya plenitud se comunica á todos 
la o rdenac ión y la jur isdicc ión es el que puede predicar 
y administrar los sacramentos sin esperar la .autorización 



— 2 2 5 — 
de aquellos mismos que la recibieron de sus manos, nin­
guno otro mas. Pueden sin embargo gozar de algunos p n -
vi ledos v dlslipciones según la disciplina de los respectivos 
tiempos, no predicar n i administrar sin previa autoriza-
cion def diocesano, por ser estos oficios conferidos a los 
obispos en sus propios obispados de inst i tución divina. A l 
Pontífice le confirió Jesucristo, mi S e ñ o r , la potestad uní -
versal sobre el globo, y á los obispos env.ados por el solo 
en su respectivo obispado: el Pontífice goza de os derechos 
divinos de cabeza del cuerpo mís t i co , centro de la unidad 
catól ica , padre , doctor, sucesor de san Pedro, vicario 
de Cristo, en v i r tud de los cuales tiene el primado de 
honor y jur isdicción sobre los patriarcas, primados, ar-
zobispos, obispos, pá r rocos , y demás miembros espirituales 
de Jesucristo; por eso puede predicar y administrar los 
sacramentos sin esperar permiso de ninguna especie en 
todas las parles del orbe. Ahora se comprendera lo que 
se llama potestad eclesiástica y canónica de la cual pende 
la legít ima p red i cac ión , y adminis t ración de los divinos 
dones. Aquella que viene por el vehículo divino desde 
el Papa al propio obispo, y al respectivo p á r r o c o , y desde 
éstos á los demás ministros de la diócesis según el minis­
terio que les corresponde por el grado de su ordenac ión , 
es lo que constituye la I rgí l ima misión de la potestad 
eclesiástica y canónica para ser correspondiente ministro 
de la predicación y administración de los sacramentos den-
tro de su obispado y en cada feligresía. Ni es suficiente 
la misión sin la ordenación y la licencia del párroco para 
predicar dentro de su Iglesia; ni la ordenac ión sin la m i ­
sión del obispo y el permiso del p á r r o c o ; ni la voluntad 
del párroco sin la misión del diocesano. No obstante con 
el permiso del señor obispo esplícito para circunstancias 
dadas ó extraordinarias puede él mismo autorizar para 
la predicación y adminis t rac ión de los sacramentos sin con-
lar con la anuencia del p á r r o c o , por serlo por escelencia 
en su obispado. Esta lógica ca tó l ica , ¿sobre que prin­
cipio rueda capaz de evidenciarla por su conexión nece­
saria ó es una ficción arbitraria eclesiást ica? Sobre la uni­
dad de la Palabra divina difundida bajo la forma monar-
quica, conferida por Jesucristo, m i S e ñ o r , a la Iglesia, 

TOMO I X . I Y 
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la cual por su perfección 0 . y M . , comunica los divinos 
dones con la palabra de la predicación y admin is t rac ión 
de los sacramentos. La perfección, pues, de la forma 
con que Jesucristo, mi S e ñ o r , dispuso bajar desde los 
cielos á los hombres de la tierra para administrarles con 
fijeza, estabilidad é invariabilidad su santa Palabra, á 
la cual están vinculadas todas las gracias de entendimiento 
y voluntad, es el principio fijo sobre que rueda aquella 
bella teoría de la potestad eclesiástica dentro de su pro­
pio c í r cu lo , apoyada en la misma Escr i tura , según la 
inteligencia de la Iglesia santa. Siendo esta Palabra el 
Gran Principio, que bajo la forma monárquica viene sir­
viendo de precedente para esta d e m o s t r a c i ó n , está ya por 
demás compulsar con Ella la potestad eclesiástica para la 
legít ima c reac ión de sus ministros y la adminis t rac ión de 
los Sacramentos en la difusión de su Gracia y Verdad. 
Luego los que no son enviados por alguna de las potes­
tades de la gerarquía de jur isdicc ión creada según las 
leyes de la Iglesia Romana, única legít ima por la potestad 
de orden y ju r i sd icc ión , no son legít imos ministros de la 
predicac ión y S a c r a m é n t o s . 

I I . Con esta resolución logró el Tridentino condenar 
el error de los sectarios luteranos, los cuales suponiendo 
ía ordenación una inst i tución c i v i l , concluían que las po­
testades temporales podían crear ministros de la predica­
ción y sacramentos. Aquel Concilio resolvió la creencia 
de dieziseis siglos, fijando la misión legítima de los m i ­
nistros de Jesucristo sobre los obispos en unidad con el 
supremo Pontífice cabeza de su cuerpo mís t ico . Ellos son 
las potestades que se nos manda o i r , obedecer, y estar 
sujetos á sus disposiciones: ellos son nuestros padres es­
pirituales que a lgún dia da rán razón de las almas redi* 
midas con la sangre preciosa de Jesucristo, mi S e ñ o r : ellos 
son el todo para la edificación de sus miembros vivos; 
por ellos baja toda la potestad necesaria para nuestra jus­
t i f icación, aquella Palabra llena de gracia y verdad, que 
fecundiza las almas por la misión de los obispos, como 
vivifica los cuerpos por los elementos muertos. Una ley 
espiritual de vida para la justif icación y r e p a r a c i ó n , y 
otra material de nu t r ic ión sostenida por la g e n e r a c i ó n , 



— 227 — 
es lodo lo que en buen sentido encuentra en estas dis­
posiciones la lógica mas escrupulosa. Ambas leyes suben 
basta la divina Palabra que las Ojo sobre su Gracia y 
Verdad , para difundirlas á las dos pnrtes del bombre según 
las exigencias materiales y espirituales de cada una , en 
unidad con el todo específico de una y otra en su res­
pectiva órb i ta . ISo es posible ni mas unidad en estas dos 
obras de Dios, n i mayor armonía entre sus respectivas 
parles, ni mayor fijeza de sus pr incipios , ni mayor unidad 
de objetos. La píasofia se estrel lará en los tiempos ve­
nideros contra el muro episcopal, como se estrel ló en los 
pasados contra esta cadena del episcopado. De ella escrito 
está que será h que fué, y que fué lo que será. 

I H . Sin embargo, sus adeptos fallándoles sobre que 
fijar el pie de la verdad, vienen haciendo á la potestad 
eclesiástica y canónica una guerra á muerle . No contentos 
con la supercher ía de sus antiguos enemigos en los ilícitos 
ataques contra esta disposición de Jesucristo, mi Señor ; 
persuadidos que la astucia podrá salvarles de caer en el 
mismo sepulcro que abrieron sus padres para las potestades 
puestas por Jesucristo en su Iglesia; ilusionados con las 
apariencias de una victoria de cortos momentos, en que 
aparecen cejar los obispos, cuando precisamente avanza 
el crist ianismo, que lleva sobre sus regios hombros el Pro^ 
sacerdocio de las cuatro partes del orbe; viendo que el 
tr iunfo ominoso se les retrasaba, acudieron como los m i ­
nistros de los emperadores gentiles á la cabala, la intr iga, 
la ficción, aparentando que ausiliaban el episcopado, que 
estaban á su lado, que hacían la causa de Jesucristo, m i 
S e ñ o r , que tomaban parte con los cristianos, cuando abr ían 
los flancos materiales á sus enemigos mas implacables. Esta 
raza estaba preordenada para venir á la Iglesia en la hora 
mas desesperada, en los momentos de mayor calor en el 
ataque contra las potestades. Los adeptos de Janson ha­
bían tomado las formas luteranas, bajo las cuales sus pa­
dres reunieron ochenta m i l hombres de in fan te r ía : t reinta 
m i l de cabal le r ía : ciento treinta piezas de ar t i l ler ía para 
ametrallar las potestades de Europa, y del globo. Adies­
trados ya con las mismas derrotas, refundieron sus anti« 
guas lácl icas , . las vier ten bajo seductoras promesas, pro* 
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meten conservar las creencias en su propia forma material , 
y sin el ruido de los cañonazos de los luteranos, las pros­
criben silenciosamente de los pechos de los cristianos. E l 
cristianismo tuvo pé rd idas en el siglo X V I ; no pocas pro­
vincias fraternizaron con los profanos; recibieron entre 
los fieles á los herejes, c i smát icos , é imp íos ; pero al fin 
este ataque se daba advi r t iéndolo el pueblo sencillo, del 
cual se desmembró la porción corrompida. Hoy no es as í . 
E l ataque es sordo de tal modo, que solo le oyen los que 
tienen el oido muy espedilo; solo le ven los de ojos muy 
claros y limpios de toda especie de polvo; solo le sienten 
los acostumbrados á las impresiones vivas del Espí r i tusanto , 
aquellas almas que dentro de un barro deleznable, viven 
devoradas de un celo que las come; de unas ansias por 
el esplendor del santuario que las sujeta á toda especie 
de afrentas, á todo género de vil ipendios, al cáliz amargo 
de toda confusión de los propios y e s t r a ñ o s , de los amigos 
y enemigos. Esta es la forma con que atacan á las potes­
tades sus enomigos mortales los jansenistas factores del 
Racionalismo europeo; el cual reputando al cristianismo 
por una inst i tución civil como sus abuelos los luteranos, 
proyectan dejar el mundo sin Hacedor, el cristianismo 
sin Reparador, la razón sin sentido, y la sociedad tem­
poral víct ima de un fatal destino, siguiendo otro delirio 
muy antiguo. 

I V . Empero: el T r iden t ino . para fijar aquella antigua 
creencia , que venia salvando los Estados, y la razón misma 
de otros no menos vergonzosos sistemas y cataclismos, 
tuvo razones rnuy luminosas, principios muy fijos, ver­
dades incontrastables para la buena c r í t i c a , y la razón 
sobria, juiciosa, y lógica. De ellas hemos dicho las muy 
suficientes en la Preparac ión Ca tó l i ca , y sobre todo en las 
demostraciones próximas de este tratado, y en el del 
Pontífice Romano. Concluyendo por úl t ima espresion, que 
los enviados á predicar y administrar solo pueden ser le­
gít imos embajadores de la Palabra Encarnada, viniendo 
ordenados y autorizados con los poderes de los obispos 
se^nin la gerarquía de orden y jurisdicción creada por Ella 
mfsma en la Iglesia Romana. Estas facultades espirituales 
están vinculadas á las potestades eclesiásticas por Jesu-
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cristo Palabra de Dios con la misma fijeza é invariabi l i -
dad , que los frutos materiales de las plantas á la part i ­
cipación de los jugos y sustancias elementales, creadas 
por Ella misma. Despréndanse las ramas de su tronco, y 
se secaron para siempre; pues sepárense los ministros de 
la p red icac ión de la unidad con la sucesión episcopal, y 
nada queda en ellos para la edificación espiritual. Como 
las ramas participan la sustancia de la raiz por la co­
municac ión del tronco del cual parten , los ministros par­
ticipan de la potestad de predicar y administrar los Sa­
cramentos por la misión del cuerpo episcopal, el cual les 
envia para util idad espiritual de los fieles, que le es tán 
incorporados mís t i camen te , 

V . A l menos, la filosofía del jansenismo cruzada con 
la lógica del racionalismo no dará en tiempo alguno otra 
rmon suficiente de la uniformidad del catolicismo en creer 
esta verdad. Una verdad , d igo , que llega á predominar 
por dieziocho siglos, sin al teración y con uniformidad, 
¿qué mayor razón puede venir en su apoyo que su misma 
v i c t o r i a , el triunfo que consigue de los entendimientos 
y de las pasiones empeñadas en obnuvilarla? E l sacerdo« 
c i ó , en v i r tud de su o r d e n a c i ó n , es adornado con el poder 
radical, se le habilita como suele decirse in actu primo, 
ó sea la potestad esencial, mejor d icho , se le infunde la 
potestad divina del mismo Jesucristo, mi S e ñ o r , para la 
predicación y admin i s t r ac ión ; pero le falta la mis ión , e l 
acto segundo, la potestad de ejecución, el uso y egercicio 
del poder esencial. No hay acción que no tenga estas 
dos facultades sin las cuales queda una sin la otra nula. 
Jesucristo, mi S e ñ o r , tuvo la potestad esencial, radical, 
el acto p r imero , pero no el segundo hasta que su Padre le 
envió humanadamente: Sicut, misit me Pater. Pues esta misión 
es la que ademas de la potestad de o r d e n a c i ó n , conoció el 
catolicismo, que era indispensable en los ministros de Jesu­
cristo , mi S e ñ o r , para que fuesen dignos, competentes 
embajadores de la predicación y adminis t rac ión de los 
sacramentos. Fijos en estas ideas las vinieron reconociendo 
sin d is t inc ión , y les sirven para distinguir los verdaderos 
de los falsos ministros de la Palabra de Dios á los hom­
bres. Todos los que no vienen por esta vía son merco-
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ñ a n o s , no pastores > matan las almas en vez de v iv i f i ­
carlas, las llevan á los infiernos en lugar de subirlas á 
los cielos. 

V I , ^Seña la ra la filosofía otra senda de la Palabra, 
mas fija en la Iglesia desde su mismo or igen, que esta 
de la potestad eclesiástica y canónica para su administra­
c ión? Esta creencia viene siempre la misma antes de los 
apóstoles suslancialmente cifrada en el sacerdocio de Moi­
s é s , en los profetas y patriarcas, y después sin a l te rac ión 
ni pequeña ni grande. Este sacerdocio siempre el mismo, 
viene ostentando desde Adán que es órgano vivo de Je­
sucristo, por cuyos labios sale su Palabra llena de Gracia 
y Verdad. Los que no beben de su fuente paladean aguas 
cenagosas, que matan las almas en vez.de las saludables 
que las conviertan en santas y espirituales. Estemos, pues, 
que sin la ordenación y jur isdicc ión de las potestades de 
la Iglesia Romana en la forma canónica que ella la tiene 
determinada no hay legít imos ministros de la Palabra. 

V I I . Hemos visto por los rasgos anteriores de la his­
toria de los luteranos la confusión de toda Europa, y la 
cor rupc ión de su m i t a d , solo por la pre tens ión de sacar 
la misión de los sacerdotes de la predicación y sacramentos 
de su verdadera senda la potestad eclesiástica. Hoy se 
palpa aun en no pocos estados, v íc t imas de calamidades 
sin cuento. No perdamos tiempo. Los acontecimientos ha­
blan á los sensatos y prudentes. Aprendamos en lo pasado 
á evitar los males futuros. No variemos esta creencia, 
que la Palabra de Dios es para ayer y para hoy la misma. 
Por mucho que deliren los hombres, la verdad de Dios 
permanece para siempre. Las verdades humanas casi se* 
suceden como los hombres, las divinas son tan inmuta-
hles como Dios. Esta es una de ellas; por lo mismo, é í 
sol y la luna se ec l ipsa rán , y después aun vivirá en la 
creencia esta verdad , que los no enviados por potestad 
eclesiástica no son legít imos ministros de la predicación y 
adminis t ración de los sacramentos. Hé aquí la confirmacioa. 
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C O N T R O V E R S I A X X I X . 

¿La PALilBRA de Dios 
SEBOSA clemuesitra exactamente que, los 
que Tienen de otra parte que no sea de 
aquella doble potestad no son ministros 
de la Predicación y Sacramentos? 

I . L o que por úl t imo quer ían los protestantes era 
hacer de la potestad divina de la Iglesia una inst i tución 
po l í t i ca , dependiente de la voluntad de los pr íncipes 
seculares como cualquiera otra temporal c r i ac ión ; en lo 
cual es tán conformes los Racionalistas sus adeptos, que 
tanto se esfuerzan por dar cima bajo formas diversas á 
aquel pensamiento de sus protagonistas. Con esta transi­
ción de potestad, una vez fijada en la sociedad cristiana, 
hab ían hundido toda la economía de Jesucristo, mi S e ñ o r , 
mentido la creencia de dieziocho siglos, y acreditado que 
en Dios no había misericordia, ni en los hombres espe­
ranzas fundadas de la gloria futura , con otras m i l y m i l 
consecuencias l e g í t i m a s , reconocida la potestad de los 
pr ínc ipes de este siglo suficiente para la santificación 
del e sp í r i tu . 

I I . Dios, cuya Sabiduría no engaña ni puede ser en­
g a ñ a d a , conoció estos y todos los inconvenientes que sur­
gen lógicamente de aquella p r e t e n s i ó n , y los evitó fijando 
dos potestades correspondientes a las dos partes del hom­
bre. Para una porción temporal y terrena hace bajar la 
potestad ó autoridad por la paternidad con la fecundidad 
que baja del cielo ; y para la espiritual y eterna desciende 
E l mismo por la potestad de su divina Palabra depositada 
en los obispos y presbíteros, por la ordenac ión y jur isd ic­
ción permanentes con. el c a r á c t e r . Por manera, que una 
y. .o t ra potestad está en lugar de Dios, hace sus veces, 
tiene sus legítimos poderes, y no se las puede faltar á 
sus respetos sin desconocer los debidos á la divina Mages-
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tad. L o que quiere decir esto es, que la potestad tem­
poral y la espiritual proceden originariamente de uno y 
solo p r inc ip io , repetidamente sostenido hasta a q u i , la 
Palabra divina Criador-Reparadora. No que descienda por 
un mismo orden sobre los cuerpos y sus almas; que di­
funda sus dones espiriluoles por el vehículo que comu­
nica los materiales; que las potestades temporales hagan 
las veces en n ingún caso de las espiriluaies. Cada una 
tiene sus l í m i t e s , obra dentro de su c í r c u l o , y resplan­
dece en su órbita como el sol en su apogeo. Por con­
secuencia, si la temporal no debe erigir los ministros 
de la potestad eclesiást ica, ¿qué razón hay para que ellos 
vengan a predicar y administrar los sacramentos de la 
potestad espiritual? A no aspirar á introducir la confu­
s ión , la deso lac ión , y el esterminio de una y otra po­
testad, alagando la una con los derechos de la otra , para 
desentenderse de las dos, no es posible hacer que los 
ministros de la predicación vengan de otra parle que de 
la potestad ec les iás t ica , según los cánones de la Iglesia 
romana. A las observaciones de los jansenistas, filósofos, 
y racionalistas aducidas en favor de la unidad de la so­
ciedad y potestad, hemos respondido suficientemente en 
la preparación catól ica. Empero , si llegase á preguntarse, 
¿para qué un episcopado, presbiterado, y diaconado en 
la sociedad? Nosotros p r e g u n t a r í a m o s , ¿y para que un 
pr inc ipado , un consejo, un poder egecutivo, y legisla-
livu? Para regir y gobernar el hombre; pues para san­
tificar, reg i r , y gobernar al espíri tu del hombre , es tá 
instituida la potestad episcopal, ó sobrenatural y espiritual, 
que son una misma cosa. Aquella preside al hombre tem­
poralmente considerado, y ésta espirilualmente elevado: 
la una rige sus acciones puramente materiales, y la otra 
las espirituales y mistas de material y espiritual. He ah í 
para que está el episcopado, y el presbiterado en el Es­
ludo: hé ahí la razón de sus ministros: hé ahí por que 
solo de la potestad eclesiást ica y canónica han de salir 
los legít imos ministros de la predicación y sacramentos; 
y los que vienen de la potestad temporal , ó eclesiástica 
que no está canón icamen te cr iada, no son verdaderos m i ­
nistros de la reconci l iación. Pasemos á sus pormenores. 
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I I I . Dad á Dios lo de Dios, y al César lo del César, 

dijo Jesucristo, mi S e ñ o r , en un círculo de judíos que 
. prelendian hacerle pasar por suversivo contra el César . 
¿ P o r qué Jesucristo, mi S e ñ o r , mandó dar primero a 
Dies lo de Dios, que al César lo del César? ¿ P o r qué 
no dijo al sacerdote como dijo al César? ¿Qué razón tuvo 
para pedirles una moneda, y viendo que llevaba la ima­
gen del César , dijo primero que diesen á Dios lo de Dios, 
y después al César lo del Césa r , sin embargo que no lle­
vaba la imagen de Dios? No nos detengamos ya en ver­
dades luminosas. Jesucristo, Gran Principio de quien re­
ciben las potestades todas sus facultades dentro de su 
propio c í r c u l o , es el Principe que lleva escrito en su 
í e m u r Rey de los Reyes, y S e ñ o r de los S e ñ o r e s , de 
cuyo principado no puede desprenderse. El supo i m p r i m i r 
en todas las criaturas el sello de su d iv in idad , por el 
cual le glorifican, obedecen, y cumplen activa ó pasiva­
mente su divina voluntad. E l hombre es el Señor de 
todas las criaturas sublunares, que forma por sí solo una 
órbi ta distinta de la angélica y terrena; el cual viviendo 
sobre este globo sensible, habita queriendo en el imperio 
invisible de su Criador, lleva impresa la imagen viva do 
Dios en su alma, y muerta en su cuerpo. Por eso Je­
sucristo, mi S e ñ o r , an t ic ipó el pago de tributo á Dios al del 
Césa r , cuya imagen estaba muerta en una moneda inerte. 
Lo que aquí viene á columbrarse es lo dicho en otra 
par te , que el hombre debe á Dios los primeros respetos 
por la ley de la c r i a c i ó n , y después los segundos á las 
potestades temporales por id de generac ión . Dios es capaz-
de i m p r i m i r su imagen viva como la impr imió en el es­
pír i tu del hombre , por la cual le crió á su semejanza, 
no el hombre cuya fecundidad es muerta, origen de la 
paternidad, y de la potestad temporal. Entre una y otra 
imagen y sus autores hay una diferencia infini ta , pero tan 
esclusivamente propia de cada u n o , que es imposible 
desprenderles de sus respectivos derechos. Jesucristo, mi 
S e ñ o r , viendo la imagen del Criador en su criatura el 
alma humana, presc indió de la cues t ión espinosa que 
agitaban los fariseos y herodianos, y ant ic ipó el precepto 
de dar á Dios lo de Dios, al de dar al César lo del C é s a r . 

TOMO I X . 50 



— 234 — 
Por eso no dijo dad al sacerdote, porque este no imprime 
la imagen viva por la criación sino que la purifica por 
la aplicación de la Palabra divina que la c r i ó , lo cual 
simili tudinariamente hace la fecundidad representada en 
el César . Por eso, en fin, pidió una moneda para que 
reconociesen la potestad que representa su imagen, y 
al mismo tiempo les hizo entender que acatasen la auto­
r idad divina única que, si pudo criar la imagen de Dios 
en el hombre puede renovarla. Jesucristo, mi Seño r , con 
ocasión de lo temporal desenvolvió también lo espiri tual . 
Como fijó los derechos de las potestades temporales des­
pués de los de Dios, probó que las potestades espirituales 
le representan inmediatamente con tanta mas viveza cuanta 
supera la imagen viva de Dios en el alma á la muerta 
de la paternidad por la fecundidad, origen de las potes­
tades de la sociedad particular y general. El sello, pues, 
del Crindor, impreso en el hombre por la imagen viva que 
lleva en su a lma, fija los derechos de la potestad d i ­
vinas quo le representa, como el de paternidad los t r i ­
butos debidos á las potestades temporales. l i é aquí la 
filosofía radical de ambas potestades, de sus derechos, de 
sus deberes, de su subo rd inac ión , de su dependencia, de 
sus objetos inmediatos, de su u n i ó n , de sus mutuos auxi­
lios. Aquel pensamienlo de Jesucristo, mi S e ñ o r , es digno 
de estenderse en un solo l ibro. Concluyéndose por exacta 
consecuencia, que los ministros que no vengan de las 
potestades divinas como son las eclesiást icas y canónicas 
no son competentes para la predicación y admin is t rac ión 
de la Palabra de Dios, Gran Principio. 

fV, Aquí está ya columbrada la ins t i tuc ión de las potes­
tades espirituales para la comunicación de la Palabra capaz 
de obrar sobre la imagen viva que c r i ó ; por lo cual los 
ministros que vengan de otra parle que de ella mis­
ma, no son suficientes para comunicarla á las almas 
espirituales, que la llevan vivamente impresa en sus 
imágenes . 

V . En esta proporción misma sigue el origen de las 
potestades temporales emanadas de la fecundidad bajada 
del cielo para criar la paternidad, Gran Principio dé la 
potestad temporal ; por lo mismo de ellas no pueden venir 
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los ministros competentes para la predicación legí t ima de 
las cosas espirituales y su adminis t rac ión sobrenatural. 

VÍ. Cada una, en consecuencia, tiene su objeto in ­
mediato y próximo para cuyo desempeño fué criada. ¿Cuál 
es? At iéndase á su criación y está conocido: véase el modo-
de su formación , y se comprend ió el círculo de su res­
pectiva a c c i ó n , el radio de su os tens ión , los poderes de 
su mis ión , y los oficios que la están conferidos. 

V I L Por lo tanto, los medios de egecucion son diver­
sos, como la raiz de donde provienen á cada una de las 
dos potestades. La una obra por ministros i n m e d i a t á m é n l e 
autorizados con potestad d iv ina , y la otra por agentes 
civiles criados su potestad divina mediando la pater­
nidad por la fecundidad material. Las aeeiones, pues, de 
cada uno son enteramente no opuestas sino diferentes, 
sin que tengan acción suficiente fueru de su respectivo 
radio de estension. Hó aquí por qué un juez c iv i l no obra 
dentro del tribunal espiritual como pretendieron los lute­
ranos, ni un saeeidole absuelve á un reo polí t ico, no 
obstante que le-baile suficiente para la absolución espi-
r i tual de sus pecados. Si ésta lógica no esplica suficien­
temente el origen y la egecucion de una y otra potestad,: 
al menos la de los "Racionalistas copia de los luteranos y 
calvinistas no las coloca en su verdadero pino falso punto 
de a r m o n í a , tan pernicioso á la potestad c iv i l como á Uí 
ec les i á s t i ca , las cuales forman los dos polos del globo 
mis to , el bombre. Despréndasele de uno, y cayó en un 
abismo, sin que sea posible levantarle. 

C O N T R O V E R S I A X X X . 

¿Cabe dncla alíinna razonahlc f|lie, los obis­
pos elevados á ia flígnidacl e|»isco|»al fior 
autoridad del i'ontíflce Uoniano soai ver­
daderos obispos, no una humana ficción, 
ilusión, presension y personalismo? 

* M u y recomendable sería hoy un paralelo entre las 
h^regías antiguas y las modernas, para que viésemos que 
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los errores se signen unos á otros como sus autores: que 
ninguno de ellos es nuevo: que todos tienen un origen 
c o m ú n : que la iniquidad de sus adeptos es hija de la 
impiedad de los hereges de dieziocho siglos a t r á s . Con él 
no comulgar ían algunos de los fieles con ruedas de molino, 
relegando muchas falsas teor ías á perpetuo o lv ido; cono-> 
cerían al león por la u ñ a , viendo que se les ocultaba la 
serpiente entre la yerba , se les propinaba el error en 
copa de oro , la seducción bajo ideas especiosas, el ani­
quilamiento de sus creencias, dorándole con formas ofi­
ciosas. En el siglo dieziseis los sinmistas lutoranistas blas­
femaron de la potestad episcopal, insultaron la creencia 
de la autoridad pontif icia, pretendieron mover la piedra 
angular del cuerpo espiritual de Jesucristo la suprema Po­
testad del Grande Poulí í ice Piomano, ofreciendo á los 
líeles una farsa de moral compatible con todas las abomi­
naciones imaginables. El resultado f u é , que corrompieron 
con ellas la mitad de Europa, y criaron adeptos que hoy 
vienen propinándolas al globo, fascinando á no pocos, per­
virtiendo á muchos, y acasionando al cristianismo pérd idas 
sin cuento. ¿ Q u é hicieron Jnnsenio y Bayo mas que con­
tinuar la oposición á la potestad Pontificia bajo formas tan 
especiosas como las de Lulero y Calvino, capaces de oca­
sionar errores sin n ú m e r o entre los fieles? Su artificio es 
propio del mismo anli-cristo, de aquel hombre enemigo, 
que sembró en el campo de Dios una especie de cizaña, 
reservada para ser arrojada en manojos á los fuegos ines-
linguibles. Los sencillos no comprenden todo el virus 
que envuelven las especiosas formas de ¿nstitucion civil: de-
nominación exlrinseca: criación 'política: potestad temporal, 
directiva, colegial, gubernativa, bajo las cuales ó hacen 
nula la autoridad divina pontificia, ó la sugetan á los pr ín­
cipes seculares, ó la reputan por c i v i l , ó la creen una 
inst i tución cuino las dernus del Estado. Lulero fué el autor 
realmente de estas ideas falsas, pero ellas no acabaron sus 
dias con la vida del hijo de Is lebi . sino que vienen suce-
diéndole en la guerra á la potestad pontificia. El hecho 
es, que se reputan los obispos por unos funcionarios pú ­
blicos como los del pueblo: su potestad divina por c iv i l 
y ,política como los Gobernadores de Provincia: su 



— 257 — 
elección está pendiente de la autoridad temporal como una 
colocación social cualquiera. Desde la infausta época de 
Lutero vienen poniéndose en práct ica eslns ideas; se aspira 
á llevarlas á su colmo; para que secularizada la potestad 
episcopal, quede la Iglesia de Cristo una ins t i tución pura­
mente temporal como las demás de la sociedad. Una vez rota 
¡a unidad de los obispos con los pont í f ices: independientes 
en el r é g i m e n de sus Iglesias, por aspirar á serlo del Pon­
tífice en su confirmación y m i s i ó n , queda la ins t i tuc ión 
divina episcopal una humana invenc ión , una ficción estu­
diada para dominar al pueblo, una criación de in terés sa­
cerdotal , una pontificia especulación del vulgo, de los ig­
norantes, de ja c o b a r d í a . . . Fijadas estas ideas por el ú l t imo 
objeto de todos ios grados de liherlinos de nuestros dias, se 
esplica el por qué se trata á los obispos como á monacillos: 
se dispone de los actos de su potestad espiritual como de 
la temporal: el sacerdocio es el objeto de todas las reformas: 
la Iglesia por donde empiezan y acaban sus convulsiones los 
mal avenidos con el ó rden religioso, porque no pueden 
introducir lo en el Estado; y el por que no cayéndoseles á 
sus directores de los labios las espresiones de estos sagrados 
objetos, logran alejarles de las creencias de muchos, fas­
cinar á no pocos, y corromper casi á todos. Esto quiere 
dec i r , que la potestad episcopal tiene hoy sus enemigos 
como en los dias de L u t e r o : que el sacerdocio continua en 
la batalla para salvar los hijos de Dios; que la Iglesia de la 
tierra no tiene hora de descanso hasta que se coloque en 
el cielo alternando con los ángeles el triple santo. Los fieles 
no pueden evitar la oposic ión, solo rogar á Dios que les 
preserve en la t e n t a c i ó n ; que les envié del cielo los auxi­
lios para sostenerse en su gracia, y llevar con paciencia 
esta terrible é insidiosa t r ibu lac ión . Firmes en la f é , que 
los huracanes de Marzo no impiden los dias bonancibles de 
Mayo, l legarán á ver el triunfo de la potestad pontificia, 
la unidad episcopal, la obediencia sacerdotal, y los respetos 
religiosos de los fieles desde el At lánt ico al Ind i co , y desde 
el Norte al mar Pacífico. Los creyentes lo que vieron, 
v e r á n : respetan hoy lo que respetaron sesenta siglos, y 
en los eternos de Dios, gozarán de lo que creyeron en 
los corlos dias del hombre. 
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I I . ¿ P o r cuál regla de crí t ica uniformempnfe recono­

cida se prueba suficientemente que la institución episcopal 
es una ficción saccrdolal? Mas de trescientas sectas que la 
reconocieron hasta el siglo dieziseis: todos los padres grie­
gos, africanos, y europecs que la defendieron por divina: 
Jas escrituras tan uniformes en su divinidad que no hay 
un solo testo en oposic ión: los doctores ortodoxos y hete­
rodoxos que ni aun por las mientes se les ocurr ió dudarlo: 
tantos millares de santos maestros que asi la vinieron en­
s e ñ a n d o , y de justos que subieron por ella como por la' 
escala de Jacob á coronarse entre los á n g e l e s , ¿no son 
preferibles á ser c r e í d o s , antes que unos cuantos que por 
su corrupción la impugnaron, y hoy estudian por desenten­
derse de su autoridad, como si de ellos dependiera la ver­
dad de su divinidad? Nosotros la creemos por saber con 
certeza que al Pontífice le confirió Jesucristo, mi S e ñ o r , 
la plenitud do su divina potestad en el cielo y en la t ierra 
por la legí t ima sucesión de S. Pedro en el apostolado: por 
saber que le facultó para apacentar las ovejas y los corde­
ros: por saber que le autorizó con las llaves del cielo para 
la dirección espiritual de los hombres peregrinos sobre la 
t i e r ra , alivio de los justos en el purgatorio, y aumento de 
gloria á los santos de la bienaventuranza: por saber que 
Jesucristo, mi S e ñ o r , le m a n d ó confirmar sus hermanos, 
que sOn propiamente los señores obispos: por saber que el 
Hijo de Dios rogó á su Padre por la conservación de la fé 
dé Pedro y sus vicarios, los cuales llaman los obispos á 
tomar parte en el ministerio de la reconci l iación que les 
fué encomendado. Por estos motivos y otros estamos con­
vencidos los fieles, que los obispos criados por el Pontíf ice 
no son una ficción de los hombres sino una rea l , efectiva, 
y pusiíiva inst i tución de las tres personas divinas, las cuales 
facultaron á Jesucristo, mi S e ñ o r e e n cuanto hombre para 
fijarla en los pontífices, y comunicarla á los obispos, pres-
Lue ios , y d emás ministros, s egún hemos anteriormente 
visto. Si esta cr iación no r e ú n e todos los precedentes de ̂  
buen sentido, al menos los racionalistas no probarán con 
mejores datos cual es el ó rgano fijo de la Misericordia de 
Dios en la salvación de las naciones, el ó rgano vivo dé su 
santa Palabra para la res taurac ión de la posteridad de A d á n . 
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no snlisfücer debiflamente que Dios quiera la muerte Je 

su cr iatura, ó que los dones de su Gracia y Verdad descien­
den sobre los pecadores por olro vehículo que el de la po­
testad divina ponlificia, están precisados en la lela de buen 
juicio á probar cual es, ó a negar el atributo de su MISERI­
CORDIA, sopeña de convenir iógicamente con esta creencia 
catól ica . Dernoslrado, que los medios adoptados por los 
deistas no son suficientes ni aun para la salvación de la 
sociedad, concluimos que infinitamente son mucho menos 
suficientes para la conversión espiritual, obra esclusiva-
mente propia de la Palabra, por los dones de Gracia y 
Verdad , cuya difusión es debida á la potestad pontificia, 
criada por Ella mismo. 

I I I . Por lo mismo, los oficios de los obispos son los 
que el Padre confirió á su Hijo para la R e p a r a c i ó n , en 
v i r t u d de la potestad con que les autoriza por su Vicario 
el Pontífice Romano, para la aplicación de los méri tos do 
su Pasión. Su potestad, pues, para confirmar los fieles, y 
ordenar presb í te ros que les auxilien en este ministerio 
d iv ino , prueba que es falsa la pre tens ión de sus enemigos, 
y que la potestad episcopal es el vehículo vivo, de los oficios 
con que Jesucristo, mi Señor , bajó desde los cielos investido. 

I V . Esta verdad es de tanta magnitud, que supuesto 
no fuese una de las mas culminantes en el cuerpo de las 
creencias, hab r í amos de fijarla estando á la buena conse­
cuencia de la comunicación de la Palabra divina para la 
just i f icación. Nuestra lógica no puede resistirse á convenir, 
que si la Gracia y Verdad de la Palabra difunde sus dones 
materiales para los cuerpos por una senda fija y divina, 
no pudo dejar la comunicación de los espirituales para las 
almas á una disposición humana. 

V . Hé ahí la grandís ima razón que tuvo Jesucristo, m i 
S e ñ o r , para inst i tuir la gerarquía de órden vinculando á 
ella su divina autoridad y suprema potestad: hé ahí los 
motivos suficientes de la efectivilidad de la Palabra sacer­
dota l : hé ahí las razones de la divina inst i tución de pon­
tíf ices, obispos, presbí te ros y demás ministros que forman 
la cadena que tiene el divino Júp i t e r pendiente de sus labios 
con que sostiene los fieles de las cuatro partes del orbe. 

V I . La que no se rompió por dieziocho siglos, seguirá 
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siempre unida: la que unió mís l i camenle los fieles de se­
senta, no es de esperar que en los restnnles se rompa: (a 
que pone en unidad ios santos del cielo con los peregrinos 
de la t i e r ra , seguirá sin cortarse ni por los tiempos, ni por 
la mano aleve de los hombres: la que viene desde el paraiso 
sirviendo de consuelo á los hijos de l i v a , cont inuará lle­
nando de esperanzas los llamados á la in tnor ta l idad: lá 
nube preciosa que desprende el rocío suave sobre las 
almas secas por sus flaquezas, cont inuará vertiendo los 
dones de Dios para refrigerar nuestras miserias, aliviar los 
trabajos de nuestros pecados, y hermoseando las esposas 
que han de acompaña r al Cordero de Dios en la gloria por 
siglos eternos. ¡Oh Sacrosanta potestad! tú no ocasionas 
la división sino la unión entre Dios y los hombres, con­
v i r t i éndo les en otros tantos templos dentro de los cuales 
habitan el Padre, y el H i j o , y el Esp ín tusan to por mo­
dos nefables. A tus fluidos debe la sociedad su unión y á 
los que se separan su escis ión; los que están con Dios su 
g lor ia , los que vivimos esperamos tu poses ión : tú eres la 
forma de la jus t ic ia , el espejo de la santidad, el egemplar 
de la piedad, el defensor de la verdad, el doctor de las 
gentes, la guia de los cristianos, el amigo del esposo, el 
paraninfo de la esposa, el orden del c le ro , el pastor de las 
plebes, el maestro de los insipientes, el refugio de ios 
oprimidos, el defensor de los pobres, la esperanza de los 
ministros, el tutor de los pupilos, el juez de las viudas, 
el ojo de los ciegos, la lengua de los mudos, el báculo 
de los ancianos, el vengador de las iniquidades, el miedo 
de los malos, la gloria de los buenos, la vara de las po­
testades, el mart i l lo de los t i ranos, el padre de los reyes, 
el moderante de las leyes, el dispensador de los c á n o n e s , 
la sal de la t i e r r a , la luz del orbe , el sacerdote del altí­
s imo, el Cristo del S e ñ o r , y el Dios de F a r a ó n . Asi ha­
blaba el Padre S. Bernardo al Pontífice 6n v i r tud de aquella 
suprema potestad que Jesucristo, mi S e ñ o r , depositó en 
sus manos, para llevar á cabo la obra de la reconcilia­
ción durante su ausencia. Estos efectos no se consiguen 
con una ficción... 
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